


t

&

i



'J



"I-

.  'U
\o

in

AL EXCELENTISIMO SEÑOR

CONDE DE TRASTAMARA

T DE SALTES^

MARQUES DE MORATA Y DE MONASTERIO, .
GENTILHOMBRE DE CÁMARA. DE S. M. CON EGERCICIO , &C.

JPJR.JCXOG'iwX^eO
DEL EXC."® SERoR CONDE Y MARQUES DE LOS MISMOS TÍTULOS;
MARQUES DE ASTORGA , CONDE DE ALTAMIRA, DUQUE DE' SESA,
PRÍNCIPE DE ARACENA , &C. GRANDE DE ESPAÑA DE PRIMERA
CLASE, CABALLERO DEL TOYSON DE OBO, GRAN CRUZ DE CARLOS III,

CABALLERIZO MAYOR HONORARIO DE S. M. SU GENTILHOMBRE

DE CÁMARA CON EGERCICIO, CONSEGERÓ DE ESTADO, &C.
MI SEÑOR.

•  ki-j-i»*'.

.  . J t _ . v .

. ó'i V. j». •. t . .1 4 k
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Exc/^° Señor,

W"

,  ííí-f razones que principalmente me mueven á ofrecer^
- «^taobra: la primera, porque habiendo experimentado

Ái. ios frutos de su enseñanza, sabrá ponerla á cubierto m todo
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lugar y tim^o de Jos tiros de Ja maledicencia ¡ y la segunda, yjor-
qtte habiéndome alentado con sus auxilios é insinuaciones (^quepara
mí son preceptos^ d tamaña empresa, sería yo el hojnbre mas in-'
grato de cuantos se mantienen al lado de V. E. sino correspondie
ra Jielmente agradecido con este le've obsequio de mi gratitud ; el
cual, si no es proporcionado al nacimiento y prendas de V. E.-lleva
por lo menos el sello de la sinceridad , y de una noluntad excedente
d toda ponderación.

Tan persuadido está E. de lo que acabo de decir, como de
las ventajas de ¡a educación , cuyo particular no tengo aquí nueva
mente que encarecerlo: y no podía menos de taieú^. E. este jui
cio d vista del buen egemplo de su dignísimo , y mi Señor,
que poseído de tan jiobks ideas , y atendiendo siei^re al bien gene
ral de sus pueblos, está actualmente fundand^eis escuelas pú-'
hlicas. !

N'o olvide E. jamás tan digno obgei0, y auxilie siempre
esta laudable empresa. Lo contrario seria no corresponder d los be-
tiejicios de Dios, que sublimó d V. E. entre nmltitud. de criaturas
para que egej'cite debidamente en ellas la caridad, deidad y justi
cia , y con estas virtudes pueda soportar la pesadacarga que exi
ge el buen gobierno de su Casa y Estados. A este jjn le concedió
d V. E. no solo claras luces, sino medias rcciihj¡y abundantes,
que » con cuantas felicidades temporales y eternas se^n imaginables,
desea se aumenten de cada dia O

El mas Jiel y afecto criado'de VÍ E. S. P. B.
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PRIVILEGIO.

EI excelentísimo señor don Pedro Ccvallos comunicó al excelentísimo
señor gobernador del Consejo con fecha de 31 de enero de 1801 la
real orden siguiente:

wEnterado el Rey del zelo, singular inteligencia y aplicación con
♦>quc don Torquato Torio de la Riva en beneficio de la primera edu-
«cacion ha impreso á costa de su propio haber con considerables des-.
»»embolsos la obra que compuso intitulada Arte de escribir por reglas
«y con muestras, 6"í". , y asimismo de la utilidad y adelantamientos que
wde la observancia del método que establece en todas sus partes se ha
Mcsperiinentado.^i el real seminario de Nobles de esta corte y en otros
w establecimientos dcdicados'á la primera eflseñanza; á fi n de que ésta
msc logre generalmente observándose el sistema de Torio, se ha servi-
»>do S. M. de mandar que se distribuyan egcmpíares de su obra á to
radas las escuelas de las ciudades, villas y lugares del reyno, pagán-
*»dosc de sus respectivos propios y arbitrios; y también á todas las
«sociedades económicas, universidades literariais, seminarios, acade-'
nmias, colegios y demás cuerpos y comunidades á cuyo cargo esté
«la primera educación de la juventud , pagándose igualmente de sus
«fondos. Lo quede real orden comunico A V. E. para su ¡nteligen-
«cia, y que espida quantas sean necesarias y correspondientes al ¿uin-
«plimlento de esta real determinación,?

Esta real orden la pasó al Consejo el señor gobernador; y on su
cumplimiento, y teniendo presente lo espuesto por los señores fisca-•
les , acordó en resolución de 23 de marzo que los intendentes del rey-
no y los corregidores del se^río de Vizcaya, provincia de Guipúz
coa y diputado general dc,j|^e Álava, con la posible brevedad, y
tomando las noticias que estimasen conducentes, informasen el nyme--
ro fi jo de escuelas do primeras letras que hubiese en cada uno\de.
los pueblos de sus respectivas provincias, espresando las que se sos
tuviesen á costa de los propios de cada pueblo, y las pertenecientes
á las sociedades económicas, universidades literarias, seminarios, aca
demias , colegios y demás cuerpos y comunidades á cuyo cargo esJf
tuviese la primera educación de la juventud. ^ ^ T

Habiéndose despachada la corrcsp'oídiente circular á los íntei^en-
tes del reyno, y evacuado por algunos de elfos sus informes en eB si
guiente mes de abril, se sirvió el Consejo mandar, entre otras cosas, que
asi éstos Wmo los demás intendentes, á proporción de como fue
sen cumpliendo con el tenor de la referida circular, se pongan de
acuerdo con el citado don Torquato ó su apoderado, y dirijan la
orden correspondiente con inserción de la de S. M, á las justicias de
los pueblos jie sus respectiva^.provincias, pievinicndoias que en pun
tual cumpliinienttJ de la citada real orden diputen pérsona que a >u -
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nombre, y en el término y sitio que se señalen, acuda á recibir un egem-
piar de esta obra para cada escuela, sasisfaciendo su importe por parte
del pueblo y por cuenta de los caudales de sus propios, recooien-
do el recibo correspondiente de dicho Torio, ó de quien le repre--
Sente para que sirva de abono, y encargando á las justicias que el re
ferido egeinplar le entreguen al maestro de la escuela bajo de recibo,
y la obligación de responder de él y de seguir su método, con lo de
roas que estimen correspondiente á la egecucion de lo resuelto por S.M.
copiándose en el libro de acuerdos del ayuntamiento la orden que cir
culen dichos intendentes para que siempre conste, y pueda hacerse car
go ai maestro de la responsabilidad de este libro, y de si observa ó
no el método y reglas que en él se establecen. Que del mismo mo
do pasen dichos intendentes las correspondientes órdenes á las personas

.que hagan cabeza délas sociedades económicas, universidades litcra-

.rias, academias , colegios, hospicios, casas de mísericorda y demás
cuerpos y comunidades á cuyo cargo estuviere la primera educación de
la juventud, para que dispongan se acuda á recibir los respectivos egem-
-plares de esta obra y satisfacer su importe de sus respectivos fondos,
bajo el correspondiente resguardo; previniendo el Consejo á los inten
dentes que para que se verifique la entrega de los egeraplares en cada es
cuela , la satisfacción de su importe, y el que en cada una se obser-
.ve su método, acuerden las providencias mas oportunas, y den cuen
ta al Consejo mensualmente de las escuelas que fuesen poniendo en
uso este Arte, prestando al don Torquato Torio ó sus apoderados los
ausilios que les pidieren y necesiten para ia egecucion de lo mandado
por S. M. en la citada Veal orden.

V* .•
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INTRODUCCION.

Juzgan muchos que la Educación es el Arte deformar
hombres , y la Instrucción el de hacerlos sabios. En la pri
mera les consideran con respecto á la religión, á la humanidad y á
la patria , que es el obgeto de la moral. En la segunda les miran
con relación á las artes, á las lenguas y á las ciencias, que es á lo
que se dirige la didáctica. Pero es claro que la palabra educación
admite mas ensanche en su significado, y que sin impropiedad la
podremos definir como el arte de hacer d los jóteiies mas robus
tos , virtuosos é instruidos; por manera que comprenda también la
instrucción.

Considerada con esta amplitud , que es como regularmente se
entiende, hallaremos que siempre la han mirado los mas grandes fi
losofes y legisladores como el origen del reposo, no solo de las fa
milias , sino de los estados é imperios. En efecto, ella contribuye
muy eficazmente á que los hombres se pongan en estado de des
empeñar dignamente todas sus obligaciones. Y como de los jóvenes
se forman después los padres de familias, los magistrados y, en una
palabra,cuantos vienen a colocarse en dignidad, podemos decir con
iundamento , que aquel reyno que proporcione d la juventud ¡a me
jor educación posible serdd^ mas f creciente y dichoso ̂  Esta es una
preposición que parecerá a muchos exagerada, sino recorren la
historia , observan la naturaleza, y escuchan á su razón paia con
vencerse de su certeza.

I? Si registramos la historia observaremos que los Atenienses no
alcanzaron tanta reputación y gloria porque ocuparon en la Grecia
gran número de pueblos y extensión de territorio, sino porque ve
laron cuidadosamente en la educación de la juventud , y llevaron
las ciencias y las artes al mas alto grado de perfección. De sus es
cuelas, pues, no solo salieron grandes oradores, famosos capitanes,
sabios legisladores, hábiles políticos, sino que como de un abun
dante manantial brotaron raudales fecundos, que amenizaron y en
riquecieron la música, pintura, escultura y arquitectura, cuyas ar
tes tenían al parecer tan poca relación con ellas. Y la educación

* L' E/ífí de h ramn ,& de ¡a religión, ou traité d' éducation fusique,
morale, & dmactique. A París I7/5.
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que állí se recibía fué quien planteó , ennobleció y perfeccioné es
tas artes, y como si salieran deqna misma raiz y se alimentaran de
una propia substancia hizo que floreciesen todas á un mismo tiempo.

Entre los Romanos no había cosa mas sagrada que la educa
ción de los hijos, y si llegaron á ser los dueños del mundo por
sus victorias, también fueron su admiración y modelo por la exce
lencia de sus obras en casi todo género de materias, adquiriéndo
se por ellas sobre los pueblos que hablan sugetado á su imperio
otro linage de superioridad incomparabiemente mas amable y üson-
,gera que la de sus armas y conquistas.

La Africa, tan fértil otro tiempo en hombres ingeniosos é ins
truidos , está sumergida por falta de educación en rudeza, esteré
lidad y barbarie, que ha parado en proverbio. En el discurso de
muchos siglos no ha producido un solo hombre que se haya distin
guido por algún ramo, ní sido capaz de recordar el mérito de sus
mayores aun á sí mismo: cuando del Egipto , aquella noble provin
cia suya , salió como de su fuente y origen la primera instrucción
de todos los otros pueblos. ^

Muy al contrario sucede en los del Occidente y Septentrión,
tenidos antes por groseros y bárbaros á causa de los vicios de su
educación ; porque despiies que se ha mejorado y cultivado , han
producido, como las demás naciones, hombres grandes en todo gé
nero de literatura y profesión.

Los Rusos son una prueba reciente de lo que acabo de decir,por-^
que á medida de lo que la buena educación se extiende por los nue
vos pueblos de su dominio , les transforma en otros hombres; y co*
municándoles inclinaciones y costumbres mas dulces, una mas bien
reglada policía, leyes mas suaves y humanas, y gusto para las cien
cias y artes, les saca de la obscuridad en que habían permanecido
hasta ahora , y de la grosería que les era como natural. Donde se
vé, que aunque la diferencia de climas puede influir en el espíritu
de los hombres, nunca llega á tanto que la educación no la venza:
con la cual las naciones, sin distinción de positura en el globo , se
ensalzan y ennoblecen , ó se abaten y sumen en la ignorancia , de
cidiendo al pajeccr la educación de su suerte , según que la tienen
buena ó mala,

Porque á la manera que de dos territorios de igual calidad
y ten iino, y de situación semejante , el uno, á quien su dueño por
flojedad y descuido lo abandona, viene á pararse erial, y á cur
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INTRODUCCION. IX

f'tf novedades^ maravillosas que el estudio causará en mi puebío,
«Por tanto, ó Mandarines! edificad y abrid escuelas en la campa-
wna , y proveedlas de maestros hábiles para que así sea el estudio
«la primera y principal ocupación de los infantes." De modo que
por este decreto ha llegado á haber tantas escuelas en la China
que, como.se advierte en el mismo libro, pasa por proverbio en
aquel imperio, hay mas maestros que dUcímlos, y mas médicos
fue enfermedades *.

Es verdad que un número de escuelas tan excesivo no es pre
cisamente necesario , pero siempre conviene sea correspondiente al
pueblo de la nación, respecto de que todo él, según política civil
y christiana, debe asistir á ellas. El labrador y artesano mas infe-
hz debe aprender a leer , escribir y contar, pues como dice muy
bien el Abate Hervas en el tomo y lugar citados «el conocimiem
"to de todas estas tres cosas, es una ciencia esencialmente necesa-
..na para todo miembro de la Sociedad humana si ha de vivir en
..ellj. Los naciones civdes se distinguen de las menos civilizadas,
"l en tener dicho conocimiento . que adema..de la civihdad trae la felicidad al Estado ■■ . S "e a

Siendo ciertas comb en efecto lo son . Ws incalculables venta
jas que saca éste déla buena educación de la niñez .seAmuv
convemente obUgar a los padres de familias á que enviasen
= a escuelas todo el tiempo en que por su tierna edad les son

nutilcs, o les pueden servir de muy poco en cualquier egercicio
que tengan Tocando este punto el Abate Detiina cu la Historia
fohtica y de Grecia , dice expresamente en el tomo IV
apitulo 12 del libro 14, página 208 déla traducción hecha y pu
b .cada por d Señor Navia y Bolaño, que «foese ley ó co^umCe
«la que obligaba á los padres á enviar á la A ,

T F y hiZZ
""Prudente amor de algLS^^^^ ^
ni aun r gunos paaies no les permite muchas veces
ñiu des^hi"" tcT desprenderse déla amable compa-
Pierdan la saLd 4 d™ f ' y '''=
te teparo, que l¿™ter7. ""1"' " P"° ""
pei iencia, de nineLm n, maestros le contradice la ex-
'  -Oh Ha!4 ' " 'nflmr en las providencias superio-Ckine , tom, 2 en su Descr/jiíío/t de l' Emyii-e de ht

b



INTRODUCCION'.

res y conocidamente útiles á la causa pública y bien del Estado.
Hablando el mismo Abate Denina en el capítulo y libro 3? de la
citada Historia (tom. I, pág. 212 y 213 de su traducción) contra
la preocupación de aquellos padres que no quieren molestar á sus
hijos en la niñéz con continuas y diarias lecciones, dice, que »á fin
»»de que la ternura de los padres no afemináse y ablandase á los hi-
»jos, la educación de éstos (en Grecia) se cometía á un magistrado
«llamado por eso faidonomo, á falta del cual suplían otros, y des-
«pues otros constantemente, con un orden tan cierto y tan firme,
«como lo sería un cuerpo arreglado de soldados; tanto que los pa-
«dres no tenian absolutamente parte alguna en ello."

No por esto quiero decir que en España se encarguen los
magistrados de educar por sí mismos la niñez. Bastará que celen
el cumplimiento de las órdenes del Ministerio , y representen al
Trono cuanto juzguen conveniente para mejorar el ramo impor
tante de la primera enseñanza pública. Los atrasos de ésta, y la
ignorancia que se observa en la mayor parte de los maestros del
reyno , dimana tanto de la poca estimación que se les dá, cuanto
del ningún premio que hallan sus ímprobas fatigas. Mientras no
se remuevan estos obstáculos, será muy dificultoso, por no decir
imposible , tener maestros hábiles y virtuosos que desempeñen dig
namente su ministerio y trabagen cual conviene en él. Porque de
ellos pende en mucha parte qire se arraigue el conocimiento nece
sario de la Religión y obligaciones civiles en los corazones de los
niños, con que ya grandes sean mas dóciles á los buenos egemplos
y doctrina que bebieron en la escuela; se sugeten á corrección y
disciplina , y sean de arregladas costumbres: lo cual cuanto impor
te á la causa publica y felicidad común , no hay para que ponde
rarlo No hay cosa mas común en los pueblos de todo el reyno
' El Doctor Don Juan Antonio de Trespalacios y Míer , Presbítero, Caba-
llcro^de la Orden de Caries III, Inquisidor Fiscal del Tribunal de k ciudad
de Córdoba, y Prebendado de su Santa Iglesia Catedral, que en 1796 escribió
un excelente tiiscvYso sobre las causas ijue ocasionan los delitos , y los medios
de evitar que sean tan frecuentes , hace ver en él, con la erudición que le es
propia, que aumentándose el ramo de primera educación se remediarían eneran
farte los excesos que se advierten en todo el reyno , dimanados (como prueba
con sólidas razones) de la falta de buenas escuelas y maestros. No puedo mé-
nos de decir que las^ ideas de este Caballero convienen en gran parte con las
mias, y que si hubiera en España muchos Prebendados que no solo pensasen,
sino que sacrificasen sus intereses como él en beneficio de la enseñanza pública,
tomarían, á lo menos Jas capitales, un nuevo aspecto á la vuelta de pocos años.
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que maestros sin vocación ni mérito encargados de la enseñanza de
la ninez. La falta de destino, ó los contratiempos y reveses de la
íortuna , Ies hace abrazar para no morir de hambre un ministerio
que no solo no le consideraron jamás como único recurso de su sul>
«stencia , sino que tal vez le miraron siempre con horror y tedio,
lodo el que se atreve á abrazarle le egerce impunemente. Y de
aquí proviene que no siendo en la corte y en las capitales del rey-
no , a donde por vivir comunmente los sabios, y por otras conve
niencias se acogen atraídos de la retribución que esperan los suge-
tos de conocido mérito é inclinación á este egercicio , los demás
pueblos de la pe_^ninsula carecen de maestros competentemente ins
truidos que ensenen con fruto en ellos. La suma pobreza en que
regularmente se hallan constituidos por falta de premio, influye en
que sean tenidos en poco entre los hombres; porque tan poco co
mún como es el mentó en los maestros, lo es eii los demás la Idea
de cuan apreciable c importante es lograr un pueblo uno bueno,
y cuanto contribuya para su felicidad.

Para remediar estos inconvenientes, y poner en un pie respe
table el magisterio de primeras letras, cual conviene á la utilidad
á  s°bre no ser gravosos
rosa y decente manutención de los que se dedican á tan penoso cuan-
0 Util eg^rcicio. Si falta este aliciente que obliga á los hombres a
mearlos mares, y pasar resignados los trabajos y contratiempos de

la vida, ,amas se espere tener maestros capaces de desempeñar ca
balmente tan delicado ministerio, ni sé que se disponga^ para él
tras vean la poca estimación y premio que tienen sus profesores.

bobre to^s estos particulares tengo escrita y presentada al Mi-nisteno una Disertación, donde propongo medb? fáciles. segi. s
el retf J"-'' y competentemente en todoreyno el numero de escuelas gratuitas que baste para llevar en
Pero es meLe perfección,
ml ideas se n ""i ó no
señaiza emejame '

" tan necesario al hambre encualquier estado de la vida saber por lo menos leer, escribir y

KssraSn.'°° ̂  Sroscrfay rusticidad, muchos de lo. excesos que en
b 2
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contar, que no puede ignorarlo sin envilecerse Nuestros mayores
miraren algún tiempo con demasiada indiferencia este negocio: aun
la nobleza hubo dias que descuidó tanto esta instrucción, que cor
rió como vulgar adagio que era de caballeros escribir mal; y el Ba
chiller Fernán Gómez de Cibdad Real, Físico de Don Juan el II,
afirma en su epístola 38 , que es del año 1429 , que en la mesna
da del Condestable Don Alvaro de Luna no había quedado otro
que él que supiese escribir desde que faltaba de ella Peñalosa; que
á la verdad era mengua de los que andaban en tal compaña. £n
tiempos posteriores se tuvo con esto ya mas cuenta ; y en este siglo
después que el Sr. D. Felipe V homó tanto el magisterio de pri
meras letras con su Real Cédula de primero de Septiembre de 1743,
y los Monarcas sucesivos dieron en su favor acertadas providencias,
no solo ha tomado entre nosotros distinto aspecto, sino que podemos
esperar (mediante la protección de los Grandes y poderosos del
reyno, que le miran ya con ojos mas benignos) llegue á ser muy
en breve uno de los principales obgetos del Gobierno , á cuya ilus
tración no se pueden ocultar las incalculables ventajas que se se
guirían de la extensión y mejora de nuestras primeras escuelas. ^

Asíque, considerando yo estas ventajas, y comprendiendo lás
que se originarían de establecer un método de enseñanza uniforme
en todo el reyno, me dediqué á componer la presente obra, mas
bien para satisfacer mi inclinación , siempre impulsada del amor
que tengo al bien de mis compatriotas, que por considerarme ca-
páz de desempeñarla de modo que sirva de modelo en las escuelas
de todo el reyno. El poco tiempo que me dejan libre mis princi
pales destinos, y la falta de medios para costear una obra que debía
consumir crecidas sumas, me han puesto en la precisión de ceñirla á
un plan, que aunque en mi concepto abraza lo necesario para to
dos los ramos de una buena primera enseñanza pública , escasea en
varios puntos mas de lo que algunos quisieran. No obstante, por
decentado tengo la satisfacción de manifestar al público mis buenas
intenciones, y ofrecerle una obra que reuniendo en sí la mas sana
* Por haber observado Atahuallpa, último Rey del Perú , que F)'aneíi^o Pi

zarra no sabia leer ni escribir, infirió que era de baja extracción, y de un naci
miento muy inferior al de los soldados que mandaba. Al ver el Monarca Pe
ruano que estos tenían una insiruccion de que carecía su gefe, bastó para que Je
aborreciese , seuun escribe el Inca GanÜaso de la Ve¡ra en su Historia general
del Perú , capitulo XXXYIII, pág. 40, mlnmna primera, edición de Madrid
de lyii , en tolio.

"t.
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INTRODUCCION. XIII

dc^trina de aiantos autores extrangeros y nacionales de nota han es
crito (con especialidad en la Calygrafia} á fin de mejorar la prime
ra enseñanza en las escuelas, excusa á los maestres de éstas la cos
tosa y difícil adquisición de muchos libros raros, y en gran parte
inútiles, para el mejor desempeño de su ministerio , según el siste
ma que les conviene seguir.

La Historia del Arte de escribir desde su origen hasta nues
tros tiempos en general, y la particular de los caracteres de Espa
ña , es lo primero que se presenta á la instrucción y deleyte de los
curiosos, cOn un acopio de noticias y autoridades tan poco comu
nes, que si bien se hallan esparcidas por muchos libros, no he vis-,
to que hasta ahora 1^ contenga reunidas nmguno otro de los que
se han esciito y publicado dentro y fuera de España para la instruc-
aon y enseñanza de la Calygrafia. Yo he formado este trabajo con
otra tanta mayor confi.inza, cuanto siempre he estado persuadido no
debe ser forastera á los aficionados y maestros de este Arte la hís-
toiia de su profesión. Si al hablar de los autores en la que he com
puesto de la letra bastarda, ó en otra cualquiera parte , me hubiese
excedido en el juicio que hago de sus respectivas obras y de su mé-
riCb, o habra sido por equivocación involuntaria, ó por no haber
alcanzado mas Ja cortedad de mi instrucción y talentos. Por decon-»
tado se dcbeia tener entendido , que siempre he procurado hacer
este examen con suma fidelidad, sin que el temor de la critica de Ifts
que viven me haya detenido para desaprobar lo que no me ha pa
recido admisible, m la obscura memoria de los que hace muchos
anos que muriéronme haya servido de excusa para no elogiar sus
obras Si las he juzgado dignas de ello. Siempre me propuse escribir
con utilidad y verdad, sin adular ni lisongear á nadie

A la História se sigue el di escribir por regías y con mues
tras , en el cual, después de enseñar con claridad y solidez cuan
to conduce a su teórica y practica, propobgo vatios métodos ó sis-

, O' ̂ « diferentes casos y circunstancias que suelen
de icadeza """" ' ■! P^Mca es claro, sencillo y sin
las o,i un o Tx"' ¿e las escue-
of ezco flfinoí™ '''"fT "^'«"Iment? trabado como el qnees el de . Kev l'^gu'armente se proponen cuantos acuden á ellasservirí Je eL e il unAuena forma de letra para
disposicin V ° y trato civil con los demás. Los que raiganCh posiaon y gusto para continuar adelantando en la escritura ,

/ /
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Harán tambíen'en mi obra la doctrina y egemplares necesarios, pues
con este obgeto la He enriquecido con variedad de caractéres, refle
xiones , noticias y reglas nada comunes en las demás de su especie.

La ensinanza de los Italianos, Ingleses y Franceses tiene tam
bién su lugar en el Arte , y en una breve y sucinta historia Cali
gráfica de los caractéres de cada una de estas naciones, doy noticia
de sus principales variaciones, autores , sistemas, &c. para que no
falte á los curiosos este importante y delicioso ramo de erudición.

Con esta mira he puesto igualmente algunos egemplares de le
tra Alemana y Holandesa , y en cuanto á la Gótica, Sej}ulcral, y
Romanilla ó de Imprenta , doy reglas fáciles y seguras para su for
mación , y manifiesto el modo de corregir y arreglar los caractéres
de nuestras fundiciones.

Concluido el Arte de escribir, y cuanto á él corresponde , pro
pongo para la enseñanza de las escuelas unos Principios de Aritmé
tica , que , aunque no tan difusos como se ven en fas obras de ma
temáticas y otras que tratan expresamente de esta ciencia numérica,
son suficientes para adquirir una regular instrucción , y poder leer
con fruto las obras que traten de ella. A fin de poder resolver con
facilidad las operaciones de los números denominados, he puesto
á su continuación una breve noticia de nuestjas principales mone
das , pesos y medidas; y entresacando después las dejinieiones, axio
mas, teoremas, irc. concluyo este ramo de enseñanza con un breve
diálogo que abraza los fundamentos de la Aritmética , para que to
mándolos de memoria los principiantes, les si^v.an de norte en sus
operaciones, y puedan responder con acierto y Bi'cilidad en los eger-
cicios públicos que se les ofrezcan.

El conocimiento de la Gramática y Ortografía Castellana, no
^  se debe omitir en ninguna de las escuelas; porque si la primera nos
•  ■ enseña á hablar y escribir en nuestro idioma, la segunda nos dá re

glas para escribir con prlílpiedad , y leer con el sentido y tono de
voz que corresponde , y sus mismas notas nos manifiestan. Esta ins
trucción es tanto mas necesaria, cuanto al abrigo de las oficinas y

..tribunales del reyno se mantienen multitud de empleados en^ eger-
cicio de la plu^, sin ptros pi^ipios ni estudios, por l&^mun,

^  que los que adqlurieron ̂  las escuelas de primeras letras De
í E^ifstíma ver por filia de estos principios en lo^qiie escriben los yerros

^^aCciales y muteríales que contienen la mayor parte los documentos y es-
crVs que se destinan í la posteridad para la conservación de Jos derechos de la

• V
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aqui se infiere la necesidad que hay de que se enseñen en ellas con
la perfección posible todos los ramos de primera educación.

Por ultimo , siendo la Urbanidad y Cortesía, como dice un au
tor ' él libro de oro, el atractivo de los corazones, y la llave
maestra con que se franquean las puertas del templo de la fortuna,
he puesto unas hre'ves lecciones j que comprenden lo principal dé;;
esta parte de educación, a fin de que los niños aprendan á amar
para ser amados; a honrar para que los honren, y, en una palabra,
a hacer con los demás lo que.quisieran se hiciese con ellos mismos.
El que carezca de estos principios por defecto de crianza, ó por
avieso no se acostumbre á usar de ellos, bien puede renunciar el
trato con los hombres, y retirarse á las selvas donde pueda sin mo
lestia ni mal egemplo vivir con las fieras, á quienes un hombre sin
educación , ó de mal trato, sin duda se asemeja mucho.

Yo no dudo que entre los muchos y delicados asuntos que
abraza esta obra, de que acabo de dar una muy ceñida idea, los
críticos severos hallarán campo anchuroso por donde hacer correr el
negó estenl de su odiosa pluma. Pero como por una parte no esta
ba yo hiera de este concepto cuando pensé en componerla ( por la

arel-ÍTT y por otra me habíaacreditado la expene^ncia no hay obra buena para esta casta de gen-
tes, atendí solo al bien que con ella pedia hacer al reyno , sin ate
morizarme de fantasmas, y quise , tranquilo , dai" á la nación esta
prueba de patriotismo . s: no correspondiente á lo que merece, con-
lorme a lo menos a lo que he podido.

Desde luego estoy confiado de que los de buen modo de pen-
sai no solo aplaudirán la obra que presento al público , sino que
conociendo mi recta intención sabrán disimular los defectos que con-
tenga. Ninguna obra humana carece de ellos , y aquella es la me
jor s:„ duda que t.eue „,e„os. Sin embargo, poiseSe q"e seTel

. ̂mia presentando otra mejor que la obscureciese, y aun á

Corotia , y partío.lar». c: j.. . .
seguir, no parecería ríVor ne a los perjuicios que de esto se puedenque no pruebas claras de'Iu cabardÍempSr''"'" ^

''nuc''tr''d P^S" > de Ifl Ur-drid en por Manáel Fisncés, y se imprimió en Ma-
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todas las dérriás de su. espede, paira provecho de la nacíbri. Entre
tanto es aplicable á cualquiera aquello de Marcial ; .1

Carpére vel noli nostra, vel ede tua (lib. I. Eplgr. 92):

Porque, como dice muy bien el Padre Don Nicolás Jamin en sü
obra intitulada El frutó de mis lecturas (pág. 295 de la traduc
ción publicada en Madrid en 1795^, es mas fácil censurar una
obra que componerla , y no pocas veces sucede ser el censor infe-
xior al autor que crítica. .1
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HISTORIA

DEL ARTE DE ESCRIBIR

DESDE SU ORIGEN

HASTA NUESTROS TIEMPOS.

CAPITULO PRIMERO.

Liicncion de la Escritura.

E./STE Arte maravilloso que dá color y cuerpo á los pensa
mientos ' , y cuyo descubrimiento es tan íitll como neccsajúc á la
Sociedad humana, envuelve en su origen tanta obscuridad y con
fusión , que no es fácil descubrirle con la escasa luz que nos pres
tan los autores. Los Eiicyclopedistas Franceses en el artículo Écrt-
tiire nos le dan á conocer de tres maneras. La primera, dicen con
A/r. Warburthon , consisría en poner la parte principal por el
todo, según lo hacian los Egipcios; pues cuando querían represen
tar dos egércitos puestos en batalla pintaban dos manos, asiendo
con la una un escudo ó broquel, y con la otra un arco , conforme
nos dan á entender los geroglificos de Horapolo, admirable frag
mento de la antigüedad. La segunda , pensada con mas arte, se
reducia á substituir el instrumento real ó metafórico de la cosa á la
cosa misma, como por egemplo un cetro con un ojo abierto para
representar un Monarca; una espada para darnos á conocer al cruel
tirano Ochó, y un navio con un piloto para expresar el gobierno
del Universo. La tercera, en fin, era aquella de que se servían pa
ra expresar una cosa por otra que tuviese alguna semejanza ó ana-
logia con ella, al modo que para representar el Universo , que lo
hacian con una serpiente enroscada en forma de circulo, cuya piel
con la variedad de cobres indicaba las estrellas.

Asi lo asegura j-oo otros , añadiendo que es el Arte de pintar la
^abra y h^lar á los ojos por medio de los trazos y lineas que forma !4 plu-

gobernada por nuestra naano. No le dan mayor antigüedad que desde Cm^io,
" quien «uponcu por su inventor. .

vh:wj

I  I
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■'W'

M
-5

i



f ♦

'V"

HISTO RI A

SI los que inventaron los geroglíficos pensaron, como es natu
ral , en conservar la memoria de los acontecimientos, y hacer co
nocer la religión, leyes, reglamentos y cuanto es relativo á las ma
terias civiles, se deja conocer muy bien la imposibilidad de conti
nuar por mucho tiempo con semejante genero de escritura sin in
currir en mil anacronismos, y caer en la mayor ignorancia y confu
sión. Lós mismos egemplos de los Encyclopedistas servirán , á poco
que reflexionemos, de apoyo á nuestra aserción. Suponiendo que
los Egipcios escribieran y entendiesen perfectamente los geroglí
ficos , I como se habia de saber por la pintura de las dos manos los
egércitos de quienes hablaban, ni á qué reynado correspondían, si
es cierto, como se supone *, que desde su primer Rey hasta Se-
thon contaban exactamente 341 ; igual numero de Pontífices, y
otras tantas generaciones ? ¿ No se viene á los ojos que en lu
gar de comprehender por esta pintura emblemática y arbitraria
los egércitos de Sethon , que se nos quisiesen dar a entender, pu
diéramos concebir, por egemplo, los de Sesóstris *, que vivió al
gunos siglos ántés de la guerra de Troya? A la verdad que este
género de escritura simbólica 6 geroglifica admite tantas aplica
ciones que es imposible uniformar el sentimiento de sus intérpre
tes. ¿Quién será capaz de señalarme determinadamente este ó el
otro Rey por la arbitraria pintura con que se conoce á un Monar
ca ? ¿Quien decirme , no siendo de otro que de Ochó, el tirano cruel
á qvxien representa la espada? Para esto era menester una de dos
cosas, 6 que se concediera solo un individuo á cada clase, 6 que
cuando los geroglíficos no admitieran otras modificaciones se mul
tiplicasen al infinito; y en este caso, ¿quien seria el dichoso hijo de
Astrea que llegase mas allá ¿el a, h , c ¿e esta descomunal y dis
paratada escritura ? Si los mas sabios en la lengua China apenas
conocen diez mil caractéres ó voces de las ochenta mil que por lo
menos representan sus geroglíficos, ¿ cuantos millares mas tendría
que aprender el que quisiera tomar, no digo yo ima instrucción re
gular , sino una leve tintura de lo que contuviesen los prototypos
apóaifos de los misteriosos Egipcios ?

Probada ya la imposibilidad de seguir por mucho tiempo con

I MiUot. Elementos de Historia Universal, tom. I. cap. i.
9 Diccionario de los hombres ilustres, 6 Compendio histórico de todos los

hombres femosos por sus talentos, virtudes , &c. compuesto en francés por una
Sociedad de literatos Yo uso dé la edición de Amsterdam de 1774.

.'.aLtV..
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esta babilónica escritura , aunque ho negada" su existencia por las
pruebas que nos dan de ella muchos autores, se deja conocer la
incertidumbre de las historias antiguas, que no pudieron tener otro
apoyo hasta mucho tiempo después del establecimiento de los im
perios que el que ella las suministra, unida á las confusas y va
gas tradicciones de los que precedieron á los historiadores que las
escribían. Sin embargo , la aprecian tanto los Encyclopedistas Fran
ceses que, confesando la incalculable utilidad de la escritura alfa
bética , hacen subsistir la representativa hasta mucho después de la
invención de aquella. Tal, dicen , era la veneración que los Egip
cios tenian á los hombres. la que pasando á sus caractéres, dió
motivo a que se conservasen entre los sabios, y que estos les hicie
sen respetar de la plebe, que mas cuerda , si así lo podemos de
cir , los habia abandonado por la facilidad y ventajas de la escritu
ra alfabética. Estas aserciones de los Encyclopedístas, apoyadas so
lamente sobre su palabra, como que nos inducen á creer que los
Egipcios fuesen unos hombres singulares, y de muy diverso modo
de pensar que el resto de los habitantes del globo ; porque descu
brir la escritura acnial, conocer sus ventajas y fácil egecucion , y
seguir no obstante con la gerogbfica que era tan complicada , inter
minable y penosa, es lo mismo que hacernos tragar amaban el
trabajo por el descanso , preferían el acíbar á la miel, lo bueno á
lo malo. Estas cabílaciones, pues, pudieran tener algún lugar cuan
do las hubiesen aplicado, no á los sabios, sino á los mas groseros de
los Egipcios , que , embotado su entendimiento tanto como su gus
to , vivieran como adormecidos y casi imposibilitados de discernir
lo bueno de lo malo.

No son de mejor condición las noticias que nos dan acerca del
inventor de la escritura alfabética /tpues juzgándose {micos censores
en la materia, aplican graciosamente á T/:ot *, y sin ningún exá-
"íen, la corona laureada. Sin negarle nosotros una gloria que algu
nos autores le conceden , aunque sin prueba, procuraremos dar no-

'  nombre que dalwn los Egipcios al que los Griegos conocían con el
aefíerm/, y ios Latinos con el de Mercurio. El Diccionario histórico de hom
bres iliisUes nos dice en ¡a palabra Mtreurio TrhHtgisto (que equivale i tres ve
tes grande) , que este filósofo , que vivió según unos 1600 años, y según Otn»
tjioo ántes de Jesuchristo , juntó el Sacerdocio 3I Reynado, y que aunque se
o^gui'ii ¡nwnto las letras del alfabeto, son bastante mciertas tas coneeturas m

J ¿"^ycJopedistas dicen que T/iet&ié Secretario de uno de losprimeros Reyes de Egipto.

A 2
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ticias mas exactas de la antigüedad é invención de este maravilloso
Arte. Nadie estrañará entremos en un empeño tal vez superior á
nuestras fuerzas, si se hace cargo no es otro nuestro fin que aclarar
en cuanto nos sea posible un punto que han discutido tantos au-r
teres, sin que hasta ahora se pueda alabar ninguno de haber satis
fecho el ansia de los curiosos. Ademas de que como por otra parte
es esta una materia sobre la que ni por religión ni estado es
tá prohibido el escribir y hablar, propondremos la doctrina de mu
chos sabios que han escrito sobre ella , y manifestaremos por últi
mo nuestro dictamen , por si fuese el mas conforme á razón, y fun
dado en autoridad. Sirva lo dicho hasta aquí como de preludio á
esta Historia, y quede la docti-Ína.de los Encyclopedistas France
ses excluida de ella en vista de las ningiuias autoridades que citan
en su abono , y de la inverosimilitud de sus asertos , destruidos, en
nuestro juicio con las ligeras reflexiones que hemos hecho.

Supongamos por un instante que los Egipcios que dan una
antigüedad fabulosa á sus cosas, y quieren pasar por los inventores
de todo, lo sean igualmente de la escritura alfabética por su de
cantado Thot', desengañados de la inutilidad y trabajo de la enigmá
tica, que dan como primitiva. Es menester advertir, que la misma
necesidad que había enseñado á los Egipcios este modo de escribir,
enseñó á los Mexicanos en el Occidente , y á los Scytas , Indios,
Fenicios, Etíopes y otras muchas naciones en el Norte *. Los Chi
nos en el Oriente , único y solo pueblo del Mundo que no haya
adoptado las letras allábéticas, se han servido también de los gero-
glificos. El Arte de escribir de esta nación, cuyo origen se pierde
en sus anales 3, consiste en varios caractéres que cada uno represen
ta una idea, y todos ellos se reducen á tres elementos muy simples.
Estos son la linea recta , la curva y el ptmto, las cuales producen
mediante su reunión ó el lugar que ocupan nuevos caractéres, que

* Mr. Warhurtkon , i quien veneran los Encyclopedistas , dice en el tom. I.
de su Ensayo sobre los Geroglíjicos, que no fué Tbot el inventor de los caracté
res, sino solo un hombre que perfeccionó los Gcroglíficos. Pero Plinio dijo
acerca de esta invención en el cap. 8, lib. 35 de su Histor. Natuf. Etenmscalf"
tura illa effigksqne, ̂ as vidtmus, jEgyptia sunt litera.
* Disertación de Mr. Paiilason, pronunciadas 25 de Febrero de 17Ó2 en ia

abertura y primera sesión de la Academia de Revisores y Escritores experto; de
París , establecida en 1728 , pág. 2oy ai.'
3 Memoria por Mr. de Guignes, d« la Academia de Inscripciones, sobre lot

caractéres Chinos.
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se distribuyen en 214 clases, á las que comunmente se llaman lla
ves Chinescas. Estos 214 signos radicales, unidos y entrelazados á
mayor ó menor distancia , forman tantas combinaciones que llegan
hasta el níuncro de 8o2) según la opinión comim, ó hasta el de
84® conforme algunos escritores. Verdaderamente admiraría un
numero tan exórbitante de figuras si no se reflexionase que contiene
la suma de las ideas de toda una nación.

Los Fenicios , tan conocidos en la antigüedad por su comercio,
tuvieron también la vanidad de llamarse los inventores de la escri
tura ; pero este Arte se le comunicaron los Hebreos, de quienes
ellos eran vecinos, como se prueba por la semejanza de los caracte
res Fenicios ' con los que usaion los Patriarcas antediluvianos. En
unos tiempos tan remotos que casi tocan al nacimiento del Mundo,
pasaba la escritura por un fenómeno maravilloso. No sabian las gen
tes como entender esta magia que con un corto número de figuras
sabe manifestar de un modo permanente todas las ideas del enten
dimiento , y todos los sonidos de la voz. Esta fué sin duda la razón
que tuvieron los Fenicios para aplicarse el honor de tan maravillo
so invento en todos los parages adonde les llamaba el comercio y
el ansia de las riquezas.

Muchos autores eclesiásticos y proñnos opinan de diverso mo
do sobre el invento de la escritura. Los primeros no la hacen subir
mas que hasta Moysés , á quien reconocen por su inventor; y los
segundos solo hablan de Cadmo, que era contemporáneo del Le
gislador de los Judíos, y llevó, como ellos dicen, desde Fenicia á
Grecia el uso de las letias que era desconocido.

El Arte de escribir es demusiadamente útil para que hubiese
sido desconocido hasta el tíempo de Moysés y de Cadmo. Si la
lengua Hebrea , como prueba sabiamente el Abate du-Contant de-
la Mollette *, fué el idioma de que üsó Adán, ¿por que no he
ñios de conceder á la escritura su origen desde este Padre de los,
vivientes? ¿No es natural que enseñando el Criador al primer
hombre^ esta lengua , con que dió nombre á todos los animales
le enseñase también el Arte de escribir? A la verdad que así lo
parece; pero nunca podrémos abrazar abiertamente este partido.

* Scal\¡{ro. Notas sobre b Crónica de Eusebb.
Nuevo mítodo para entrar en el verdadero sentido de la Escritura Sants,

lom. I. ele la edición de Parús do 177^.
3 Gtnts. cap. 1. V. II , 19 y JO.
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sin que nos obgeten que concedemos demasiados conocimientos al
primer individuo del género humano, y que no es presumible
interviniese la Divinidad de una manera inmediata en la inven
ción de los caracteres, debidos unicaihente á la industria de los
hombres, que conociendo la necesidad que tenian de él discur
rieron medios, y fueron perfeccionándoles por grados y á costa
de muchos siglos. Sea lo que quieran estos descontentadizos crí
ticos , y hagan cuantas reflexiones gusten contra la antigüedad de
la escritura; lo cieito es, que las autoridades sagradas y profanas
se declaran en nuestro apoyo, y la conceden mucho mayor á este
maravilloso invento.

Sirva de prueba á las primeras la que nos suministran Moy-
sés ' y Job. Cuando llegó el pueblo Hebreo al Monte Sinaí, dos
meses después de la salida de Egipto , subió Moysés.á la cima de
la montaña, donde le mandó Dios, entre otras cosas concernientes
á las ceremonias de su culto, que hiciese grabar, según arte de
lapidario , los nombres de los hijos de' Israel sobre las dos ága
tas ó piedras onyquinas que debian sugetar las vestiduras del gran
Sacerdote Aarón. También debia hacer grabar los nombres de los
doce Patriarcas, cabezas de las Tribus de Israel, sobre las doce
piedras del pectoral de este..Soberano Pontífice ' , así como la San
tidad del Seiior sobre la lámina de oro que debia llevar al frente
de su Tiara. Después recibió Moysés sobre el Monte Sinaí las
dos Tablas de la Ley en que el mismo Dios había escrito el De
cálogo , las cuales fueron destrozadas por haberse entregado el
Pueblo vilmente á la idolatría , y doblado su rodilla ante un be
cerro de oro. Pero lleno siempre Dios de bondad y de misericor
dia , grabó de nuevo los mismos mandamientos sobre otras dos ta
blas de piedra que construyó Moysés de su orden.

En fin , para contener Moysés la cólera del Altísimo que esta
ba irritada , le dijo : 6 perdónales esta culpa , 6 si no lo haces , bór
rame de tu libro, que has escrito ' ; esto es, que le hiciese morir
sino quería perdonar al Pueblo su idolatría. Aunque agradó á Dios
y aprobó el celo de Moysés, le respondió: al que pecare contra mt,
le borraré de mi libro

t Jíxvd. Mp. 31, V. 18 : cap. 32, V. 15 y 16: cap- 34 v. i y 45 Deuteron.
f^pi ¿,v. 22: cap. 9 , V. 10 v cap. 10 , V. I , 2 , 3 y 4.
• tevit. c.ip. 8 , V. 7, 8 y 9 •. Exod. cap. 29 y 39.
3 Exód. cap. 32 , V. gr y 32. ♦ Exod. cap. 32 , v. 33. - . - - .«1
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A vista de estos hechos, no se puede negar que los Hebreos sa
bían ya leer ántes de la salida de Egipto, pues les dio el Señor gra
badas las dos tablas de piedra, que ofrece á Moysés por el capítu
lo 24 , v. 12 del Exodo; y no menos escribir, respecto de que
mandó grabar ̂ or mam de lapidario diferentes nombres sobre las
piedras del pectoral y-la lámina de oro. Ademas de que era ya
bastante común el uso de los libros en aquel tiempo, como se deja
conocer de la expresión proverbial bórrame, en lugar de decir haz
me morir. Esto prueba con tanta evidencia como verdad, que el uso
de las letras, de la escritura y de los'libros debía ser ya antiguo en
tre los Hebreos. En efecto , ¿quien se persuadirá que en dos meses
de tiempo que hacia les conducía Moysés, y en medio del embara
zo de las marchas, la agitación de los campamentos y el cuidad(^^
de proveerse de lo n«lesario les podía haber enseñado a leer y es^^
cribir este Legislador, ni tampoco aprender de él los Hebreos? ¿Co
mo en tan corto espado de tiempo se habían de haber hecho tan
comunes los libros que se hubiese ingerido en ellos el proverbio de
que acabamos de hablar?

Si el segundo libio del Pentatheuco nos ha suministrado fuer
tes pruebas en favor de la antigüedad de la escritura, nos podemos
lisongear de que Job no las dará menos concluyentes. Este célebre
personage que era contemporáneo dé Isaac, y mucho mas antiguo
que Moysés, habla de este Arte como de una invención general
mente conocida en su tiempo. El pasage es sumamente notable pa
ra que no le citemos al píe de la letra; pero vecmios primero lo
que dice en el cap. 19 de su libro, v. 25 , 26 y 27. »»Yo sé que
»>vive mi Redentor, y que en el ultimo día he de resucitar de la
«tierra j y de nuevo he de ser rodeado de mi piel, y en mi carne
«veré á mi Dios. A quien he de ver yo mismo , y mis ojos lo han
«de mirar, y no otro: esta mi esperanza está depositada en mi
«pecho." Este egemplarísimo varón-desg&Ba qué estas palabras se
5 ® asen sobre el plomo y sobre la piedra para que fuesen un
monumento eterno de su confianza en Dios y de la firmeza de su
e. ¿ijue mejor prueba podía dpr para confundir á sus pérfidos
amigos, que le acusaban de impaciencia, desesperación y murmu
ración contra Dios? ¿Que testimonio mas relevante de su perfecta
esperanza en nuestro Soberano Libertador? A la verdad quki so-
ver c • antigüedad de la escritura se puede d^a-Wemos literalmente l,s palabras! de los versículos 23 V 24 \X.
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del mismo cap. 19 de su libro: ¿ Quien me diera que mis palabras
fuesen escritas ? ¿ Quien me diera que se imprimiesen en un libro con
punzón de hierro , ó en plancha de plomo, o que con cincel se gfct'
basen en pedernal? El Santo Job, pues, deseaba que estas admi
rables palabras no se borrasen jamas de la memoria de los hombres:
formó su propio epitafio, y deseaba que este auténtico monumento
de su fé ácia el Redentor, ácia la inmortalidad del alma, y acia
la resurrección "de los cuerpos fuese tan durable como el marmol:
quería que fuesen grabadas de una manera inextinguible sobre su
sepulcro, ó á lo menos sobre una piedra eterna y permanente pa
ra que en todos los siglos venideros se pudiesen leer sus últimos
sentimientos.

Los hechos tomados de Moysés y de Job, son otros tantos mo
numentos sagrados é incontrastables que conlii"man admirablemente
la antigüedad de una invención que los monumentos profanos ce
lebran á porfía.

En el caso de que dejase Dios la invención de la escritura á
la sagacidad de los hombres, como algunos piensan, y ya dimos á
entender , es menester que la razón de acuerdo con las antigüeda
des profanas nos hagan ver que este descubrimiento no ha podido
hacerse sino por grados, y poco mas ó monos del modo que ellos
quieren. Dicen , pues, que se empezó por trazar ó pintar las cosas
que se hablaban ; esto es, pintando un león , ó un pájaro, para de
notar que era un leen ó' un pájaro de quien se quería hablar. Es
ta primera escritura no abrazaba sino las cosas presentes , y por
consiguiente era miíy limitada. Después se discurrieron los signos
simbólicos para eispresar las cosas que 110 temamos presentes, co
mo por egemplo una serpiente que se mordia la cola para significar
nn año; un cetro surmontado de un ojo abierto para manifestar un
Rey vigilante; un navio con un piloto apoyado sobre el mástil para
denotar el gobierno del Universo; una víbora para dar á conocer una
muger perversa , ó unof hijos que maltratan á sus padres, y así á
este tenor. Mas como era menester pintar, o á lo menos dibujar
para formar esta escritura, y lo saben hacer muy pocos, degeneró
bien presto, quedándose en unos caractéres groseros é informes, que
retenían siempre los Uneamentos de las figuras de que se habían
valido en los principios.

La antigua escritura'geroglífica, como ya se dijo , se reducía á
tres especies ; primera, á la pintiua ó simple representación de las

L'
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cosas: segunda, á los símbolos 6 representaciones simbólicas: terce
ra, á los caracteres mas ó menos semejantes. Las antiguas inscrip
ciones egipcias , de las que aun hoy subsisten muchas sobre las pi
rámides de Mémphis, y en otros parages ̂  , nos suministran egcm-
plos de la primera especie. Semejante modo de escribir se usaba
todavía en M'cxico quando Cortés la conquistó. Todas las noticias
que tenemos nos hacen ver de una manera constante y uniforme, que
a la llegada de los Españoles hicieron los Mexicanos una especie
de lienzos ó pinturas que enviaron por correos á su Emperador pa
ra informarle de esta novedad. En ellos dibujaron la flota Españo
la , la disposición y numero de su armada , la tropa de caballería,
Cuyos individuos tuvieron por otros tantos monstruos formidables
coii dos cabezas y seis piernas, y en fin , señalaron las bocas de fue
go , cuyo maravilloso efecto, como nuevo para los Indios , les ha
cia mirar á los Españoles como á los Dioses del trueno. Los egem-
plos de la segunda especie son frecuentes en las mismas inscripcio
nes de Egipto , y aun los de la tercera no son allí raros; pero este
último modo de escribir se ha conservado con especialidad entre Ja
célebre nación de los Chinos, que tan difícilmente se separan de
sus anüguos usos y costumbres. El es el que forma la lengua man
darína, que es la de los eruditos y literatos de aquel Império, y
está compuesta de mas de 8o0 caractéres. Pero ¿donde hay me
moria tan vasta y extensiva que sea suficiente para retener este pro
digioso numero de geroglíjicosl Ademas de que es menester conve
nir en que hay muchos que no son de un uso común y ordinario:
entre ellos, pues, es tm censor sabio el que posee bien un numero
de loooo

Hay una gran diferencia de esta escritura á la alfabética. Nues
tras leti'as dan á conocer los sonidos, y los geroglíficos al contrario,
porque expresan inmediatamente las cosas, como sucede con nuestras
Cifras, nuestros caractéres químicos y astronómicos. Para esto se nece
sitaba una letra para cada cosa, lo que multiplicaba mucho su núme
ro , y hacia muy difícil tanto el arte de escribir como el de leer,

* En el Gabinerc <le curír'^idides naturales y antieüedades de losPP. Agusti
nos de la plaza de las Victorias de París se conservaban con mucho cuidado dos
antiguas Momitis de Egipto , en piedra negra , oue cuentan mas de gooo años,
cuyo dorso 6 espalda le tienen lleno de mucha clase de QeroslíRcos nrandcmcn-
te grabados. S J ü
' El citado Abate dn-Contant, tom. r. '
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según se puede conocer fácilmente por lo que hemos dicho de -los
Egipcios y Chinos. Por lo mismo se pensó en buscai- un modo de
escribir mas sencillo y cómodo. Trabajóse desde luego en distin
guir los sonidos primitivos , que son los mas notables en la voz hu
mana, y se observó que se reducían al corto número de 16, 20 ó
22 : se discurrieron las letras que propiamente habian de expresar
estos sonidos, y se vino de este modo á formar el frimer abecedario.

Hecho este primer descubrimiento se fué adelantando aun mas:
observaron que \o% sonidos que expresaban las cosas no eran tan
simples como ellos quisieran , sino que estaban compuestos de mu
chos sonidos primitivos juntamente combinados. Esta combinación sé
hizo asimismo de los caracteres ó letras que los indicaban, y por
ella se formaron diferentes j)alabras, que correspondían á las diver
sas composiciones de los sonidos. En el dia parece esto demasiado
sencillo porque se conoce; pero pi'ecisamente han de haber necesi
tado largas indagaciones, y un ingenio superior para llegar á con
seguirlo.

En fin, se perfeccionó esta maravillosa invención formando
una escritura alfabética que con pocas letras tuviese la ventaja no
solo de escribir un gran número de palabras, sino también de dar á
conocer una infinidad de cosas. Sin embargo, es menester confesar
que esta ventaja tiene sus inconvenientes, porque no manifestando
las palabras mas que los sonidos, ni significando las cosas de una mar
ñera inmediata , no podían servir sino á una sociedad donde el uso
hubiese fijado ya los sonidos destinados á significar cada cosa..Mas
este inconveniente no puede compararse con la utilidad singular
que se saca de la escritura alfiibética. Tal era ciertamente de la
que tisabá Moysés; tal la de los Caldeos, Syros, Arabes, Etíopes,
Persas, Griegos y Romanos ; tal la de todas las naciones conocidas
en el dia * si exceptuamos la China

Por lo que toca á Cadmo, hijo de Agenor, Rey de Fenicia , á
quien los historiadores profanes atribuyen comunmente la gloria de
la invención de las letras, y entre ellos Heredóte , lib. 5 , cap. 58,
convenimos desde luego en que es un hecho cierto en toda la an-

í Ibid. rom. 1. pág. 86. *
X08 Chinos escriben sus caracteres , qu® como hemos dicho son una es

pecie de gcroglíficos , en columnas de alto á bajo que colocan del mismo modo
que Jos btros Orientales disponen sus letras y palabras; esto es , de derccíui i
izquierda. El mismo du-Contant en el citado tom. I. ypíg. B6.

V
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tigüedad, que este Príncipe , contemporáneo de Moysés, fué desde
Fenicia á Grecia al principio del gobierno de Josué, y llevó el
uso de las letras que era allí desconocido. Pero ¿que sacamos de
aquí ? ¿ Que la invención de la escritura no es anterior á este Prín
cipe Fenicio? Nada menos que eso. Lo único que se puede con
ceder es, que los Griegos que aun no estaban civilizados, y eran
entónces lo mismo que unos Nómades ó salvages que vivían er
rantes por las florestas, y se mantenían de bellota , como nos can
tan los poetas, ignoraban un Arte que es el fruto y unión de la So
ciedad. De aquí se infiere era conocido en otras partes, respecto
de que Cadmo tomó sus letras de los Fenicios, y lo mismo mucho
tiempo antes entre los Orientales, que habían sido primeramente
civilizados, y de quienes, por decirlo así, trae.el Mundo su naci
miento.

Mas de aoo años después de Cadmo pasó á Italia Evandro,
Rey de la Arcadia ', y enseñó el admirable arte de los caracteres
á los pueblos que la habitaban. Sensible el Rey de los Latinos que
dominaba entónces á xui presente de tanta importancia, le colmó de
honras y beneficios La historia nos dice, que con el auxilio de la
escritura civilizó á los pueblos groseros, que le respetaron hasta
el estremo de adorarle. Prueba nada equívoca de la admiración que
causaba á los hombres un invento tan maravilloso. Bastaba para ad
quirir una reputación célebre saber imitar los cavactéres, ó compo
ner algunos nuevos. Justifiquemos con hechos esta proposición pa
ra dar mayor realce á nuestra Historia.

Palamedes, Rey de Eubea ', que se halló en el decantado sitio
de Troya, fue mirado como uno de los mas grandes héroes de la
Grecia por haber añadido algunas letras al alfabeto de Cadmo. No
fué este solo el Rey que, por decirlo así, descendió del trono para
entregarse al estudio y enseñanza de los caracteres. Solon la re
comendó en las leyes que dió á los Atenienses. Homero s corrigió
la grosería de los caractéres, y mucho después de él no se desdeñó

* Como 6o años ántes de la toma de Trop, senn la fíbula. Fue llamado
por su elocuencia de Mercnrio , v ademas de haber dado á conocer á los La-
Unos el uso de las letras , Íes ciiseñú el arte de cultivar la tierra. V. Dkcioiuirh
at Ladvocat en el nombre de este Príncipe.

'  ̂disertación citada, píg. 12.; ÍÍJ' Instructlon de Mgr. le Dauphín , por la Motte le Vcner , pis. to.
ir* Nouveau tralié de la Dsplomatique»
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el grande Alexandro, en cuyo reynado estaban los caracteres Grié-'
gos en su mayor perfección, en ver el modo de preparar el pamrusy
cuyo arbollllo, que crecía en Egipto á las orillas del Nilo, equi^
valia entre los antiguos al papel que nosotros usamos, como veré-
mos mas adelante.

Habiéndose hecho general el Arte de la escritura después de
Jesuchristo, costó muy poco el mantenerlo en todo su esplendor.
El Emperador Claudio ' tuvo á mucho honor egercitarse en él, y
aumentarle con tres cai'actéres: Chil^erico, primer Rey de Fran-
' añadió también cuatro letras d alfabeto latino: San Juancía

Crisóstomo dio á conocer las letras Armenias ®: San Gerónimo al
gunas de las letras Esclavonas', cuyo resto fué obra de San Cirilo, y
el Obispo Uljilas , en fin , dio á luz los car'actéres Góticos *. To
dos estos Príncipes é ilustres personages que se ocuparon en la cor
rección de los caractéres, y en la preparación de los materiales so
bre que se diseñaban , forman el mas bello elogio de la escriturá.
Bien convencidos estaban de lo muy á propósito que es para hacer
á los pueblos mas sociables, y ponerlos en estado de conocer los de-^
beres de la religión y de los hombres.

Nadie ignora el amor que tuvo Constantino á los preciosos ca
ractéres , y la orden que dio á Ensebio de Palestina ̂  pai-a que los
libros no fuesen escritos sino por escelentes pendolistas. Cuantos
Emperadores le siguieron manifestaron el mismo celo y curiosidad;
y eii el Império de Constantinopla se estimaban con particularidad
á tres clases de Escritores ® que se distinguían con el nombre de Ta-
ehygraphos, Calygraphos y Chrysógraphos. Los primeros eran los
que escribían de cursivo, los segundos de pulso , y los terceros los
que se empleaban en poner las letras de oro y de colores en los es
critos mas delicados y curiosos. Estos eran los mas célebres. Los
Emperadores Anastasio ̂ y Teodoro Adramitino ® habían sido Chry-

* Según el Dicción, de Ladvocat, que le hace inventor de tres letras y de
algunas obras que se han perdido, y dice que nació lo años ántes, ymurtá
§4 después de la venida de Jesuchristo.

» Grezorio de Tours, Historia de Francia , lib. V. Cap. 45.
J Vida del Papa Sisto V. por Lcti, en 2 tom.
4 Historia Eclesiástica del Abate JFIemy , lib. 17.
5 Pedro Mesía en sus Lecciones , lib. 3 , cap. 1.

Nouveau traite de la Di-pbmaticjue , tom. II. pág. 106 y 107,
7 Véanse las obra» de Simeón Logothete.
8 Id. l.ls de Cadrtno. •
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s¿^r¿tj>hos antes cíe ascender al Imperio. Por los manuscritos que no?
quedan de los Griegos del Imperio de Oriente se comprehende la
mucha estimación que hacían de las obras que estaban escritas con
preciosos y delicados caracteres.

Mas al paso que en lo antiguo adquirieron en la Grecia.ranta
hermosura, no lograj'on ninguna corrección en Italia. Al tiempo de
la fundación de Roma , cuando la ferocidad era todavía la única he
rencia de esta nación, se hallaban sus caracteres poco conformes con
la corrección que luego adquirieron. En el rcynado de Augusto se
vieron en el mayor auge ', y llego a apreciarlos tanto este Piínci-
pe que se los enseñó á trazar á sus nietos Así los Romanos como
los Griegos trataban de rústicos á los que menospreciaban la escri
tura y su bella configuración. Sin embargo, en el siglo de Augusto
fué cuando se inventó el modo de escribir por Notas ̂, ó, lo que
es lo mismo, el arte de escribir tan pronto como se habla. Este ma
ravilloso invento propio de Tirón ̂ , liberto de M. TuHo, fué pro
tegido por Mecenas, y usado por mucho tiempo hasta que el Em
perador Justiniano prohibió que se sirviesen de él en los actos ju
diciales , y en la compilación de las leyes. Demos alguna idea de
lo que es, y de los demás modos de escribir que tuvieron los Ro
manos, ya que el lugar y la materia lo exigen.

El escribir de priesa ha sido siempre uno de los motivos mas

* Science des Mcdaillts , p5g. 183..
« Sucton. ín Aug.
3 Ensayo sobre la Historia de las Bellas Letras , por Carlencas , tom. 5.
* Disertación de Mr. Pailla-sson , que qüeda citada. Véase igualmente la obra

del R. P.Carpentiey, del Orden de San Benito, y Prevoste de San Qntsimo,
publicada en 1747 con el título de Alphabttum Tironianum, sen Notas Tironh
fxpücandi mithodvs, cum pluribus Ludovici P¡¡ Curtís 6rc. V¡d. Diccionario d«
hombres ilustres , artic. Tirón.

Yo conservo un cgemplar de la Tachygrajia, ó Arte de escribir tan pronto
eomo se habla, de Mr. Coulon de Thévenot, aprobad.i por la Real Academia de
las Ciencias de París en 2/ de Enero de 1787 , que está firmada del Autor,
y comprehende varias pruebas y egcmplos originales escritos de su propio pu
no ; pero como no se estiende sino í las combinaciones y sonidos mas comuna»
expresados muchas veces con lineas sueltas y sin ningiin enlace , no me parece
tan liberal ni digno de admiración como Thévenot supone en su Prospecto. Ten
go formado un leve ensayo que me ha hecho comprchender las mejoras de que
es susceptible esta útil y maravillosa invención. Si las ocupaciones me lo permi
tiesen , trabajaría con gusto una Tachygralia E cpauola mucho mas completa
que la de Thévenot que por la mayor parte es inútil para nosotros , ya p«r
las pocas combinaciones que tiene , y ya también porque las que abraza esiia
destinadas á una locución c idioma muy diverso del nuestro.

Wí.: ■ ,V<
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poderosos para que los hombres hayan corrompido los caracteres.
A no haber sido por esta causa , tal vez hubieran subsistido entre
los Romanos los que se usaban en el siglo de Augusto, que, como
ya se dijo , llegaron al mayor grado de perfección posible, cote
jados con los anteriores, y atendiendo á la mala escuela que habian
tenido. Los Romanos, pues, no conocieron las letras minúsculas en
el sentido y acepción que nosotros las tenemos, y así solo usaron
de las iniciales ó mayúsculas, que son las que con el nombre de Ro
manas se han conservado en toda Europa hasta el dia, aunque con
alguna accidental variación. Este primer modo de escribir, aun
que claro y sencillo, tuvieron casi que abandonarle por otro mas
breve , dejándole en el estado en que se hallaba, y sin las mejoras
de que era susceptible , y después se ha visto. Los monumentos
que nos quedaron después del siglo de Augusto , fueron, digámos
lo así, unos antemurales que impidieron la total destrucción de es
tos bellos caracteres, y les mantuvieron , aunque con algún decre
mento , contra el funesto torrente de los Siclarios y abreviadores de
la escritura. El que guste ver esta metamorfosis lamentable de los
caractéres Romanos puede reconocer ademas de las muchas inscrip
ciones y medallas que tenemos en España las Paleografías de Ro
dríguez y Terreros, porque nosotros solo nos hemos propuesto
escribir la Historia de los caractéres según el sentir de los mejores
autores, pero sin acompañarla de pruebas grabadas , que sobre no
corresponder á una obra de esta naturaleza , impediría su gran cos
te la conclusión de ella.

El segundo modo de escribir que tuvieron los Romanos, y
primero entre los veloces , fué el de las ]>lotas, inventadas por el
Liberto de Cicerón, como acabamos de decir. Este género de es
critura consistía en unos signos ó señales de facilísima egecucion,
cuyo significado era de gran valor. Se escribía con ellas tan fácil y
brevemente, que por muy apriesa que hablase el Causídico ó Abo
gado, no podia dar á veces materia suficiente al gotario (nombre
originado de este género de escritura) para que escribiese cuanto
podia en los pugilares ó tablillas enceradas *.

Las sidas, siglas 6 singulas, que así llamaban por ser ver
daderamente un modo singiuar de escribir, fué el tercero de que
* Aun ántes de Job , que vivió 1700 anos ántes de Chrísto, se usaba escribir

en tablas enceradas , ó en planchas de plomo, como se advierte de k nota 4.
del tom. 7. píg- 313 de la Biblia en 8. publicada por el JP. Scío.

.'U



o

DEL ARTE DE ESCRIBIR, IJ
usaron los Romanos: se reduela á poner solamente la primera letra
de cada voz ó palabra, separadas con un punto, como v. g. Q. T.
D. F. B. Quí timet Deurrí ffaciet bona. Q. C. E. J. A. I. Qui con-
tinens est just'.tice, apprehendet illam. N. D. I. E. I. Non demo-
rcris in errare impiorum , y así á este tenor. Este tercer modo de
escnbir que usaron los Romanos se originó de no haberse perfec
cionado todavía el de las Notas, y de lo mucho que ocurria que
hacer en el Senado. Para remediar en algún modo estos inconve
nientes se convinieron los Secretarios en usar de este género de es
critura en los nombres, apellidos, decretos públicos y otros monu
mentos, cuyo significado Ies era común. Mas se ¡untaron á estas sin-
gulas públicas tantas otras inventadas por solo el capricho y gusto
de los estudiosos, que, como prueba Jacobo Cujacio, llegó á la
mayor confusión, y dió motivo á que se esterminasen totalmente
por orden de Justíniano. Sin embargo de los perjuicios que pudo
acarrear este género de escritura por su arbitrarla Interpretación,
tuvo la ventaja de mantener los caracteres Romanos mayúsculos,
de que se servían para ella, y que tal vez no hubieran llegado
hasta nosotros si el Arte de escribir por Notas se hubiera perfec
cionado y mantenido constantemente entre los Romanos. Baste lo
dicho acerca de sus diferentes modps de escribir, y sigamos ha
blando de la invención de la escritura.

El historiador Jbscfo nos hace ver, en el cap. 3. de su primer
libro de las Antigüedixdes jud.iycas, que el modo de escribir por
símbolos y Ji^uras de anímales estaba en uso antes del Diluvio.
Vé: irnos en sustancia lo que nos dice de las columnas de Seth , co
mo una tradición antigua y constante. **Seth se entregó muy de
«veras á la virtud ; los hijos que dejó fueron semejantes á él , y
»permanecieron en su país, donde vivieron felizmente y en una
"perfecta unión. A su talejito y trabajo se debe la ciencia de la
"Astronomía ; y como sabian por Adáü que perecería el Mundo
"por el agua y el fuego, temiendo que se perdiese esta ciencia án-
«tes que Tos hombres la apreliendiesen , se resolvieron á erigir dos
ncolumnas^, una de ladrillo y otra do piedra , en las que grabaron
tilos conocimientos que hablan adquirido , á fin de que si un diluvio
«arruinaba la columna de ladrillo , permaneciese la de piedra para
«conservar á la posteridad la memoria de lo que habían escrito."

erificóse su intento , porque se asegura que esta columna de pie«
ra se \é aun en el dia en el pais de Seriad; esto es, en un Cantón
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que, segim nota Vossío , llama la Escritura Séliirát, cerca de Gal-
gal , en el territorio de Jerichó.

Puede suceder muy bien que los primeros hombres escribiesen
en caracteres gerogUJicos las memorias de que Moysés, qtte era
tan instruido en todas las ciencias de los Egipcios (act. ViT. 22.)
y por consiguiente en el arte de leer su escritura, hubiese podido
hacer uso para componer , como asegura Filón, la historia del
Mundo. Pero es menester confesar, que Moysés que en el Génesis
refiere sucesos que acontecieron cerca de 2500 años antes (según
la cronología mas corta, que es la que tomó Userio del original
hebreo) , lo hiciese mediante el conocimiento que había adqui
rido de sus mayores, quienes íueron sucesivamente testigos de ellos.
También es necesario convenir en que el Legislador de los Judíos
fué iluminado por Dios de un modo muy particular acerca de la
elección de los hechos que conservaba de sus mayores , y de las
circunstancias de ellos, y que este es el fundamento de la fé sobre
humana que debemos á la historia que nos ha dejado. Los Judíos
y Samaritanos están de acuerdo con los Cristianos sobre este par
ticular.

Dos medios hay por donde pueden haber sido transmitidos los
hechos'á Moysés, ó por una tradición puramente oral, y de boca
en boca, ó por una tradición escrita, como son las relaciones ó
memorias. Si atendemos á la lengua viva de los Patriarcas, no es
dificultoso creer que esta tradición oral se verificase en un corto nu
mero d« personas desde Adán hasta Moysés, porque como nota
muy bien Pascal en sus Pensamientos, "Sem , que conoció á La-
«mech , que vió á Adán , alcanzó por lo menos á Abraham, que .
«conoció á Jacob , que vió á los que conocieron á Moysés."

Este primer medio , que es escelente para los principales asun
tos de los grandes acontecimientos y hechos maravillosos, no puede
ocupar el mismo lugar, ni tener igual fiierza para los que son ac
cesorios y de poca consideración. El numero de personas por don
de pudieron llegar de unos en otros hasta Moysés era menester que
fuese mas corto , porque es dificultosísimo persuadirse que en una
tradición tantas veces repetida se pudiera conservar el por menor de
los hechos menos abultados. Por egemplo, ¿ como era posible acor
darse exactamente de la descripción typográfica del Paraiso terrenal;
del nombre de los cuatro ríos que le bañaban ; del de las curiosida
des naturales del pais por donde pasaban; de la edad de cada Pa»
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tríarca ; del tiempo en qtie murieron; del orden de su genealogía,
y de los nombres de sus descendientes; del de los Reyes que hi
cieron la guerra á los de Pentapolis, y como fueron vencidos por
Abraham ? En una palabra, ¿ como era posible acordarse clara y dis
tintamente de otros muchos hechos semejantes, referidos circuns*
tanciadamente en el Génesis, con una multitud de nombres poco
á propósito para conservarse si no hubieran sido confiados mas que
á la memoria de los que lo referían? Esta es la razón por que U
Cien Y Ric/iard'Simon han creído que Moysés tuvo^ cuando'escri
bió el Génesis el socorro de algunas antiguas memorias que le sif-
vieron de norte para puntualizar las circunstancias, datas y oiden
cronológico de los acontecimientos que refiere del mismo modo que
en el jjor menor de las genealogías.

Los Abates FUury y Franpis apoyan un sentimiento tan fun
dado en razón. El primero despiies de haber notado en su excelen
te tratado de las Costumbres de los Israelitas y de los Christianos,
que en aquellos primitivos tiempos »»se pedia fácilmente conservar
«la memoria de las cosas pasadas con sola la tradición de los viejos,
«que naturalmente desean contarlas, y tienen en ello todo su pla-
«cer : añade asimismo , que parece dificultoso el que tanto número
«de cosas como nos refiere Moysés se hubiesen conservado en la
«memoria de los hombres, como son , entre otras , la edad de todos
«los Patriarcas desde Adán; el tiempo en que precisamente empezó
»*y concluyó el Diluvio, y las medidas del Arca; Yo no veo en es-
»to, continúa y que sea preciso acudir á los milagros y á la rcve-
«lacion i es muy verosimil que se hubiese hallado la escritura dn^
Mtes del Diluvio, del mismo modo que los instrumentos músicos que
nno eran tan necesarios.'' El segundo exiimina en su obra de las
Pruebas de la Religión Christiana las fuentes de donde Moysés pu
do sacar su historia , y después de haber señalado algunas de don
óle pudo el Legislador de los Judíos adquirir varios conocimientos

sus mayores dice lo siguiente : «Es mas que verosímil que las
«gentes entre quienes se ha conservado el conocimiento de Dios
«tuviesen también por escrito las memorias de los tiempos pasados,
«porque, como dice mas adeUvUe, nunca han estado los hombres
«sin este cuidado."

En fin, dice el Abate du Contant * «lo que confirma el pensa-

Tom. L píg. 94 y 95 c!e su citada obra.

1 í... ̂  .
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?>miénto en qué .siempre hemos estado de que la escrñvra etit ta-
■3» nocida antes del. Dilwvio , y c]}xq por consiguiente pudo Moy-
»sés al darnos la primera crónica; del Miíndo consultar' las memo-
»>rias que los contemporáneos habían dejado escritas.,'y Noé. dé-
»>pos¡tó cuidadosamente en el Arca, es el que en aquella época
«estaba el Mundo dos mil veces mas poblado iijue en el dia, como
»»lo hemos probado' muy \iiQn (^du Contant) al fi n del artículo ,de
»>los:Samaritanos. Luego ¿como es posible que.eri una sociedad .üin
«numerosa no se hubiese encontrado desdé Adán.hasta Noé im .és-
«pírihi creatriz que hubiese inventado un Arte íán útil como 'iie-
wcesario ? Esto se hace otro tanto mas increible en cuanto las artes
«de pura necesidad, han sido siempre Inventadas antes que las de
»»lujo y puramente agradables. La misma naturaleza que nos hace
«industriosos en las necesidades nos encamina siempre á lo útil an-
«tes que á lo agradable. Lo cierto es que la música , que es tui ar-
«te de lujo, si es que siempre.lo,ha sido , era ya conocida pocos si-
«glos después de la Creación; . Yo nunca me persuadiré que el uti-
«Usirao Arte ¿q pintar la palabra y hablar d los ojos ha sido des-
«conoeido durante los 17 siglos que han transcurrido desde la Crea-
« cion al Diluvio."

Todos los hechos que hemos referido en su favor prueban bien
claramente la ahtigúedad de la escritura. Para escribir Moysés la
primera historia del Mundoprecisamente tuvo necesidad de con
sultar, como hemos dicho , las antiguas memorias de los contem
poráneos conservadas cuidadosamente entre las familias de los Pa
triarcas. Por lo cúíd, atendiendo á las autoridades que dejamos ex
puestas , y apoyados en el dictamen de Guillermo Postello, Angel
Rocca, Teodoro Bibliandro ' y otros, cuyas interminables disputas
omitimos por poner límites á esta Historia j somos de parecer, que
las primeras leuas fueron las Hebreas, de las que se originaron las
Calddicas, que apenas existen : después las Asirías ó Babilónicas,
Syriacas ó Araméas, de las que hié autor Abraham, según ujia
inscripción de la Biblioteca Vaticana; pues los caractéres
son lo mismo que \qs> Hebreos ■, y el idioma Caldáico es dialecto
del Hebreo , como asegura Guido Fabricio Boderiano en su Gra^

' mdtica Caldaica. Después de las Syriacas ó Arameas se vieron las
^  .Istnaelíticas ó Arábigas, de ,que actualmente usam los.lTuicos,

cap. de Qr«<nmai¡st¡ca, ct Uterlsk ^ * • f *
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Tártaros y Sarracenos, según Volaterrano : de las Syríacas Jas Sa-
maritanas , que se acercan mas á ellas que á las Arábigas, y tal vez
las antiguas Góticas, de que hablan Juan y Olao Magno en el con
cepto de que no son muy desemejantes: de las Hebreas nacieron
igualmente las Jónicas ó Athicas (antiquísimas entre los Griegos
del mismo modo que las Ortegas modernas : de las Griegas proce
dieron las Latinas-, pero las Egipcias y Etiópicas no procedieron
de las Hebreas , sino de \oigeroglíjicos 6 emblemas que eran com
pendio ó representación de las cosas. Las letras de las demás nacio
nes no consta cuando ni de donde se originaron por mas que al
gunos autores nos lo hayan intentado persuadir. Lo dicho es lo que
únicamente siente el sabio Hermano Hugo, con el citado Postello,
Rocca y otros, y á lo que nosotros nos inclinamos como mas verosi-
mil y fundado en razón.

CAPITULO 11.

Di ¡as materias que suplieron al papel y pergamino,
con otras noticias que igualmetite conjirman la antigüe-

dad de la escritura.

Después de haber demostrado victoriosamente ,(si así se pue
de decir ,^el origen y antigüedad de la estritura , nos falta hablar
de las materias que suplieron al papel y pergamino entre los pri
meros hombres mientras que estuvieron privadw de estas inven
ciones útiles. Aunque nuestra ignorancia sobre este asunto no in
fluya nada contra la verdad de la escritura existente, del mismo
modo que de la anterior al Diluvio ; sin embargo , para cerrar en
teramente la boca á los pretendidos filósofos, y desengañar á los
Slue son tan simples que los creen sobre su palabra, veamos si es
tan difícil como ellos piensan descubrir en aquellos remotos tiem
pos hs materias sobre que se pedia escribir.

Ta hemos visto que entonces se iis,aba de este maravilloso
Arte y que la escritura era do una absoluta necesidad , tanto
por rail circunstancias relativas á la sociedad en general , cuanto
por otras muchas peitenecientcs en particular á los individuos de
ella.

I^eposifario Adán de los grandes designios de Dios, sobre los
c íi
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hombres , é instnaido del inefable misterio de la redención del gé
nero humano , cuya perdida habia él mismo causado, tenia un inte-
•res muy particular en estampar el conocimiento de-aquellas im
portantes verdades en el espíritu de sus. hijos para no remitirles
muchas veces ú nuevas relaciones, ni exponerse á que hubiese en
ellas la mas mímma alteración ni obscuridad. ¿Y que medio mas
•eficaz que el de lós.monLimentoá públicos y registros particulares,
.como lo vemos puesto en uso desde la mas remota antigüedad?
.¿Es creíble que no hubiese erigido monumentos á la gloria de su
Criador , y que se hubiese contentado con cantarle de viva voz
;los hymnos que contenían los sentimientos de veneración de que
^su' corazón estaba penetrado? Ademas de que aim cuando no hu-
•biese. dejado por escrito á sus hijos las importantes instrucciones
que respectivamente les daba , ¿no hubieran estos mismos en ali
vio de su memoria cuidado de escribirlas sobre el plomo, el co
bre , el hierro, la corteza de lós árboles , y las hojas y tablillas pre
paradas á este fin?

Tanto la razón natural como la religión conceden un" primer
hombre , cabeza y tronco de todas las familias que han poblado la
tierra. Una y otra convienen en que iluminados sus hijos, como
él, hubiesen recibido del Cielo , ó sacado de sí mismos el conoci
miento de las artes útiles y agradables. Apoyando á entrambas la
historia , nos manifiesta el estado de los hombres desde el nacimien
to del Mundo , y lleva la invención de las artes hasta tal punto de
perfección , que los nombres de aquellos que han faU^cido han lle
gado hasta nosotros, no solamente por medio de las Sagradas Es
crituras *, sino también por una tradición maravillosa , á quien la
vicisitud de los tiempos no ha podido destruir ni obscurecer. Las
antigüedades profanas reconocen á un Vtilcano, hijo de Júpiter,
por el Dios de la fragua; y las sagradas á un Tubalcáin por im ar
tífice que trabajó á martillo toda especie de cobre y hierro*. Sa
bemos que la costumbre de los antiguos fué dar á los Dioses por
padres de los célebres perscnages que inventaron ó perfeccio
naron las artes. A esta costumbre debió entre ellos el falso Vulca-
no su divinidad , al paso que bajo su nombre verdadero de Tubal
cáin es hijo de Lamech y de Sella su muger. Entre sus mayo-

' Gínes. IV. jo, 21
8 Génesis IV. 22.

2 2.
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res se cuenta Caitt, fundador de una Ciudad ' , cuya cualidad
no consiste únicamente en reunir materiales, y levantar piedra so
bre piedra para hacer casas, aposentos y murallas, sino mas bien
en dar reglas para construirlas, establecer una policía, y velar en
la seguridad de sus habitantes, que es lo que supone en este fun
dador luces muy superiores. Entre el número de sus hermanos se
cuenta á Jabd , padre de aquellos qtie habitaban bajo tiendas
de campaña ó chozas pastoriles ' , cuya circunstancia .no signi
fica solamente un gcfe de Nómades ó pastores, sino un verdadero
(coiiomista que velaba sobre la economía de la vida pastoril para
hacerla mas cómoda, y sobre el alimento y pastos msis provecho
sos para los ganados. Abel se ocupó antes que él en el mismo eger-
cido; peromereceria ser llamado el mas grande de los pastores, por
que después de su propia experiencia y de las observaciones de los
que le habían precedido en este género de vida, instruyó á sus
contemporáneos, y enriqueció la sociedad con sus felices descubri
mientos. Del mismo modo Tubal, que era otro de sus hermanos,
pues no podemos decir que fué el padre de los que unen su voz
con la cítara y los instrujuentos porque diese al mundo hijos »;«-
szcos y organistas ̂  , supuesto que suponemos en Adán la habili
dad de componer hymaos y cantarlos, sino por haber combinado
los números, los tiempos y las medidas que entran en la música,
haberla reducido á arte y ensenado públicamente. ¿No son estos
dos hermanos de Caín á quienes conoce la fábula con el fingido
nombre de Fan y de Fébo, guardando los rebaños, y á quienes
reverencian como á los Dioses de la Poesía, inseparable entonces
de la música? Moyscs dio á Tubalcáin una hermana llamada Noe-
ma * , sin añadir nada en alabanza de esta ilustre muger , que por
ser célebre en los Sagrados Libros tendría sin duda mas mérito que
el de ser hermana paterna de un pastor hábil, ó de un sabio mú
sico , 6 haber sido forjada en la herrería y sobre el yunque de su
ñcimano uterino. Por lo mismo no la reconocen los Rabinos por
la Miner-va de los Griegos » , inventora de las artes mugerücs en
I Gcnesis rv. 17.
« Génesis IV.
3 Génesis IV. n.
4 Génesis IV. 2 a.
La Minerva de los Griegos se llnmabd T^emnnum , coino se reconoce por

iitarco en sii libro de üsis y Osiris. Luego este nombre, sí se alter» U
filmación griega, es crictamcntc Jo mismo que el de l^déma.
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lana, seda, cáñamo , &c..; pero su feliz talento puso á esta sabia
muger á la par de sus hermanos, y la dio un nombre inmortal. Ni
ios hermanos, ni la hermana pudieron dar á luz las nobles ideas
de su entendimiento, sino expresándolas sobre la tela , ó sobre una
materia preparada y equivalente á aquella de que nos servimos
en el dia para el mismo fin , y conforme lo hacen nuestros pinto
res , músicos y artistas, que para delinear y escribir sus obras tqman
el papel, cartón ó pergamino que equivalen a la materia descono
cida de que los antiguos se debieron servir para su escritura. Si ésta
y otras artes usan de las mismas materias para hablar á los ojos, no
se puede negar su coexistencia con las mas antiguas invenciones por
falta de materiales conocidos para recibirla, pues es su hermana
primogénita , y la primera dé que los dibujantes, pintores y artis
tas se valen para bosquejar sus obras.

Es de creer, pues, que los primeros hombres tuviesen dife
rentes materias sobre que emplear la escritura. El que las hubiese
habido no lo podremos dudar, si consideramos cuan grande es el
deseo que tienen de conservar la memoria de los sucesos que les ad
miran. El mundo antiguo no habla sido menos abundante que el
nuevo en hechos memorables. La circunstancia del nacimiento del
Hijo de la Muger que debía quebrantar la cabeza de la Serpiente,
merecía no solo observarse cuidadosa y sucesivamente en la fami
lia de Seth y de Sem , de quien habla de nacer , sino también te
ner un asiento fiel de los que nacían y morían en cada una de sus
generaciones.

Apenas salió del Arca la especie humana cuando intentó per
petuar con columnas este extraordinario suceso. Los Patriarcas le
vantaron monumentos públicos de las cosas singulares y raras que
les sucedieron, y tuvieron el cuidado de anotárselas á sus hijos,
encomendándoles su memoria. ¿Serian los hombres antes del Dílu-
vo menos curiosos que ahora para eternizar su nombre y la memo
ria de su vida ?

En todos los pueblos y edades les ha habido encargados por el
Estado de recordar á sus semejantes lo que deben á su Criador, á
la sociedad y á sí mismos: partidarios de las costumbres, amigos de
las leyes y defensores de la religión , los poetas, profetas, mági
cos , filósofos, sacerdotes y ministros de los altares, se impusieron
la indispensable obligación de destruir los vicios, ilustrar los en
tendimientos y establecer el culto. Disde el Diluvio hasta nesotros
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está'tcxícvel OAejUenó Se inoDuiDentos literarÍos-,.'esw'itos sublimes,
(ÜscuíSDS elocuejitesL:yi*patética!s;i á^Hiironas úiterQsantes á.lQS. p.ufir
blüs: 'Llenos de'iíirtior. Jos que^ pobiitou el antiguo' Jiuincío porría
ÍQVóicrbn de las artas útiles y.agradables á k vida , j comornos Jío-
mos''de persuadir "qnd'üo habían'da. haber'sido sensibles sinp.á'kj
necesidades de la-part-e animal que'Ies' Compoiua,?-Habían ¿q spt
semejantes a los bniCDsJ No por ciei'to : ujia estupidez como esta
estaba.' reservada-para iun: siglo-mas üOíTompido que. lo.rei'aa^aquel
Ilüs. ■ Sumamente-cercanos á.la Creación para olvidarse dó suCrkil
dor-, jaibas pudrer£ni;-perder:de'\"iit-tvTa causa esencial desu.exisi
tencia. Por lo menos .habrÍa.ídgimas.diombj-ea'amigos de k.bunia4
nrdad que en m¿dio dcl'cúm.ulói;de .sus jnucliaá.y.di-vcrsas oc\^.cio-
nes Ies. llamase la atención. Los •Zorojífrr.í-entrq. bs Persas,-los
Cófifucíos Y J^Ienctos' Qtíñ'Q los 'lGhinos'j' los Oiyi'W '.y. Xmoj entre
los antiguos Griegos; ydos TkáleS'^'Socratcs entre lós modernos}
hoii tjabajado cada uno' por su paite en la rcforn^ de las cosiunil
brés; y si los Judrosdian'tenido á Moysés y á los Profetas, también
Mefióck.y: j\í^-íthaí^éLocivp'2Ton.%\i lugar en el'arttiguo mundo,.It.o
no me puedo persuadir que estos gibodcs y celosos- predicadores-de
la virtud y de las cosnimbres hayarridciado de emplear su plufflá
del mismo modo i]ue.su:Jengua contra ol torrente de les vicios qud
descubrían cn:el género.faumanot-^ -i - l

Pero ¿como hemos de concebir estos escritos, estos libros, estos
nionumentos portátiles ,.:el y- el f/rg¿{minp, siendo todas,.ell^s
invenciones modea nas? Moysés,y los mas antiguos escritores no iioí
dan ninguna I112 acer«í de estOi Pero si callan que poseyerón este
arte , y la 'matcria_de que se servían, tampoco nos dicen qile nó íé
conociesen... Las aguas del Diluvio que sumergieron á los primer^
hombres, no perdonaron á sus trabajos ní monumentos. La primera
y m-ás respetable historia del mundo no substituye después- dé lA
-'nuiidiicioii universal'del globo otros nuevos inventores de ksatféSque á Jult-i y J'ubal, el Pan y Apolo de la fábula ¡ a Tvkai-
«^^^'i'eít^uicano de ¡os Paganos, y'áN'oema que epa la Minerva
de los Griegos'. Pero reunidas las artes én.la corta familia de Nodi
sobrevivieron á la destrucción líél genero humano, y volvieron k
tomar un nuevo esplendor. Así como un enjambre de aliejas á quien
k, inexorable mano de su dueño ha arrojado de su habitación,-des
truyendo su .maíavillosó edificio para quitar su delicado licor y su
preciosa cora , vuelve después de la huida del señor á empezar su
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obra, y a componer á gran costa un nuevo laboratorio'mas hermoso
que el primero ; así también los hijos de Noétrabajaron en cons
truir nuevas ciudades y nuevos monumentos,. Representaron eñ
mármol y en bronce los hechos antiguos y nuevos. El cincel, el
pincel, la ffluma y la aguja todo se empleaba en las obras útiles y
agradables. '  ̂Fofirus y el-5ííÍ'/oj , que eran unos arbolitos pe
queños , suministraban líberalmente tanto con sus hojas y corteza
llamada Líber, cuanto con su- tronco conocido con el nombre de
Codex ó Caudex ' para suplir á lo tjue hoy llamamos papel ', li
bro y quaderno \ de los cuales no hemos retenido mas que los nom
bres de TabuU ' y Tabularium * sin conservar su uso.

Que este fuese de la mayor antigüedad, no cabe duda algtma
•si se considera que mucho tiempo antes de la guerra de Troya fué
Bélerofonte encargado de una carta,que le hubiera sido muy fu
nesta . si hubiese tenido menos fueíza y resolución. Las ficciones de
los poetas siempre se fundan sobre la verdad. Sin duda soltó Ho
mero las riendas á su imaginación cuando nos pintó la embarcación
en'que iba Belerofonte como un caballo alado ; pero las cartas que
el'yerno s de Johdtés llevó á Licia á su padrastro nos anuncian la
invención de una materia muy á propósito para escribir, y sobre
cuya perfección no podrán dudar los detractores de la antigüedad.
Hé aquí justamente en el Poeta Griego una carta misiva, una car-

' * Ademas del tronco de este árbol tenían su principal lugar 1m tahUUas de
•madera muy delgadas y.Usas, sobre las cuales, después de cubiertas de cera,
se escribía con unos punzones de hierfo , cobre ó Jiueso llamados estylos, que
.tenían un estremo puntiagudo para grabar Jas letras , y otro plano para bor
rarlas. Sugetas estas tablillas, y puestas todas juntas, formaban un libro llarhado
Codex ó Caudex , equivalente al tronco de un árbol por la semejanza que tiene
con él cuando está serrado en muchas hojas 6 planchuelas. De aquí se originó
llamar Código , no solo á la Recopilación de las leyes y constltucionja de los En>

de Justiniano 6 Teodosio , sino también á algunaspcradores hechas de orden d. , , _
otras colecciones ó recopilaciones , así civiles como canónicas. Vide Diccionario
de Terreros. . . . .
" Si alguna nueva materia inventada por un artista ingenioso sucediera al pa
pel , cuyo uso y secreto tal vez se perderán , no se podría comprchcndcr por
nuestros venideros como hablamos sido tan estúpidos que escribiésemos sobre
trapdos.
3 TahitU , Tabelle , tabletas , letras.
4 .Tabu/ariitnj. Escribano , Notario , Cartuly¡a
5 Por anticipación , pues no casó con la Princesa, hija de Johates, sino des

pués de hal*r limpUdó el país de los monstruos de quienes los poetas forjaron
^ cBmero.

M .
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ta cuyo portador ignora el contenido, y por consiguiente una carta
cerrada y oculta, cuyo asunto nos es desconocido , al paso que la
materia en que estaba escrita era de fácil transportación j porque
pretender que lo estuviese en piedras bencqueñas que necesitasen
de camellos ó bueyes para llevarlas, serla autorizar los infelices sar
casmos de un sabio Otentote ó Groenlando, que quería persuadir á
sus contemporáneos que los Europeos escribíamos sobre el lienzo, y
empleábamos en nuestros vestidos ordinarios, y aun en los mas fi
nos , la corteza de dos especies de yerba muy menuda , que son el
lino y el cáñamo '.

En el príncipe de los poetas latinos niega su héroe á la Sybila
que no escriba en /wjas ' sus oráculos. Creer que estas fuesen me
ramente unas hojas de árboles, es una ilusión. Virgilio ftmdó la
verosimilitud de su fábula en la verdad constante de que antes de
la guerra de Troya se escribía sobre hojas. Si estas ñieron de ¿fr-
¿oks las dispondría una preparación anteiada á recibir las produc
ciones del entendimiento humano ; y si fueron hojas ó planchas de
plomo, hierro ó cobre batido , desaparece el prestigio de la poeSía
con la luz de la historia sagrada y profana, que nos descubren
por todas partes el uso de estos metales para escribir.

No añadirémos á estos rayos de luz que penetran la densa
obscuridad de los tiempos fabulosos el dcturpulchriori áe Ja man
zana que Discordia arrojó en el salón de las bodas de Thetis y Pé'
leo, cuyas consecuencias fueron tan funestas para la Europa y Asia.
Tampoco haremos caso de la palabra de casamiento que dio Cydi-
pa, Princesa de la mas alta gerarquía, á su joven amante AconciOy
á quien la violencia de la pasión y la desigualdad de su nacimien
to le obligaron á escribir sobre la corteza de un peral las palabras
del enlace que deseaba ; ni menos de la aventura trágica de Filo
mela , dibujada ó escrita sobre la tela con letras de sangre Las
hojas ó planchas de cobre, plomo y hierro han servido indubita-
emente para escribir del mismo modo que las de oro y plata. Las

®  illas de madera encerada , y hasta la misma piedra cubierta de
una capa de diversas materias que la preservasen de las injurias del
tiempo, han sido empleadas para el mismo obgeto. Todos los mo-

' El Abate du Contant, tom. I. pKg. na. *
• íohis nc cai-mma minda. ̂ nrui.

Ovid. Mftam.L,Vñ.... La hermana ót Fílmelay  obre Ja tela el pormenor de esta aventura tríglca.
T>
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numentos sagrados y profanos lo atestiguan, como dice el citado du
Contant.

Mr. Artau ha escrito en nuestros dias sobre este particular
con bastante novedad y gusto. Oygamos lo que dice ' , pues es cur
rioso é instructivo. »> Las piedras y los peñascos fueron las prime-
>» ras materias en que se escribió al principio. Casi todos los pue-
«blos antiguos acostumbraron á escribir en las columnas lo que que-
j>rian transmitir á la posteridad. También se emplearon antiguamen-
»>te tablitas de ladrillo y de piedras, las que después fueron de ma-
dera sencilla cubiertas de cera, láminas hechas de diferentes me

dítales, hojas de ciertas plantas, la corteza interior de algunos ár-
»boles, y las pieles de los animales.

ííLos Rotnajfos escribían en hojas de marfil sus cartas misivas, y
Sí muchas veces sus asimtos domésticos.

f>Mr. Dubos, hablando de la disposición de Childeric , dice
dique era costumbre general escribir en tablillas de cera, siendo
«muy fiicil el falsificar esta escritura, porque los falsarios podian
íí retocar cada letra según querían sin que se conociese este delito.

lí En algunos siglos bárbaros se escribió en pieles de pescados,
«en intestinos de animales, y en escamas de tortugas. Después se
«halló el medio de señalar los caracteres en ciertas materias va
lí liéndose de algunos licores colorados, y habiéndose desechado la
Ií punta de fierro . recurrieron á pinceles ó á cañas cortadas. Los
Mexicanos avisaron á Motezuma del desembarco de los Españo-

«les , remitiéndole uji gran telón en que habían dibujado y pintado
lí cuidadosamente cuanto habian visto.

«Creemos que los naturales del pais tenían signos simbólicos
«que les servían de inscripciones, los que escribían en las cavernas
« que frecuentaban sobre piedras, peñascos, y en sus utensilios.

ííLos Chinos anteriores á Tohi; esto es, en su mas remota antigüe-
íí dad tenían cordeles llenos de un cierto número de nudos, los que
«con sus distancias y sus varias combinaciones acordaban en aquellos
íí pueblos no solo las ideas, cuya memoria querían conservar, sino
«que también les servian para comumcar álos demás sus pensamientos.

I Disertación sobre el Papel, que reúne twlos los ensayos examinados por el
Círculo de Fihuielfos, sobre el medio de libertarlo del daño de Iw insecta-,
leída en la junta pública del mismo Círculo en i j de Agosto de i^op por Jlír.

, Medito del Rey en Cabo Francés ¡ y Secret.nrio perpetup, dí dicha Sq-
cledüdi inserta literalmente en «1 Dwi'/o de hitrorla natwah
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»jLos Peruanos no conocían otro modo de escribir. Unas cuer
udas de nudos mas ó menos grandes, y combinados de varíes mo-
í> dos formaban los registros que contenian los anales del Imperio,
»»el estado de las rentas publicas, el orden de las imposiciones y las
«observaciones astronómicas.

•>Esros diferentes modos de escribir presentaban muchas difi-
«cultades escabrosas. Sin embargo se han conservado algunos para
"los monumentos públicos y otros usos de la Sociedad.

"Los Egipcios llamaban V^erd la planta de que se valían para
«escribir , y los Latinos Papirus. En Europa se ha creido que esta
«planta, que es una especie de C)perus, se habia perdido , pero
«Guziandin y Próspero Alpino la han visto en las orillas del Ñilo.

wPlinio dice que esta planta crece cerca del Nilo en las la-
" gunas en que ahora apenas hay dos codos de agua cuando se retira
»»el rio. En el Eufrates se ha encontrado el papiro; pero los Par'
" tbos han conservado, á pesar de todo esto, su costumbre de escri-
w bir en un lienzo ó tela en forma de bordado.

"Plinio describe las diferentes cualidades del papel, el modo
«de prepararlo y de colocarlo , y las alteraciones que ha padecido.
«Refiere que reynando el Emperador Tiberio se encareció tonto el
«papel en Roma , que fué preciso que el Senado diputase Comí-
«salios para distribuirlo al pueblo , que queria rebelarse por dicho
«motivo. No hablaré , dice Mr. Deslandes, del papel de Egipto
«que suministraba una cierta caña en las riberas del Niio, pues
«este papel solo se usó á fines del reynado de Alexandro Magno,
«y parece que atenta la natiualeza preveía las necesidades que se
"iban á padecer para formar la Biblioteca de Alexandiía. ¿De que
«servia que presentase ciertos gustos, sino facilitaba los medios de
«satisfacerlos?

»»Si la naturaleza cuidaba de la instrucción de los hombres,
"¿por qué no previo la destrucción de la Biblioteca de Alexan-
"dría? No basta crear, es preciso conservar; pero convengamos
«en que la naturaleza dando al hombre la inteligencia necesaria
«para subvenir á sus necesidades, vé con indiferencia el modo
«como usa de ella , y que cuando formó el papiro no se acoidó
"de darle los medios de adornar su razón , ni se cuidó de si for-
«maba ó destruía bibliotecas. Parece que Deslandes creyó cob
" Vdrron que en las conquistas de Alexandro se comenzó en Egip-
»»tg á hacer uso del papiro j pero esta opinión no puede probarse,

I> 2
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»f pues consta que se usó el papel en Egipto mucEo antes que exis-
f> tiera el fundador de Alexandría.

»Los Egipcios empleaban las raices del papiro para hacer di-
»»ferentes vasos para su uso. El tronco entretegido les servia para
»Ia construcción de las barcas, que se parecian á unas canastas gran-
»des. También hacían velas, manteles, vestidos, cobertores de ca-
»ma, y cuerdas con la corteza interior ó el líber.

»El papiro de Madagascar que trajo Poyvre crece en el rio
í>de Lartac, y los Malgaches le llaman Sanga-Sanga. Con su cor-
>»teza hacen cuerdas, velas y manteles. Los habitantes de Mada-
»»gasear fabrican su papel con una especie de malva que llaman Avo-. ■

»>E1 modo de hacer el papel fué conocido desde los tiempos
tjmas remotos en la China y el Ja^on , en donde se inventaron con
»tiempo las ciencias y las artes.

»El fafirus de Suilia, de la Calabria y de la Pulla se llama
f>j)afero en Italia, y según Cesalpino fipero.

tf Los antiguos se valían para escribir de la corteza delgada de
»»esta planta. Habian hallado el arte de separarla y de darla cierta
^preparación. De la corteza ordinaria se hacia el papel basto pa
i>ra envolver los géneros. Este papel se cubría con hojas de limón
w cuando el libro era precioso para impedir que la polilla le royese.

«En los siglos octavo y nono el uso del papel de algodón hizo
«disminuir y al fin abandonar el del papel de Egipto. La industria
«activa de los Franceses llegó á descubrir que podía hacerse pa-
«pel con otras materias que el algodón, que faltaba en Europa.
«Este descubrimiento que ahorraba sumas inmensas á la nación, la
«proporcionó en los siglos 13 y 14 este ramo de comercio que-era
99 muy importante, y aun hoy en dia provee de papel al extrangero.

»»El descubrimiento del papel que se hace de trapos ha hecho
99 olvidar todos los demás modos de escribir , á excepción del per-
»9gamino , que se inventó en Pérgamo cuando Ptoloméo , enemigo
»»de la ciencia y de la gloria de sus predecesores, arruinó .iodos los
«papeles y todas las cartas que se hacían en Egipto.

«El uso del papel no es muy antiguo en Europa. Rabelaisal
«fin de su tercer libro habló del cáñamo llamado Pentagrulíion
«f como de una yerba nueva que solo se usaba hacía un siglo; y
«efectivamente , dice el autor del Maudeana, en tiempo de Cár-
«los VII. era muy raro el lienío hecho de cáñamo, y se decia que
99 la Reyna solo tenia dos camisíts de dicha planta. . . ..

• ii-j
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"Todas las naciones que se hallan mas allá del Ganges hacen

"SUS papeles con la corteza de árboles ó de arbustos. Las demás
"naciones Asiáticas, si se esceptuan los Negros que habitan mas
»al Mediodía, hacen su papel con arapos de telas de lana y de al-
"godon, diferenciándose solo su método del nuestro en que sus ins-
"trumentos son mas sencillos y ordinarios. Hemjfsr dice que las
"naciones Meridionales del Asia han conservado el modo de escribir
"de sus antiguos, y se valen de hojas de palma de diferentes es-
»pedes, en las que graban curiosamente sus caractéres con pinceles
" de hierro ; después unen las diferentes hojas, y las encuadernan
wen tomos.

"No puede menos de celebrarse el descubrimiento del papel,
wpues no hay duda que es muy útil emplear en su fabricación las
"materias viles que para nada servirían, pero que adquieren un
w nuevo precio formando un obgeto de una utilidad general , y que
"tanto ha contribuido con el descubrimiento de la Imprenta á los
"progresos de las ciencias'. El papel aun sería mas precioso si fuese
"mas inalterable , y si resistiese mas á las injurias del tiempo y á
"los insectos.

"En las Colonias no puede conservarse libro alguno ni papel,
"porque la humedad les acomete inmediatamente, atacándolos va-
wrias especies de insectos, y á pesar de todas las precauciones se
"pierden los papeles, cuya conservación es de la mayor importan-
" da, viéndose reducidos sus habitantes á arrojar los libros que se
"buscaron con afan.
" La imposibilidad de formar Bibliotecas en las Colonias será

"siempre un obstáculo para la instrucción y el cultivo de las cien-
"cias, pues en una Biblioteca se halla una serie de ideas , de in-
"quisiciones y de trabajos sobre cualquier obgeto , sirviendo todo
»»esto de base á las observaciones en que quiere uno ocuparse. Ea
"ellas se hallan reglas que prescriben el camino que debe seguirse
"y el que debe evitarse. Si los errores que se adoptan estjavian
»alguna vez, sirven cuando son conocidos para precaverse contra
"las preocupaciones, para reprimir la presunción, inspirar la pru-
»»dencia , y hacer á los hombres circunspectos.

»»El mejor partido que pudiera tomarse seria formar en Euro-
"pa un d€j)6síto de archivos y de títulos que asegurase en el orden
"político y civil el estado y la propiedad de los particulares. Este
"establecimiento hace el elogio de la presciencia y sabiduría del

I Vi \
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«gobierno; pero como la distancia presenta dificultades para las in-
«quisiciones, que pueden causar perjuicios considerables, y por
«otia parte los naufragios pueden ocasionar pérdidas irreparables,
9f se baca necesario buscar los medios de conservar los papeles en
«esta Colonia, y defenderlos déla injuria del tiempo y de la polilla.

»»E1 Gobierno y los Colonos están interesados en este descubri-
fltuiento. Era preciso conocer su importancia como Magistrado y
«Literato , estar inflamado del bien publico para hacer un saciifi-
w cío , y combidar á los particulares y demás artistas á que se oai-
«pasen en él. Este mérito se debe á Mr. Meufchateau, Procura-
«dor general del Consejo superior del Cabo , Socio honorario del
«Círculo, cuyo Magistrado encargó á dicho Cuerpo que propu-
«siese en la Junta publica de 11 de Mayo de 1785 un premio
«extraordinario de 15 portuguesas á la mejor memoria sobre los me-
f> dios de fabricar en Santo Domingo una especie de papel y de car-
«ton que ptiedan resistir á los insectos.

«El Señor Briote, dueño de una fábrica de papel en Barrois,
«pretende que su papel está libre del daño de los insectos conoci-
•• dos en Europa, porque mezcla alumbre en la cola, y halla que
«este método hace que se emplee menos, con lo que recupera el
« gasto del alumbre. Todo esto puede constar muy bien por la ex-
«periencia, pero no merece nuestra confianza porque aim no está
«demostrada su eficacia.

«Se han remitido al Círculo papeles preparados con alumbre
«de varias fábricas. No dirémos que esto les ha hecho mas suscep-
«tibies de la polilla, pero no es un preservativo, pues todos los pá
lpeles impregiuidos de alumbre se apolillaron.

«La Enciclopedia repite , siguiendo á Mr. Prediger , que ¡a-
«mas se apolillarian los libros si los encuadernadores para hacer
«su cola se valiesen de almidón en lugar de harina.

«El 3 de Octubre de 1785 se remitieron doce pedazos de car-
■»ton y de papel hechos con la cola de almidón, en la que se ha-
«bia mezclado alumbre , vitriolo romano , preparaciones inercuria-
•»jles , y substancias amargas y venenosas. Colocamos estos cartones
fty papeles en dos libros apolillados, examinárnosles el 17 de Fe-
•#» brero de 1788, y á todos los hallamos picados.

«La persona que comunicó al Círculo los métodos del Señor
«Briote, observa con razón que la sal en la cola ha de comumcar
« alguna humedad al papel.
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»I>a misma persona desaprueba justamente que en la prepa-
tf radon de papel se mezcle ningún veneno, y dice que trabajó tres
^semanas en la Abadía de Tres Fuentes sin experimentar efec-
»to alguno de los efluvios que despedían, pero que en la cuarta
« experimentó una diarrea muy peligrosa. Citamos este hecho por-
»»que hay personas que acostumbran dar á sus papeles y libros ba-
"ños de arsénico y de sublimado. Yo no sé por qué no se ha de
»>usar del pergamino para los instrumentos públicos. ¿Acaso sería
>» mas costoso y tendría el inconveniente déla humedad y de los
Minsectos? El papiro de los antiguos era mas caro y cómodo que
»»el nuestro, y con todo eso no se libertaba de ellos: para des-
»»terrarios empleaban hojas de limen. Sin embargo es probable que
»íeste papel que se hallaba en un estado mas natm'al que el nues-
»>tro podia conservarse mejor, y resistir á las injurias del tiempo.

«Entre las cenizas del Herculano se han hallado manuscritos
«muy preciosos , y se acaba de encontrar un tratado de virtudes
»y vicios por Flodenes , filósofo griego.

«Refiere Plinio, que en el sepulcro de Numa se encontró una
«piedra cuadrada, atada y cubierta por todas partes con aierdas
fteneeradas. Estos manuscritos estaban bajo de tierra desde mas de
M500 años, y se presume que se hablan embalsamado con resina
«de ceth'o paja libertarlos de los insectos , y que las cuerdas ence-
«radas que les cubrían les hablan guardado de la putrefacción.

«Estos libros habían sido descubiertos por EncioTerencio, Escri»
«baño del Senado, cavando en una de sus posesiones que estaba cer
nea del fuerte JanüuJum en Roma. Trataban de la Religión y de
«las Leyes; pero Quinto Petilio , ignorante ó supersticioso, los hl-
«zo quemar porque contenían la filosofía de Pitdgoras." Hasta aquí
Mr. Artau.

Aimque el pergamino y el papel hecho con el trapo sean dos
invenciones bastante modernas, creemos sín embargo , que los an
tiguos no han ignorado el arte de preparar las telas y la piel de
los animales para este fin , como ya hemos insinuado. Norabuena
que Iqs fabricantes de Pérgamo diesen al pergamino una cualidad
desconocida hasta entóneos á los Romanos , yo siempre concederé
esta perfección que aseguran haberle dado á una materia menos
perfecta que servia ya desde mucho tiempo antes para el uso que se
cuestiona. Nadie dudará que los antiguos empleaban en esto las
pieles deque se vestían, y de que se servían para tener y couser-

4'
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var el vino , agua, leche, &c. Desde este arte al de raspar y^Hm-
piar las pieles para escribir , como hacen los zurradores, hay tina
distancia muy corta, y así no es extraño que se le presentasen al
Grande Akxandro los 48 libros de la JUada, y de la Odisea de
Homero , escritos con letras de oro sobre la piel de una formidable
serpiente. Pérgamo no era entonces mas que una Plaza fuerte, dón
de el Príncipe habia depositado sus tesoros al cuidado de algunos
soldados mandados por Filetero, uno de sus privados; y no exis
tiendo sus habitantes, no podian pensar todavia en inventar cuanto
masen perfeccionar el pergamino.

De todas estas pruebas que no tienen nada de verdades meta
físicas , no pretendo asegurar sino que los primeros habitantes del
Mundo poseyeron las artes, y con especialidad la de la Escritura
casi en el grado de perfección que las tenemos; y que es temeridad
el negar no la hayan poseído bastante bien y egercido sobre una
materia cualquiera de las que nosotros tenemos.

En aquellos remotos tiempos, en aquellos felices parages el ce
dro y otros muchos árboles, mas ó menos preciosos, suministrarían
á los hombres una materia incorruptible en defecto del papel, car
tón ó pergamino, sugetos á ser roídos de los insectos ó alterados
por la influencia de los tiempos. El parage que producía piedras
muy apropósito para ser corradas en hojas transparentes como el
vidrio, ¿no daria también planchitas propias para escribir? Las
Tablas que recibieron la impresión del dedo de Dios sobre el Monte
Sinaí ¿eran unas tablas tan macizas que no se pudieran transportar
sin la ayuda de los camellos ó de otros brutos? ¿Era mas imposible
á los fabricantes anteriores al Diluvio reducir el plomo á láminas
y hojas delgvidas que hacer lo mismo por nuestros artesanos con el
cobre y el hierro? ¿Que es esto sino el Plumbildmina de Job sobre
que escribía? A la verdad no es otra cosa que una lámina, una hoja
de plomo. Si á esta preparación qtie Josué, después del paso del
Jordán , puso sobre su monumento de piedra para transcribir allí
los principales puntos del Deuteronomio añadimos la preparación
de la cera sobre las tabletas, cuyo uso fué conocido de todo el
Mundo , ¿ podremos creer que á los habitantes de la tierra , tanto
óntes como después del Diluvio, les hubiese faltado materia li
gera y portátil donde escribir? La necesidad junta con el deseo na
tural que tienen los hombres de perpetuar después de sí la memo
ria de su nombre con la historia de los acontecimientos que les in-
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teresan de cerca, no nos dejan lugar á dudar que hayan inventa
do materias para hacer valer este arte ingenioso, que , despucsde
la facultad de pensar y hablar, es el mas precioso privilegio de
la especie humana; arte tan útil y necesario, que casi se puede decir
que Dios le ha debido enseñar á los primeros hombres, si es que
no fueron tan felices que le aprendiesen por sí mismos.

CAPITULO III.

Idea histórica de los caract&es Españoles^ desde su ma^
jor antigüedad hastajines del siglo X.Ven que se inventó

y empezó d usar la letra Bastarda.

Si el descubrir el primer inventor de la escritura es un em
peño tan arduo que raya en la imposibilidad por la diversidad da
opiniones, como hemos visto hasta aquí, el señalar periódica y pre
cisamente todos los caractéres que se han usado en España de tiem
po en tiempo hasta nosotros desde su antiquísima población, es
asunto que hasta ahora no han allanado los sabios apreciadores de
nuestras antigíiedades, ni nuestras cortas luces podrán tal vez aclarar.
Sin embargo , como esta obra no es un difuso y completo tratado de
Diplomática, sino im compendioso Arte de escribir, nos persuadi
mos que cualq^iiera nocion que demos sobre la historia de nuestros
caractéres será apreciada de los curiosos otro tanto mas en cuanto
hasta ahora ningún extrangero ni nacional de los que nos han pre
cedido se ha determinado á tratar con alguna extensión tan delicada
materia en obras de esta clase. Veamos lo que dice un sabio de
nuestros dias * y conoceremos las dificultades que envuelve en sí.
»>Nuestros escritores han disputado mucho (son sus mismas pala-
"bras) sobre quienes fueron los primeros pobladores de España.
»>Unos, siguiendo lo que creen dijo Josefo Hb. I. cap. 6 de las An-
tt tigüedades Judá)^cas , "piensíin quQ Tubal vino con sus gentes á
»jfimdar nuestra nación. Oüos hacen este honor á Tarsis, y aun
«otros discurren de otro modo. Lo cierto es que si los primeros

* El Señor Don Josch Ortiz y Sanz. Compendio de la Historia de España»
lib. I. cap. I. desde la píg. 4 hasta la 7.

£
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«pobladores de España después del Diluvio no vinieron á ella mi-
i> lagrosamente al tiempo de la dispersión de las gentes en la Torre
" de Babel como ciento y cuarenta años después del Diluvio , sin
wduda pasaron muchos años hasta que llegasen á ella. Pormarnó
«había comodidad de bageles, por tierra no habia caminos abier-
«tos, ni modo de pasar los rios muy caudalosos. Así» contentémo
snos con creer que los descendientes de algunos de los hijos ó nie-
«tos de Jafet llegaron por fin á Españaj fuese por los Pirineos,
«fuese con embarcaciones cuando ya las hubo; y fijándose en ella,
») la poblaron.

Muchos siglos vivieron estos primeros Colonos en España sin
«que sepamos sus leyes, gobierno , ni acciones á falta de escrito-
«res que nos las hayan conservado ; de lo cual ya se puede co-
«nocer el ningún mérito que hacemos de los delirios del Beroso
« Viterbiense. Su dilatada Cronología de Reyes de España deícen-
»dientes de Tubal , no tiene mas autoridad que la impostura de
«quien forjó el falso Beroso. Destiérrense , pues, de nuestras his-
«torias como Reyes de farsa Ibero, Idubeda, Brigo, Tago , BetOj
«los Geriones, Abidis, Tifón , Hispalo, Héspero, Sicoro, Sicano,
« T esta, Romo»Palátuo, Licinío , Eriou , Tcron , Sesac, Gadiro,
«Celco, Teiicro con otros muchos intrusos en ellas, los cuales no
«tuvieron existencia segiua sino en la fantasía del desocupado que
«fingió el Beroso y Maneron que publicó Fr. Juan Nanni de Vi-
«terbo á fines del siglo XV. Causa maravilla ver con la facilidad
»>que se tragaron este amasijo de absurdos como cosa demostrada,
«hombres por otra parte bastante expertos, como Tarafa, Baséo y
«otros muchos. Los protectores de estos delirios nos señalan y difi-
tf nen los años y días que reynaron, las guerras que tuvieron , los
« hijos que procrearon, con otras ilustres acciones; no habiendo
M monte, rio, cabo, promontorio , ciudad y provincia en España á
«quienes no diesen nombre estos fantásticos Monarcas: si bien los
«Poetas fingieron también algunos.

» Debemos, pues, confesar sin rebozo que ignoramos cuanto pa*
«só en España desde su población hasta que vinieron á ella las Co^
«loniasFenicias, ásaber, unos ochocientos anos antes del nacimiento
«de Jesu-Chiisto; pues del periodo que media, que será de mil y
tt quinientos años, no tenemos historia alguna de crédito, ni monu-
«mentó de que nos valgamos. Que los Fenicios ó Tirios aporta^
«ron á nuestras costas, fundaron á Cádiz, y otras ColoDÍas en ellas,
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«ademas de decirlo Estrabon (nfmi. 150)7 otros escritores antiguos,
«tenemos testigos indubitables en inscripciones y medallas acima-
«das en ellas, y halladas por todas las costas del Mediterráneo , y
«parte del Océano. Tampoco fueron los Fenicios los únicos extran-
«geros que en la anügüedad vinieron a España , si damos crédito a
"Herodmo , Esu-abon. Livio, Diodoro de Sicilia ,
„San Gerónimo y otros. También vmjeron Persas.
„gos, Focenses, Celtas, Africmos, Rodros. &c. Pero no sabia-
«mes averiguar en qué tiempo vino cada una de estas gentes. Las
«expediciones de las flotas de Salomen a España, la peiegrmacion
«de Homero á la misma, la de Nabucodonosor , y aun del Profeta
« Ws.que dicen presumió también refugiársenos aca huyendo
„de Dios? son meras yoluntariedades, y su relación un bello pasa,
..tiempo. En una palabra , hasta la entrada de los Cartagineses en
., las Islas Baleares , y de ellas en España . como setecientos y veim
..te años tintes de Christo, apenas puede darse noticia lustorica que
"^ISeTtSa etda. piies. de los Ca«agmeses comienzan
«las memorias de España en los historiadores Griegos y
«y por ellas podemos nosotros gobernarnos en nuestros ̂ "J^sos, co^
«tinuando por otios posteriores sucesivaniente hasta nuestra edad la«nari-acion de sus revoluciones y vicisitudes." ^ .

A este presupuesto no podemos menos de anadu las reflexiones
que hace el enldito Bibliotecario Don Blas Mtonio Nasarre ■ tra
tando de la historia de nuestros caractérís. .,Si fuera seguro el a r
..sumento que muchos hacen de la lengua a la letra, día «ff
iidKto Escritor, teníamos camino abierto para biiscai- los
..usados en España, indagando las lenguas que se usaron en ell^
..lo que estaba conseguido sin.wgun t.aba|o con solo el libio con
..qu? honró mi nombre Don Gregorio Mayansi libro ^
. y en que muésüí se puede meprar jo que

-to virones muy doc^^'cuabfue el Cmionigo Aldrete_ Pero W..mo vemos que con Karactéres que usamos se
..Europa las voces de varias lenguas. no es bastante prueba disr
«tinción de ella$ para la diversidad de letras. _ ,, , '
-  «No se sabe de cierto quienes fueron los primeros pobladores

'  i' En su aprcclable pr61ogo i Ih polcdgnJia que publicó de Don ClirwtolMl
Rodrígíwss. i
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»de España, y aun menos se sabe su lengua, y si poseían el arte
»> de escribirla. El lugar de Estrabon, que se suele traer para prue-
»>ba de la antigüedad de la escritura de España, por la mezcla de
»>falsedades, se hace también sospechoso en esta parte.

»»Hállanse cada día, y en muy gran número, monedas con le-
»j tras desconocidas, muy clai'as y distintas, en varios parages de Es-
»paña, y no en otras partes: hállanse pocas Fenicias, y algunas
«Cartaginesas: hállanse Españolas con letras Romanas, y muy ra-
3> ras Griegas: encuéntranse Godas y Arábigas, y todas son rastro
«de la dominación de estas naciones en España; pero no siendo los
«caractéres de las monedas desconocidas de España ni Griegos, ni
«Romanos, ni Hebreos, ni Fenicios, &c., parece necesario confe*
«sar que estos caracteres eran propios de los Españoles; pero no
«prueban con todo nada á favor de Estrabon , que dá seis mil años
»> de antigüedad á las letras de España. La bondad del cuño prue-
«ba que se fabricaron por los tiempos de Augusto , ó poco mas
«adelante. Los Autores no las han dado abecedario fijo; porque
«si la cuestión fuese de solo la figiua, hay muchas semejantes en
«los escritos que presentamos en esta obra, que constan de las
»»mismas partes, posición y figura, y de valor conocido ; y no
«seria muy inverosímil que tales caracteres se tomaron del abece-
«dario Griego con alguna alteración , y que el no poderse leer
«dimanaba de no traer tales inscripciones sino solo las consonantes;
«costumbre que podían tener algunos pueblos de España tomada
«de los Orientales. Se puede juntará esto que la inscripción tal
II vez contiene el nombre del lugar que le daba el vulgo de España,
«y no. según le llamaban los Romanos; y por lo mismo puede
«ser que se lea la verdad; pero por no ser conocido tal nombre,
II ni pueblo bajo tal denominación, el mismo lector será el primero
«que se burle de su lectura.

« En España, pues, empezando desde los tiempos conocidos y
«seguros, no se escribía otra letra que la Romana. En medallas é
»inscripciones solo usaban de mayúsculas, y rara vez de minúscu-
«las, que no eran otra letra que la que hoy llaman Romanilla, aun-
«que fea y gorda, si son legítimas las lápidas que nos ofrecen es*'
«critas en esta letra minúscula , aunque no pocas veces todo k> es-
iicribian en mayúsculas, como se verá en el cuerpo de esta obra.
,,Dtí €Sta letra Romana que encontraion los Godos en España ftid
«de la usaron en sus escritos, y por esta razón la dejamos cpn
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«el nombre de Gótica , no porque les deba su origen , ni sea pro-
wpia ó peculiar de esta nación, puesto que, según parece , no su-
j»pieron escribir, ni conocían las letras, ni las ciencias; 7 así era
«imposible introdugesen ellos en esta materia ley algima.

"La letra Romana , por lo que mira a las mayúsculas, parece
»>tuvo su mayor perfección en tiempo de Augusto, cuyos cuños
»>son preferibles á los demás por su hermosura y limpieza; de la
w minúscula ó cursiva no es facíl asegurar lo mismo por la escasez
"de monumentos que nos quedan de tiempos tan antiguos; y para
«poder formar un juicio prudente era necesario ver los originales
«mismos, porque según los traen los autores no pueden hacer fé,
9) ni decidir sobre esta materia.

«En la suposición común de que las naciones bárbaras que in-
Mvadieron el Imperio Romano, fueron causa de la corrupción de
«los caractéres Romanos , de la de las ciencias y lengua latina, no
,«es fácil saber á cual de ellas se deberá echar la culpa; y asi creen
«que en Italia en el siglo cuarto empezó la corrupción de la letra,
«introduciéndose la Gótica, la Longobarda, la Saxonica. En ca-»
«ractéres atribuidos á estas naciones se hallan muchos libros y mo-
«numentos que nos representan en estampas los investigadores dé la
«ajitigücdad , y entre ellos el sabio y famoso Muratorí con su Socie-
íídad Palatina; pero todo esto no tiene, según entendemos, los me-
«jores y mas sólidos fundamentos.

«Comunmente" se cree que los Godos trageron á España su ar-
«tc y modo de escribir, que en el siglo cuarto les habia enseñado
«Ulfilas, Obispo Arriano , y el Apóstol de aquella gente en la Tra-
wcia. También dicen que antes de Ulfilas usaban de las Ierras Ru
ernas , que estas solo eran diez y seis, y que Ulfilas no hizo mas
«que aumentarlas hasta veinte y cinco, tomándolas de los Griegos
«y Latinos. La portentosa antigüedad que algunos dan á las letras
"Runas, haciéndolas madres de las Egipcias, Griegas y Feniaas,
"prueba bastante que la mayor paite de los que escribieron de
,»letras, son los que menos aptos eran para ello. No negaremos que
«sean mas antiguas que las Ulfilanas, porque se cncuentian en al-
«gunos sepulcros, á lo que dicen, algo mas antiguos que este Obis-
«po. Pero no por eso luego hemos de decretar sin el mas escrupU'
«loso examen y circunspección. .vt «c

«De estas lenas Runas se valían los Suecos, Danos, Noruegos
«y demás pueblos Septentrionales para las artes mágicas y uses m-
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»>faincs. Los Monges , Apóstoles de aquellas gentes, procuraron
«abolirías, y enseñaron con la Religión Christiana otras letras que
«llamamos Monacales; y casi lo consiguieron ,pues solo han que-
«dado las inscripciones, y el bastón que les sirve de Calendario."

Después de estas eruditas y fundadas reflexiones insertarémos
las que hace el Padre Andrés Merino , de las Escuelas Pias, casi al
fln del prólogo de su Escuela de leer letras antiguas. Tan curio
sas son como verosímiles. «Pretenden , pues, los Autores , dice es-
iíte benemérito Religioso, que los Godos tuvieron ó pudieron te-
j^ner tres especies de letras, las Rimas, las Ulfilanas y las Monaca-
«les. Por lo que toca á las Runas solo dií^émos que en España se
-»>encuentran algunas inscripciones con caractéres que se parecen á
«los Runos, pero que son Romanos ó Griegos , ó fueron viciadas
«ó deformadas por el escritor. Por lo que decimos que en España
«no hay vestigio, á lo menos en los escritos, de que los Godos
wtragesen por acá tales letras Runas.

«Por lo tocante á las "Ulfilanas eran las mismas Griegas, aunque
«con alguna variación ó diferencia. No hay necesidad de que ellos
«tragesen estas leti'as, cuando en España no se conocían otras que las
»»procedentes de los abecedarios Griego y Romano , los que por lo
tocante á las mayúsculas se diferenciaban poco; por lo que mira

»á las minúsculas, es verosímil que usasen los Romanos, y aun los
«Españoles, del abecedario minúsculo de los Griegos. Porque co-
»>mo estaban estos bajo del dominio de los Romanos, cuando en-
»>traron los Godos, ya habian dejado sus costumbres, leyes y artes,
«y abrazado las de los Romanos, y por consiguiente su escritura,
«para tomar la que les enseñaron sus Maestros y Señores, como
«consta de las lápidas que se lian conservado de aquel tiempo en
í> España. Y asimismo encontramos los escritos mas antiguos y cer-
ti canos á la entrada de los Godos, semejantes casi enteramente al
«alfabeto minúsculo Griego ; de donde inferimos que los Romanos
«debieron tener este mismo alfabeto; y toda la diferencia que se
»>puede hallar entre la letra Gótica de España, y la de Italia y
»>Francia de aquellos tiempos, no es otra que el diferente gusto
« que cada nación adopta en su modo de escribir , como sucede hoy
«dia en casi toda Europa, que usando de un mismo abecedario , el
«nexo , enlaces y terminaciones particulares de cada provincia, la
«diferencian tanto , que apenas los Españoles pueden leer las Fran-
M cesas é Italianas, y estas Naciones las de las demás. Como la cues-
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«tion que tratamos es de cosa de hecho, nada servirían laFrazones
*»si los hechos discordasen. Nosotros la hubiéramos apurado si nos
«hubieran acompañado las facultades necesarias. Pero nos hemos
«contentado con los egemplares que presentamos. Estos, aunque
«absolutamente no degen decidida la cuestión para los que sean de-
«niasiadamente delicados, la dejan bastante probada para los jui-
«cíosos que no gustan de la demasiada cabilacíon.

«También se reputan por Góticas his letras Monacales; pero
«no alcanzo la causa que haya habido para esto, puesto que aun-
«que las hayan inventado los Monges que tuvieron hi suerte de
«predicar el Evangelio á las Naciones del Norte , no pudo ser esto
«sino mucho después de la muerte del Emperador Lotario, y cerca
«del año de looo , cuando apenas Iban ya quedando rastros de los-
«Godos, á lo menos en España; pero sea lo que fuere, la letra
«que llaman Monacal es la que el P. Terreros llama Alemana , lar-
«ga y estrecha , y quebrantada en los principios y remates; y dice
«que se empezó á usar en España en las lápidas en el siglo XV.
«Esto me causa aun mas maravilla , cuando esta letra era muy cor-
«ríente en España, á lo menos en los libros en el siglo XIII: todo
«esto se verá claro en Jas reflexiones pertenecientes á esta letra ciian-
«do hablemos de ella.

«Y así quede asentado que ní fueron Runas, ni Ulfilanas, ni
«Monacales las letras de los escritos de España que se reputan
«Góticas. Nuestros Godos usaron la letra que encontraron en el
«pais, esto es, la Romana ó Griega, como queda dicho. Estos
«primeros escritos hasta la introducción de la letra Francesa, los
«llamamos Góticos, no por otra razón , sino porque bajo de este
«nombre es bien conocida esta letra, y bajo el nombre de France-
"sa conocemos también la que se introdujo después del año de iioo,
«ya fuese por el decreto del Rey Don Alonso el Conquistador, ó
«ya por otras causas que ignoramos. La letra F'rancesa los tres pri-
« meros siglos de su introducción en España se escribió coa basr:uite
«diligencia y esmero; y asi no son muy difíciles de leer los escritos
«de aquellos siglos, á excepción de las abreviaturas, en especial en
«escritos latinos; pero en el siglo XV,.XVI y XVII fué tal el
«desvarío y desconcierto de letras, que no es de extrañar que un
«hombre tan docto como el P. Ibarreta diga que no eran letras, y
«que malamente se las da este nombre; y lo peor es que esta cor-
«rupcion fué general en España , Francia é Italia. Yo no sé s» asi
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«sucedería en las demás Naciones, pero estoy persuadido que el
«mal se comunicó de Italia. En fin, eran tan malas las letras
»jde dichos siglos, que los autores contemporáneos se quejan amar-
«gamente del abuso. Luis Vives en sus Diálogos las llama escar-
«bados de Gallina : Santa Teresa se queja en sus cartas; y D. An-
«tonio de Guevara, Obispo de Mondoñedo, mas que ninguno." .

Las pruebas que hemos dado nos parecen mas que suficientes
para tomar una buena idea de nuestros caracteres Españoles, por
que como dice muy bien el mismo P. Andrés á la pág. 146 de su
citada obra, «la invención de las letras es entre los literatos ima-
«cuestión enredosa, llena de obscuridad é interminable. Semejantes
«indagaciones suelen traer consigo mucha pérdida ̂  tiempo , rau-
«chos dolores de cabeza , y poquísima ó ninguna utilidad. La obli-
«gacion de un escritor es instruir con sosiego á los lectores , danda
«pocas pruebas , pero buenas y demostrativas, de lo que escribe." •

Supuesto todo lo dicho , dividiremos la historia de miestros ca-
ractéres hasta fines del siglo XV en cuatro épocas ó períodos, y
procuraremos desenredar este intrincado laberinto del modo mas
breve, clai-o y sencillo. La primera abrazará desde la población de
España hasta la dominación de los Romanos en ella: la segunda
desde esta hasta la entrada de los Godos: la tercera desde el prin
cipio de la Monarquía Goda hasta la conquista de Toledo: la
quarta desde la conquista de Toledo hasta ultimes del siglo XV
en que se empezó á usar la letra bastarda.

I? Por lo que toca á la primera no hallamos dociunentos con
temporáneos á que referirnos como no sea alguna que otra inscrip
ción en piedra ó metal, y muchas monedas de plata ó cobre ante
riores á la venida de los Romanos, que existen en los monetarios
de la Real Biblioteca de S. M. y de San Isidro de esta Corte,
Academia de la Historia, y gabinetes ó museos de muchos anti
cuarios del Reyno *, en cuyas provincias se descubren á cada paso
gran copia de ellas.

II Síñor Don Rafael Floranei Velezy Robles, Señor de la Villa de Tavane-
rimcr Socio di mcriro de la Real Sociedad Económica de Valladolid , Indt-

* El

fOí.primcrSociode
viduo de la Academia de Jurisprudencia Tcorico-Práctíca , Honorario de I.1 de
(Ürugírt , Procurador general del Coinun de aquella Ciudad , Procurador Fiscal del
Xriltunaldel Honrado Concejo de la Mesta de la misma y su partido, &c., mi
antiguo amigo y niaeslTO, ha podido juntar, aiiuque á costa de muchas fatigas,
un decente monetario, que conserva como im ramo de antigítcd.ides , en que cS'
versadísimo , entre Lu piccíosidades de su exquisita 7 numerosa librería.

a#
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En el año de 1767 cavando un labrador en el monté de Lár^
■rabezua, lugar del Señorío de Vizcaya, á tres leguas de distan
cia de la villa de Bilbao, halló una vasija , que ademas de algu
nos diges de niño ó de muger, de plata, contenia 121 monedas
antiguas Españolas del mismo metal. Con este motivo , y para co
nocer el mérito que podian tener, se resolvió acertadamente re
mitirlas al sabio Benedictino Don Fr. Martin Sarmiento, y oir su
dictamen. En efeao, luego que llegaron á sus manos le dió por es^
crito en 5 de Junio del mismo año de 67 , de que tenemos copia,
y expuso lo que vamos á insertar por parecemos que contiene las
pruebas mas sólidas de las únicas que se pueden dar sobre los an
tiquísimos caractéres Españoles de esta primera época.

Dice, pues, que «las referidas (monedas) son todas de aquella
«especie que llaman de Lasta?íosa, ó antiguas Españolas, y gene-
«ralmente desconocidas; porque hasta ahora no ha habido literato
»español ó extrangero que haya podido leer la inscripción que se
«halla debajo de los pies del caballo del ginete ; y estando las le-
«tras bien formadas, tampoco hay erudito que conozca el mas mí-
»*nimo carácter ó letra , ni sepa su valor correspondiente á otro ca-
«racter de algim idioma ó lenguage conocido.

»>Llánianse de Lastañosa porque Don Ylcente Juan de Las-
Mtañosa , Señor de Figaruelas , juntó en un tomo , que llamó Mu-
Mseo , una gran porción de monedas Españolas desconocidas, hizo
»>que se estampasen, y las publicó el año de 1645 , sin entender,
«ni explicar ninguna de ellas. Después se han estampado otras
«monedas semejantes por diferentes autores, especialmente por
«Don Luís Velazquez en su obra intitulada Ensayo sobre ios al'
iifabetos de las letras desconocidas que se encontraron en las tnas
Mantiguas medallas y monumentos de España, Año En la
«Real Biblioteca se conservan algunas monedas de estas descono-
«cidas: guardan otras diferentes curiosos, y yo poseo algunas de
«plata y de cobre. De conformidad que las referidas monedas de
»»cobre ó de plata , de esta ó de otra marca, y con este íi otro ty-
»po son comunísimas en España, y cSda dia se desentierran eu los
«países Orientales y ^straies de las Castillas.

«Por esta razón sollaman monedas Celtibéricas, y no sin fiin-
«damento. Es indisputable que en lo antiguo entraron W Celias
«por Cataluña en la España Oriental, y que se agretówn á í«>s
»Iberos , nombre de los Españoles antiguos, y por lo m^a se U'-
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cisquero dividido en tres partes iguales: la primera SU, C/T,que
€s la superior de las tres divisiones, servirá pai-a determinar la al-

*' tura de las mayúsculas y la extensión de los palos de las dd, bb , yÍ% " . otras varias letras que salen por encima : la segunda UN, ÑU pa-
'' ra la caja de la letra , y la altura que han de tener las mm, nn, oo,

*  ' y otras que no salen de la que tiene el renglón; y la tercera ÑJlíff
^  para los palos de las qq,y otras letras que tienen rasgos

por abajo. Concluidas estas tres divisiones con el orden y fin pro-
^l' puesto, tiraré la-XiX', que divide el renglón en dos mitades iguales,

4  cuya linea merservirá de régimen para la abertura de las letias des
de los ángulos que forma con los caidos que la interceptan , y pa
ra el remate de los finales ó curvas inferiores, con otros usos que
hará ver la observación atenta. Concluida esta operación , trazaré lá
linea KX, distante de MM\n cuarta parte i&UiN,ó¿tN íCM,
ó, lo que es lo mismo , la mitad de Uá JC,óde JC á iV, y ser
virá no solo para la mas notable división de renglones, sino tam
bién para que los palos, ó rasgos inferiores de las letras del de arri*
ba no se junten y confundan con los palos y rasgos superiores de las
letras del de abajo. .Trazada, pues, esta línea XX, no tendré ya
la menor dificultad en formar las que se siguen por bajo de ella
hasta la VQ inclusive; y así como he delineado estos dos renglo
nes, delinearé cuantos se me ofrezcan, bien sea ácia abajo, bien ácia
arriba. De este modo se trazan cuantas pautas ó cisqueros se nece
siten , y con los caidos y renglones de la anchura y extensión que se
quiera. ■' .

• Para hacer lía jautas, acostumbran después de lo dicho aguge-
rear con un taladro todos los puntos donde tocan los extremos de
las lineas, y pasando por encima de cada ima de ellas una cuerda
de vihuela, sacar y anudar sus puntas por el reverso ó espalda de
la tabla, de modo que queden bien seguras y tirantes. Algunos las
encolan también para que estando fijas no puedan menearse al tiem
po de reglar el papel, como sucede muchas veces aunque estén
bien tirantes las cuerdas que forman las lineas, sino están encoladas,
por manejarse esta obra por mano de muchachos, que ni saben bien
íoquese hacen, ni por lo regular se quieren detener. Hecho esto se
mete la pauta dentro del pliego de papel, sugetándolc bien con
los dedos por las orillas; y cogiendo una barrita de plomo (^que sá

^  ̂ -.^ace derritiéndolo á la lumbre y echándolo líquido en el hueco 9
•  . cañoDcito de ua padazo de caña, que para sacarle sé rompe después)

•'s..
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por un extremo se pasa el otro, que debe estar algo encorvado,por
encima del papel rápidamente, y con una fuerza (i opresión tal que
baste para dejar señaladas en él todas las lineas.

Para hacer los cisqueros 6 estarcidos no hay mas que tomar una
regla ("algunos tienen una prensa de acero con sus tornillos á los ex-
tremo^ , y poniendo su canto con igualdad todo á lo largo de di-
chas lineas, sugetar bien la regla con la mano izquierda, y con .'f"'
una aguja metida en un palito por la parte del ojo ir picando con ^
su pimta, sin separarse del canto de dicha regla, toda la linea ade
lante , hasta que quede formada con los mismos puntos con tanta
igualdad como si hiera una linea tirada á regla con la pluma ó lá
piz. Concluidas por este orden todas las lineas del plano trazado,
quedará hecho'-ül cisquero, cuyo uso se reduce solamente á pasar
por encima de él una mazorquita de lienzo ó bayeta llena de car
bón de pino ó sarmiento bien molido (por ser el mejor para bor
rarse y limpiarse) después de poner bien igual el cisquero ó estar
cido sobre el papel en que se quiere escribir. Para que salgan va
rios cisqueros ó estarcidos á un tiempo , se pondrá la llana trazada
sobre cuatro ó seis hojas de papel, y se la coserá ó sugetará de otro
cualquier modo por los extremos para que no se menee ni desigua
le , y colocándolo todo sobre dos 6 cuatro dobleces de bayeta , se
picará, usando de la regla y aguja como hemos dicho , y saldrán
otros tantos cisqueros ó estarcidos cuantas son las hojas de papel
puestas debajq. Lasfalsas reglas 6 pautillas se hacen timndo las li
neas á pluma cod tinta bien negra j para que poniéndolas dentro del
pliego que se ha de escribir se transparenten bien, y de este modo
se pueda hacer sobre la linea ó renglón que aparentan. Pero son
de poco uso en las escuelas, porque solo se las ponen á los mucha
chos cuando ya van á salir de ellas. Los cisqueros sí que son unos
instrumentos ó auxilios indispensables para cualquier escrito deteni
do y curioso, que al mismo tiempo que tiene que ir con igualdad y
berniosura no conviene lleve señales de compás ni lápiz.

Pluma,

La pluma es el instrumento de que regularmente nos servímos ;
para escribir cuanto se nos ofrece, Debe ser, según lo acredita la
experienciaunida^al común sentir de los autores, del ala derecha (lo a ^
que se conocerá si puesta en la nhúio-del mismo tno^qqiie si se fue- ^
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ra á escribir con ella cayese el pelo mas largo ácia la derecha y
como íuera del brazo, y el mas corto ácia la izquierda mirando al
pecho), porque sienta mejor entre los dedos: ni gorda, ni delgada
en demasía , porque si acontece lo primero es de un casco muy
grueso y estoposo, y dura poco el temple que se la dá; y si lo se-i
gundo, no sirve mas que para letra pequeñita, á causa de que des-i
de el lado exterior de un punto á otro no puede haber sino una cor
tísima extensión por el pequeño diámetro y repentina curvatura
del canon, que es lo que impide el corte grueso y semiplano que
debe tener para la letra crecida: también debe ser muy clara y
cristalina , porque sobre salir el corte mas fino y delicado , es mas
permanente; lo que no sucede cuando está cubierta y como empa-^
nada con vetas y ramificaciones blancas, en espec-''ul por la parta
del lomo, que es donde se hace el corte y abertura de puntos , y
por donde se necesita mas bien que esté limpia y clara ; y dura y

. redonda, porque con lo primero se consigue escribir con mayor
igualdad y firmeza, y con lo segundo que se coloque mas á gusto
fntre los dedos lo ¡pue no sucedería así, aun cuando fuese del ala
derecha, si estuviese como aplastada y comprimida conforme se obí-
serva en algunas.

Pa^el.

El papel debe ser según la clase de escrito en que se haya de
emplear , pero siempre con la cola suficiente para que no se recale*
si al tocarlo con la punta de la lengua, ó poniéndolo sobre un de
do que esté mojado se cala repentinamente y pasa al otro lado la
humedad, es señal de que no tiene la cola que necesita, y al coa-
Irario. Si es para letraimagistral y detenida se escogerá lo mas blan
co y terso que se pueda, y de una suma igualdad en su grueso^
que se conocerá no solo tentándolo con los dedos por varias partes'
sino poniéndolo al trasluz, y viendo si tiene ó no algunos manchó^
nes. Para semejante clase de escritos curiosos conviene usar del bru
ñido y glasilla. El bruñido se hace con una piedra como la de los
doradores, ó un colmillo de jabalí bien limpio y liso , poniendo el
pliego que se quiere bruñir sobre una mesa bien lisa y dura, sin
jnas mullida debajo que cuatro hojas de papel regular, y pasando
y repasando igual y apretadamente por todas partes la piedra q
colmillo hasta que quede toda la plana muy tersa y lisa, y sin que
se descubra claro, ni veta alguna. Luego se toma k glasüla, que ̂

•y
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tendrá bien molida y envuelta en un trapito limpio y /uerre , pro
curando que sea escogida y sin la menor mezcla de cosa alguna, y
se dá por encima hasta que poniendo por un breve instante la ye
ma del dedo se pcgiie ó agarre algo al papel al querer flotarle.
Con esta operación, sino es muy exquisito, suele levantar pelusilla,
y en este caso se le vuelve á pasar el colmillo ó piedra hasta que
quede vidrioso y cristalino. Lo mismo que con luia plana se puede
hacer con las demás de lui pliego, y de pliegos infinitos.

Para ios principiantes, y gente de la curia y oficinas que escri
ben corriendo, es preferible el papel mas moreno si es mas grueso
y tiene aquel granillo que impide se extienda la tinca con facilidad,
pues aguanta mejor las raspaduras y enmiendas, y saca los perfiles
de la letra másennos y limpios. Esto es por lo que hace al papel
común y regular que se gasta, pues para algunos delicados escritos
hay también otros, así extrangeros como nacionales, de mayor mar
ca , y mas ó menos gruesos, que son siempre mas finos, y cuya pre
ferencia y buen uso enseña la experiencia mas que otra cosa. Para
nuestro intento basta lo dicho.

' Untas.

Sí la tinta con que se escribe no es negra, luce poco el
escrito, y si no está suelta se hace con ürabajo. Para remediar estos
inconvenientes dirémos el modo de hacerla según nos ha enseñado
la experiencia. A ima azumbre de vino ó agua (de la que se usará
riño es para escribir en pergamino , y con especialidad en verano,
por lo mucho que si es de vino se espesa) se echarán seis onzas de
agallas finas, que sean en sí bien pesadas, de color de plomo y sin
^gugeritos como los que tiene la madera carcomida : quebrantadas
y no muy niolidas se echan con el vino' ó agua en una vasija 11
pila vidriada sin estrenar, ó donde se haya hecho tinta, con mas
las cascaras de una granada agria, ó de cuatro nueces verd«; tres
onzas de vitriolo romano , ó de caparrosa < bien molida; dos de go
ma arabig2^, y una de azúcar piedra: meneese todo con un palo
de higuera, ú si este no se encuentra , por espacio de diez ó
doce dias, y tres o cuatro veces en cada uno, y al cabo de ellos y
cuando esté bien reposada, se colará sin removerla, no solo prime-
10 por un tamiz, sino por un pedacito de lienzo después - para quei
quede bien limpia. Luego se embotellará y conservará en parage

Q a
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fresco y resguardado del ayre. Para hacei" otra tanta pordon y tart
buena, no hay mas que echar sobre las heces que hayan quedado la mitad de ingredientes con igual cantidad de agua ó vino y
seguir el mismo orden que con la primera hasta embotellarla cui
dando de que las botellas estén siempre tapadas, y de que en la
olla ó vasija en que se haga no caiga polvo ninguno, porque se
gún he observado no. hay cosa que mas perjudique. La misma pre
caución debe haber con el tintero, el cual puede ser de muchas
materias y formas. Los mejores son los de cristal, sino fueran tan
expuestos; pero en esto puede cada uno acomodarse á los parages
y circunstancias, siempre que cuide de que los algodones sean pro
porcionados a su cabida, y que en verano tenga muchos menos,
como aconsejan Ignacio Perez y otros autores de mérito. Los me-
jm-es algodones son los de sedíj floja , ó medias viejas de seda deshe
chas , que .se venden en las Covachuelas. Esto es por lo que hace á
la tinta negra.

Por lo que toca á la encarnada, sé tomará una onza de berme
llón de la China, y poniendo como la cuarta parte de- ella. en un
vaso ó taza, se echará un poco de agua de goma y restregará con
la yema del dedo sobre la orilla del vaso ó taza, hasta que esté
bien trabada y unida : luego se echará otra cuarta parte de berme
llón con otro poco de a^a de goma encima, y haciendo ló quo
con la ptinxera , se pasaxáv á hacer lo mismo con la tercera v cuar
ta parte^que resta : después, se^brirá de agua de gomay aguÁ
clara , añadiendo de la primera.si trabase poco, y de la segun<^ sí
estuviese muy " 'espesa y icomo glutinosa. Desde este tiempo en
adelante sé revolverá siempre con un pincel gordito y de pelo fher;
te, que servirá también para poner la tinta en la pluma cuando
se ofrezca escribir, teniendo siempre la precaución de revolverla
antes, y de taparla bien después que se acabe de escribir. Lo mis'
mo que decimos de la encarnada se debe entender de la de otros
colores, pues no hay mas que echar el que se quiera de ellos ert
lugM del bermellón. Lntre todos no le hay mas hermoso que elazul ultramar; pero lo venden tan adulterado, aunque cuesta de
§00 á 700 reales la onza, que apenas se puede aprovechar un
adarme después de mucho -trabajo y maña para purificarlo. La tin-'
ta encarnada de bermellón, no conviene dejarla secar aun cuando
no se use , y tiene la excelente particularidad de salir mas hermosa
cuanto mas añeja.

i'4
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El agua de goma se hace poniendo onza y media.en un frasco
con medio cuartillo de agua, y revolviéndolo de cuando en cuaní
do : al cabo de tres días se praeba humedeciendo los dos prime
ros dedos dé la mano, y se conocerá que está en su punto si al se
pararlos hacen alguna resistencia y parece que están pegados : de
lo contrario es menester añadir algo mas de goma hasta conseguir
que quede en igual grado. Esta agua se conserva bien tapada por
mucho tiempo, y siempre' debe tenerla de prevención un escritor
curioso.

Cuando éste tiene que hacer letras de oro, se sirve de las con
chas ó papelillos que venden los Alemanes. Los hay ordinarios y
finos: los de oro ordinario se gastan poniendo ima porcíon en una
salserillá ó platillo con solo el agua de goma que baste para hu
medecerlo y tnbarlo. Después que se ha unido bien á fuerza de
batirlo en la orilla con la yema del dedo, se echa mas agua de
goma y se bate de nuevo hasta que se vaya todo al fondo sin que
dar nada en las orillas. Déjase reposar, y después de verter el agua
con tiento, se le vuelve á echar otra que no sea de goma, y esté
bien clara , y á menear de nuevo, vertiéndola segunda vez, y vol
viéndolo á echar y verter tercera y cuarta si es necesario, hasta
que quede bien limpio y lavado. Luego se vuelve á echar un po
co de agua de goma , y con un pincel, de la punta y tamaño
que convenga, se vá tomando poco á poco y batiéndolo ácia la
orilla siempre que se vaya y venga para gastarlo. • Lo que queda
de un dia para otro, ó se ha de dejar • cubierto de agua , ó sin na-
jda absolutamente, porque si se seca con ella se renegrece. Por eso
•conviene hacer poco. El oro Jino no hay dificultad en gastarlo, por
que con solo echarlo en la salserilla y batirlo con el mismo pincel
sale excelente; pero lo que ahora se vende es malísimo y caro.
Así uno como otro se pueae. bruñir.

Si se quiere que las letras sean de relieve , á modo de chapi
tas de oro, se hace una sisa, que es la siguiente. En corta canti
dad de agua de goma échese un poco de azúcar piedra y de zu
mo ds ajo > y para darla color y cuerpo algún tanto de gutigam-
ba ó bol bien molido; revuélvase todo junto, y tomando de esta
sisa con un pincel se escribirán las letras -que se quieran (^dibuján
dolas áiites con lápiz si fuese necesario), cubriéndolas todas muy
bien coii pédacitos dé pau de oro (que después de cortarlos con un
cuchillo sobre uñé ̂ 'i^ó^dilla de cuero se toman con un poquito

■ñ
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de algodon-óima correita) y bruñéndolas cuando estén bien secas.
Si al dempó de poner el oro se ha secado la sisa, como muchas ve
ces sucede, se humedece con el aliento.

Pero el escrito mas delicado y hermoso se hace con el ̂ 'oho de
oro, y seguramente no gastarla ninguno otra cosa sino costara tan
to trabajo el hacerlo. Consigúese de este modo. Untese con un po
quito de miel la piedra de moler colores, y pónganse encima la
mitad de los panes de un libro pequeño de oro: muélanse á fuerza
de brazo por el discurso de tres ó quatro horas, revolviéndolo y
juntándolo á cada paso debajo de la muletilla como se hace con los
colores, y estando perfectamente molidos y maridados se pondrán con
la punta de un cuchillo en im vaso de á cuartillo. Acabando de este
modo con k mitad del libro, se seguirá con los panes de la otra mitad
de él por el mismo estilo, y acabada esta segunda„mitad con otra
tanto, hasta completar dos libros de los qüe venden los batidores.
Echese después en el vaso un poco de agua fuerte , y téngase con
ella por espacio de cuatro horas cubierto el oro molido y aguru-
liado. Después de este tiempo se le llenará hasta menos de un de
do de agua limpia y claia, que se verterá con muchísimo tiento
al cabo de dos horas de reposado. Esta operación de llenar de agua
clara el vaso y verterla de tiempo en tiempo, se repetirá tantas ve
ces cuantas se necesiten para que queden solas en el fondo las
partículas ó• minutísimas partes del oro, sin mancha ni suciedad
alguna. En esto estado se deja secar, y luego se envuelve con mu
cho cuidado «n un papel bien bruñido y delgado ,^ ^ para ello
se tendrá prevenido. Después se gasta con agua de goma del mis
mo modo que hemos dicho arriba, y si se quiere que brille mas el
escrito se bruñirá con la piedra.

De la, Practica.

k'. CAPITULO PRIMERO.

rtwnihfí'' ' . 5. L

Corte di ¡a ftunia.
lito,vb .

I
.'1

Lnsttuido el discípulo en la doctrina antecedente del modo que
loas bien parezca al maestro, debe éste ponerle i escribir, y ente-
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rarle del corte de la plunia para cuando sé le ofrezca, ya sea al
principio, ya al medio ó fin de la enseñanza, pues el asunto es que
no salga de la escuela sin saber este punto principal del Arte. Re-
inojada la pluma hasta tanto que esté dócil para cortarse, y lim
piada. con una bayeta u otro paño, se la cogerá con la mano iz
quierda , y tomando la navaja con la derecha , se la dará .un tajo
como de dos dedos de largo por la parte que mira á la canal que
forma la porción sólida y alta entre ks barbas ó pelos ̂ que se han
de quitar) de ella: desde la mitad de este tajo, se la irá rebajan?
do y descarnando por uno y otro lado con igualdad hasta que que
de algo en punta: divídase esta en dos partes iguales, que llama
mos gavilanes, puntos ó lengüetas; bien sea poniéndola sobre un
hueso , marfil ̂ mesa, canal arriba; bien á pulso , teniéndola en la
mano como en el ayre. Lo principal á que se debe atender, es á que
no se incline la hendidura mas acia uno que acia otro lado, y que
la linea que forma figure como una parte del diámetro del cañón,
y sea tan larga cuanto baste para que dé bien la tinta al escribir,
sin que la demasía la haga soltar borrones y estar mas blanda de lo
que es en sí, ni la escasez la impida que señale. No obstante , en
la letra cursiva es mas disímulable el primer exceso que en la pau
sada, porque la veloddad con que se gira no la dá tanto lugar á
abrirse.

Concluida esta operación, se volverá de lomo descarnándola un
poco de la punta si fuese gruesa de casco: en esta positura, y con
el corte ó canal ácia abajo, se pondrá la punta sobre la uña del
dedo pulgar de la izquierda, y tirándola un tajo diagonal, ó mas
si fuese necesario, se la dejará del grueso proporcionado al tamaño
y carácter de letra que se haya de escribir con ella. En la de nues
tra enseñanza tiene la séptima parte de la altura del renglón , poco
mas ó menos ( Jig. AB , reng. i, lám. 5) , que ni es tan escasa
que no se distinga bien la letra que con este corte se escribe, ni
tan excesiva que la haga sobradamente pesada y obscura Mu
chos maestros por no lastimarse la uña con la repetición de tantos

' Sin embargo, así «n Us muestras de caídos comO en las que están sin eiloS,
se observará , pero esto es irremediable , porque no solo pende
del corte de pluma, como algimas veces sucede, sino del grabado , j^aun con
mas exceso del estampado de ¡aj iíminas. El que no quiera persuaoirsc esto,
y guste enterarse mas por menor, no tenemos inconveniente de enseñarle los
originales de-nuestra mano para que los cotege , y hacerle ver Igualmente ioi
efectos del estampado, ̂ue se hace 5 nuestra vista y en nuestra propia cosit..

*1^



^  #"r

e

128 ARTE

cortes, introducen en el cañón de la pluma qüe se ha de cortíir
oti'a de ala de pabo, o un palito redondo, sobre el cual hacen esta
Operación tan ütil como fácil. Pero es menester atender á que la
pluma que se introduce forme como dos planos para que los pun
tos sienten bien sobre cualquiera de ellos, y salga recta y no curva
la linea que formen en su extremo. A los palitos redondos es pre
ciso rebajarlos por cualquiera parte para que formen una especie de
meseta (como supongamos si se partiera un alfiletero ó un pedazo
de caña de alto abajo) donde descansen y sienten bien los pimtos pa
ra cortarlos.-

Así para nuestra Bastarda como para las demás que se usan con
pluma ladeada deben de quedar desiguales; quiero decir, un pun
to mas largo que otro, pues por razón del ladeo d® l«t pluma sien
tan mejor al escribir, y como se lleva sesgada salen los perfiles y
finales de la letra mas delgados. Véase la lám. i yjig. 2X y sts ,y
se advertirá que el punto derecho que cae ácia afuera de la mano,
según la tenemos para escribir, es el mas corto. Los Ingleses lo
hacen al revés (y^. 2^ yldm. 2), porque el punto que dejamos
nosotros largo lo dejan ellos corto, y al contrario, variando no solo
en el modo, sino en la cantidad , pues así como en nuestra pluma
es casi imperceptible esta desigualdad, en ellos es muy notable , á
causa dé que con el punto largo solamente forman todos los del
gados' de su letra , á qire llaman pelos, y el corto fmicamente le
empican en los gruesos de ella, que hacen con movimiento mas tar
do y á fuerza de apretar la pluma. Ademas de esto la cortan con
puntos bastante delgados y abiertos, picuda y de tajo muy corto.
Los Italianos ;para su Bastarda moderna casi hacen lo mismo que
los Ingleses, á exq^iCLon de no desigualar tanto sus puntos y de
jarla con u¿ asiento casi imperceptible. Para todas las demás letras,
como son Romanilla, óótka. Redonda, Francesa, Alemana y
cuantas estén sin inclinación, es preciso usar de la pluma con pun
tos iguales (^Jig. -2^)) y saberla llevar como corresponde, porque
á veces hay que sentarla de plano 6 orizontahnente, otras al tra
vés, y aun en una' misma letra y trazo acontece tenerla que volver
de diversos modos. El que la pluma haya de estar de un mismo
modo entre los d^os ,fija y permanente , y se puedan escribir con
un solo corte todas cuantas castas de letra existen , sin mudar jamás
la postura del brazo , mano y pap®} > es un desatino que muchos apo
yan y ninguno demuestra como quisiéramos. Las pruebas que dió al
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público iin Calygrafo mirado como otro Licargo en nuestros tiem
pos, son los mas fuertes apoyos de nuestio sistema. No obstajite, si
álguno quisiese seguirle en esta parte , y gustase alumbrar nuestra
ignorancia con sus demostraciones, se lo agradeceremos infinito, pues
saliendo vencidos, no solo mudaremos de parecer, sino que publi
caremos la victoria de nuestro maestro y bien hechor. Solo hay
que añadir á lo dicho, que cuando la pluma no señala, ó no des
pide la tinta por su crasitud al tiempo de escribir con ella por
primera vez, se la floten los puntos en un trapito limpio mojado
con saliva, ó se humedezcan con la lengua.

5, II.

E.ís
Postur'a del cuerdo, y modo de tomar Id j}luma.

te es un asunto sobre el que muchos autores han hecho ma
yor misterio del que debian. Unos pretenden que se tome la plu
ma con tres dedos del modo que ellos prescriben , sin cuya circuns
tancia , dicen, es imposible aprender con perfección el nobilísimo
Arte de escribir. Tales son Palomares, Ximenez y los mas de nues
tros autores, que sin añadir nada en la substancia se han copiado
unos á otros, y no hay mas diferencia entre ellos que la que mo
tivan algunas expresiones propias de su respectivo modo de hablar.
Otros quieren que se tome con solo dos dedps,,CDmo Madariaga,
Curian, y el famoso Vanden Velde, que al parecer pretende seá
de un modo extravagante , como se observa de la postura que tie
nen los de la mano que presenta dibujada en sií Arte, y se recono
ce de la idéntica copia que hemos puesto en el nuestro en la lám.
a. ,fig. 2.2. Pero adelantando mas Vanden Veíde, y poco satisfe
cho aun con haber manifestado su dictajncn por medio de la ex
presiva aunque muda voz del dibujo , quiso exponerle a los Jecto-
jes de Un modo terminante en los versos siguientes, que coloca bajo
la referida mano dibujada en su obra:

la forme methodique,
Pour escrire lettre hali<iue.

Si á unas y. otras autoridades añadimos le q'ue la misma expe
riencia nos dicta, no sabrémos á cual de las dos opiniones deberé-

á' >-lí^
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mos estar. Los que siguen la primera tienen en su abono el mayor
numero de hechos y de dictámenes, y los que opinan por la secun
da los tienen, aunque no tantos, de mucho peso y autoridad^jE/
Padre Santiago Delgado , cuya diestra pluma es bien conocida la
toma con dos dedos, y yo, que no sé si mis obras son de al¿ii
mérito, la cojo del mismo modo que enseña Vandeti Vtlde. Si fue
ra del caso no tendría inconveniente en nombrar oü-os muchos que
han seguido este sistema con buen suceso. Sin embargo, para prue
ba de que no es cierto lo que juzgan la mayor parte de nuestros
autores acerca del modo de toinai- la pluma, y que no solo cogiéndola
con los dos dedos se puede manejar y escribir tan bien como con tres
sino aun de cualquiera otra suerte que el hombre se acostumbre'
no hay mas que reparar en el modo que tenia de escribir el famo^

Don Juan Manuel Garda de Moya, natural ae Valladolid y
Maestro que fué en esta Corte a fines del siglo pasado, pues ase
gura el Maestro Polanco al caj). 9 ,,fol. 29 buelto de su Arte de
escribir, que faltándole los dedos segundo y tercero de la mano
derecha por habérselos llevado una pistola, siendo joven, al tiem
po de dispararla, y teniendo que coger la pluma con solo'el pólice
anular y amiQular- (i ?, 4? y 5 ?) de la mano, ekribia con tal pri
mor toda casta de letras, que fué llamado por eso en su tiempo el
Principe del Arte de eseribir '. Si los votos sé pesan y no se cuen^

* ■pero aun no es ésto «nucFlo •. lo que hay que admirar es, de que haya ha
bido h^brc que estando súü brazos, hi pies, pudiese tomar la plimu soló
con la boca y cscnbir medianamente , como sucedía á un maestro de la ciudad
dado de el Don BabüdtlGrao , discípulo de Aritmética de dicho maestro , y
citado anteriormente en esta obra entre el número de los escritores del dia, me

rmm a suplicarle escribiese á dicha ciudad para ampliar lo que se pudiese lade esw hombre_tan singular; y en efecto, habiéndolo hecho i su hermano no£
tico Don Fermín Alomo , Escribano de U Curia del Consejo Real de Navarra
le contesto en 21 de Julio del presente ano de 1707 Jo que sicuc • El maesl
i, tro por quien tu me preguntas se llamaba Juan Estohan de Zavalza, ™tu-
„ ral del lugar de Arfaiz. Te remito la letra que escribía con la boca Cía cual
„Mnservo con esta carta original), pues, como se sabe, no tenia pies ni„ Drazos; y te prevengo , para que cumplas con el encargo de tu amigo, que
„ pucao yo jurar haber visto al tal maestro castigar á los niños con la boca-
„ nra^r a la calva con una piedra regular contra varios sugctos, y ganarles en los
" habiéndol^ ^ q" pegase, y
"  ° Igualmente cortaba fas plumas.„ ffiCbiab. un. ,„J.U 4 uuypes, y ^ p.„b. 1,1 £".^4
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tan> y las pruebas son de tanto mayor valor y aprecio cuanto mas
disten de la vulgaridad y preocupación de los hombres, la que aca
bo de referir deberia ser suficiente para aquietar los clamores de
aquellos que obran mas bien por costumbre que por razón y exa
men. Yo nunca diré que el modo de tomar la pluma con tres de
dos no sea el mejor; pero siempre sostendré, que aunque se falte'
á ello no se quebrantará ningún canon Calygráfico, ni se dejará de
aprender con perfección el nobilísimo Arte de escribir , como vana»
mente se presumen muchos rígidos censores. Lo principal á que
hay que atender, es al buen asiento y piso de pluma, y á que en el
sugeto haya natural disposición que digimos en el § 3 del"
cap. 3 , sin la cual, aunque la tomara con cien dedos cuanto mas
con tres, siempre seria muy limitada y grosera la egecucion en el
Arte de escribid.- Lo dicho basta para comprehender acerca de esto
mi modo de pensar. Propondré los modos con que regularmente se
toma la pluma , y cada uno elegirá el que guste.

El mas bien admitido y generalmente usado de los dos á que
se pueden reducir, consiste en tomar la pluma con los dos primeros
dedos de la mano derecha, de suerte que descanse sobre el tercero,
quedando suavemente asegurada entre los tres, que descansarán so
bre el cuarto ó anular, y este sobre el auricular ó pequeño, cuya
primera coyuntura, como centro sobre que se mueven los tres, de
be sentar sobre el papel. El brazo quedará libre hasta el codo, y
este descansará suavemente sobre la mesa, sacándole un poco de ella
SI se quisiere : lo que importa es, que caiga naturalmente del hom
bro sin opresión ni violencia alguna. También conviene que al es-

», un libro una por una con tanta destreza como nosotros. Todo esto lo he vís-
»> to yo. Este sugeto no tenia renta alguna; pero el Virrey le daba en la ciiid.a-
»j d_ela (de Pamplona) un pabellón (ó vivienda) , y un desterrado para que Jo
»» sirviese; y se mantenía con las mesadas de ios muchachos que concurrían á
w su escuda, que eran bastantes, y con las gratificaciones de algunas personas
,, que iban á ver sus habilidades. Habiendo salido dicho maestro desde esta ciu-

í> éíd para Ka corte, con ánimo de presentarse al Rey c implorar su miseri
cordia, y llegando ya á la ciudad de Vitoria murió en ella. Estas noticias me
han dado unos sobrinos del mismo maestro." Lo mismo seguran Don Anto

nio Senoseain Clemente de Erase , compañeros del citado Don Babil, y
Oficiales de la Contaduría jg jg Compañía de Filipinas , con otros sugetos
que igualmente conocieron y trataron al reicrido maestro en la ciudad de Pain-
pion.!.... A qué sistema o modo de tomar la pluma corresponde la práctica de , ■J.í
este sugeto, lo dirán los que hablan por una especie de costumbre, fundados mss
bien en el número de autoridades que en el de las razones.

X •!
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críbir no se voltee la pluma entre los dedos, ni menos se oprima
contra el papel, porque ademas de cansar la mano se gastan inme
diatamente los puntos, y no salen los gruesos y delgados de las
letras con la debida limpieza y proporción. Véase sobre todo la
Jig. 5 7 de la lám. 1, que suple por sí la explicación que degemos
de hacer.

El segundo modo de tomar la pluma, y, si se cree á Mada-
riaga, el mas liberal, consiste en cogerla con los dos primeros dedos
de la mano derecha en lugar de los tres, y así como en este caso
descansa sobre el tercero, que descanse y esté asegurada en aquél
por el segundo llamado índice. En lo demás, á excepción de re
cogerse mas acia el centro ó caja de la mano el tercero y cuarto
dedo, apenas hay que variar ni añadir á lo dicho. Reconózcase para
la mas clara inteligencia la citada Idm. i ijig. 22. -

Por lo^ que respecta al cuerpo , debe estar derecho , y sin tocar
el pecho á la mesa , porque sobre impedir la libre respiración , se
encoge demasiado el brazo y no se usa de él con libertad. Tam
poco se bajará la cabeza , y el brazo izquierdo se colocará del mis
mo modo que el derecho, ó algo mas dentro de la mesa si se quie
re , descansando el cuerpo sobre él, y poniendo el primer dedo
debajo, y los dos siguientes encima de la esquina izquierda inferior
del papel para poderle sugetar, y subir y bajar como convenga;
atendiendo siempre á que no esté frente del pecho la linea orizontal
que forma el pliego en su extremo inferior , sino la referida esquina
Ó ángulo izquierdo de él.

El asiento debe estar de modo que la parte inferior del pecho
venga al igual de la tabla de la mesa, sobre la cual convendrá
tener un pupitre, porque su inclinación impide se baje mucho el
que escribe, y en algún modo le hace permanecer con postura mas
natural y agradable. Las piernas no deben estar colgando, sino
descansando en el suelo, y la izquierda sobre algún travesano ó ta
bla que haya por bajo de la mesa, pues de este modo se inclina
el cuerpo un poco ácia la derecha , dá al brazo de esta mano mas
libertad, y no trabaja tanto ni está tan incomodado el que escribe.
Téngase buena luz , y recíbase si es posible por el lado izquierdo

^ n^ejor. Muchos añaden á esta útil prevención la de quesea del Norte , porque parece es mas segura. En fin , el cartapacio
y atril (o pupitre como hemos dicho) serán al arbitrio de cada uno,
pero siempre de los mas proporcionados al que escribe, y de modo
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que no le incomoden en vez de aliviarle. A los niños no se les debe
privar, porque lo sean, de estas comodidades cuando buenamente
se les puedan proporcionar, ni precisar á que tomen la pluma dos
ó tres dedos de larga, como se quiere lo hagan los adultos, por
que la pequeñez de la caja de su mano no se lo permite, y el aco
modar indistintamente esta regla á todos los vivientes, seria lo mis
mo que pretender curar todos sus males con un solo remedio.

CAPITULO II.

Varios modos de enseñar d escribir.

.  ' §. 1.
Movimientos de la ̂ luma, y trazos de que se componen todas

las letras.

O.uando el discípulo esté ya sentado á la mesa para escribir, no
le permitirá el maestro manchar el papel hasta que, como adverti
mos en la sexta prevención general, haya desentorpecido Jos dedos,
pasando y repasando una pluma sin tinta, ó un palito de su misma
figura, por encima de los trazos y letras de la Idm. 2 , ú otra que
el maestro le forme con este objeto '. Con esta preparación, que
durará en cada uno cuantos días haya menester para que lo haga
con alguna franqueza y desembarazo , le permitirá usar de la plu
ma con tinta, cuidando siempre de que la tome con suavidad y
blandura , porque si la aprieta entre los dedos, como regularmente
sucede , se agarrota la mano, y casi no se pueden extender ni en
coger. Lo primero que egecutará serán los tres trazos ó tiempos á

t Sena muy útil que ademas de esta muestra que contuviese los trazos y lineas
de tOd¿ a am. a , se hiciese repasar en seco la tercera y cuarta, porque si hemos
de decir verdad contienen en sí toda ia práctica del Arte en cuanto á la formación
de las letras, rara que esto no fuera gravoso á discípulos ní maestros, deberían
estos escribirlas o pintarlas al oleo en unas tablltas fuertes, pequeñas y delgadas
(en «pecial por la party mftrior para que no encuentre la mano ningún borde
que U impida al concluir la plana) , que ni son tan fícíles de romperse como el
papel con la punta de la P "_ma 6 palo, ni se manchan aunque se mogen , ni....
en una palabra, surten el mismo cftcto que las muestras , y ahorran mucho por
io mucho que duran.
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que principalmente se reducen los que forma la pluma Qldm.- jt,
reng. i, núm. i., 5 >'.5) , haciéndole notar i primero, que las dia
gonales del núm. i aparentan (aun cuando en rigor geométrico' no
sea así) el trazo mas sutil que puede dar la pluma: segundo, que
se hacen por lo regular de abajo arriba y de izquierda á derecha,
de cuvo modo intervienen en casi todas las letras como no sea en
el segundo trazo de las yy y zz, y en la parte superior de las cajas
de las aa, dd, q^y gg, pues aunque también concurren en el prin
cipio de las 00, que se hace de alto abajo y de derecha á izquierda,
es en ellas y otras tari poco sensible , que apenas se diferencia: ter
cero , que los trazos ó diagonales a, son mitades de los trazos ó dia
gonales e , que se emplean en los perfiles ó lineas oblicuas menos in
clinadas á la orizontal ó linea superior del renglón; pero que la
diagonal inferior de <í , no solo es de mucha maycí inclinación que
sus superiores , sino la que por lo común interviene en los perfiles
de las letras, dejarxdo el giro y movimiento mas cercano á las otras
para las lineas de enlace : cuarto , qué los tres palotes del ni'im. 5,
manifiestan cada uno de por sí el trazo mediano ó la linea magis
tral de la letra minúscula, cuyo nombre está admitido ya en el
magisterio , no solamente por describir el grueso de la letra que
con ella se forme, sino por intervem'r de un modo muy sensible,
como no sea en la r, x y z, en la formación de todas las letras,
y no ser otra cosa que el movimiento natural de la pluma hecho de
alto abajo sobre el caído en las que participan de palos rectos: quin
to , que el número tercero representa , aunque no lo es en reali
dad , el trazo mas grueso que debe dar la pluma girada con todo
su lleno desde alto abajo, y de izquierda á derecha , y que inter
viene en todas las curvas superiores é inferiores de las letras, y ya
mas , ya menos, pero siempre de un modo muy notable en los pri-
meros trazos * de las yy, vv, xx ̂ mitad de las ss y ultimo trazo
de las kk.: sexto, que de la mezcla y umon de estos tres trazos •

* Llamo trazo también, como el Padre iFlorez , á todo aquel que $e fonna de
un golpe sin levantar la pluma , no mudando su giro tan notablemente que se,
la dirija ácía arriba cuando viene ácia abajo, y al contrario, de un modo repen
tino y demasiado anguloso. , _ - t j
« A excepción de Vanden Velde, todos los autores Italianos y Española de^

de el Cometo, anteriores y posteriores i a^"®l > están conforme» en 1"® de solo
estos tros trazos ó elementos de la pluma se componen cuantos caractéres de^ le
tras hay ó puede haber; pero cxámma"do el asunto aquel benemérito profesor
con la escrupulosidad c inteligencia que acostumbraba en todo, fuzo conocer otro
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se componen los seis restantes del. mismo renglón primero, así co
mo'de irnos y otros se forman todas las letras, cuyas partes ó ana
tomía , digámoslo así, es menester explicar al discípulo, trazándolo
todo en su presencia para que lo perciba con mayor claridad , y
conozca el mecanismo y construcción de cada una, al modo que lo
liacen los que enseñan á dibujai-, que presentan la figura humana
por partes, y no de golpe, para que copiándolas todas con un
método verdaderamente sintético puedan formar de ellas una unión
ordenada y conoscítiva, y seguir como de grado en grado hasta
llegar á poseer las mas dificiles reglas del Arte, sin dejar de egecu-i
tar las obras maravillosas de él.

Sí consideramos el trazo 5 ao, ao, veremos no es otra cosa
que una linea , que participando de la recta núm. forma una
curva (donde concurre insensiblemente el núm. j) en el ángulo
agudo é inferior del renglón, que ocupa el espacio de la tercera
parte del hueco de dos caídos, y tiene su dirección al ángulo
opuesto que se forma a mano derecha en la intersección del caido
inmediato y linea de división , donde remata con núm, i. £sta
linea mixta, ó curva como otros llaman *, tiene un oficio tan
principal en la escritura, que no hay letra en el abecedario que
no participe de ella. Solo la simple vista la descubre por la
parte inferior en los finales y cajas de las aa, bb ̂  ce, dd, ee,
gg, hh, ii, II, mm y nn, tt, m, y en razón iiivetsa co^
mo niim. 8 vry ur por la parte superior, ya sea girando la pluma
desde abajo arriba, ya desde arriba abajo, como en lasaa,hb,dd^
trazo que no tiene relación con los anteriores por formarse enteramente de tra-

y paralelo á la linca orizontal del renglón. En efecto, Vanden VeUe na
dejó de tener razón en lo que dijo , y así le circunscribió en el cuadrado como
« los otros , para que con. un solo golpe de vista se descubriese la diferencia que
f, ̂ «(movimiemo y giro de pluma orizontal con que él se forma á la oMÍ-cui 3d o inclinación con que se hacen los otros tres. El núm.jt de dicho rr»/. /,

lam. 3 , m^ifiesta el nuevo trazo de Vanden Velde. Tal es, por egcmplo, cí
que cruza S las tt sirve de remate á los palos de las qq y fP ̂ X concurre en
las vueltas superiores de las TT, FFy FE. Sin embargo, el que no quiera ad
mitir este cuarto trazo entre los elementos de que principiílmence se componen
las letras, o podrí muy bien hacer, siempre que conozca el lugar que ocupa en
el Arte Cal;rgrahw , y c] uso que de él se debe hacer, Nosotros no podemos me-
nos de seguir a Víindm Vtlde, cuya suposición está acompañada de una razón
verdaderamente demostrativa.

* Yo sigo en esto los Principiaos de Matemáticas de la Real Academia ¿f,.
San Fernando. Véase lo digo acerca de las lineas en el cap. II, %. IIl.de
hTeórica,
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f, ag , hh, mm, nn rr. Las rr y f? no tienen por arriba
tan manifiesto este trazo aunque parücipan de él, porque es claro
que ocupando el trazo 'vr,7min. 8, el espacio que hay desde el
ángulo que forma un caldo con k linea superior, hasta el de la li
nea de división bajando á la izquierda, como en las cajas,de las aa,
qq &c. reng. 3 , letra í, si la cabeza de la r y ̂  ocupa en su prin
cipió la mitad de extensión que estas, ó jig. 8-vr la mitad antes
que ellas, deberá entrar también en el caído de la izquierda por
donde ha de bajar, como se verifica en el punto a de la n con.
que empieza el renglón tercero. Lo mismo sucede en la f ey : la
l. solo le tiene en su ultimo trazo inferior ; y la o, j, d , a: y z,
tanto de un modo como de otro, pero mas confuso y complicado
que en las aa, bb , dd , gg , &c. Véase^ desde el renglón segundo
hasta el séptimo inclusives de la citada lám. a.

El «Km. 6 , US, que participa del quinto y octavo que acaba
mos de explicar, tiene por consiguiente un movimiento de pluma
conocido ya, y forma con su curva (que empieza de abajo arriba
y se extiende hasta la mitad del ancho de dos caídos, entrando en
el de la izquierda á una sexta parte menos de la altma del renglón)
el ojo de una que deja un poco en blanco el ángulo superior
de la izquierda. El trazo on del mismo núm. 6 podemos decir que
es semejante á us del ojo de la porque aunque sea de ángulo
mas aeudo y se extienda en la parte superior la mitad mas que la
g ó,% que es lo mismo , hasta las tres cuartas partes del hueco
que abrazan entre sí dos caídos, se hace desde el principio al fin
con un movimiento de pluma uniforme, y no habrá nadie que sa
biendo formar como se describe el ojo de ima í, degede egecutar
como coriesponde el referido trazo on , sea o no e ma) or magni
tud. Este, pues, sirve de mucho en la letra cursiva y «abada pi^a
la pronta egecucion de la / siempre que sea precemda de cualquie
ra de las cinco vocales, ó de las consonantes v , b. También sirve
para la formación superior de las Y f^rgas al modo
de la que concluye con el reng. 6. No olvidarse , que en
los enlaces que se hagan conforme á los de vi y ol de los nfitn. 7 y
8 del reng. <, debe ser otro tanto menor en longitud y latitud esta
curva, cuanto disminuya de inclmacion la linea oblicua que enlaza
yna letra con otra*. La observación atenta hara conocer lo demás.

X,a ninguna igualdad que se halla CQ la del nám. 3 con respecto i Is del nútn\

%
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El núm. 7, reng. 1 tiene muy poco que entender, porque for
mados los trazos mo desde arriba abajo y desde abajo arriba, dejando
un blanco igual en los ángulos correspondientes y opuestos, que
forman el cuadrilátero ó romboide que respectivamente les contiene
(considerando los trazos desde el centro de la linea que los forma\
hacen unidos la o, casi toda la caja de la y la parte superior de

Sus dos extremos superior é inferior, tocan en medio del hue
co que abrazan dos caldos, y entra y sale en estos la o á la cuarta
parte de la altura del renglón, como lo indican los puntos que atra
viesan. Véase el reng.3 en la letra g.

El nüm. g se forma de un solo golpe con un movimiento suave
de pluma que gúa desde b hasta c, donde desampara el caído, y
tocando de lleno en el punto d de la linea de los palos de abajo,
entra y sale en 'Í1 punto e del caído inmediato para concluir en f,
que es justamente el parage en que debe quedar para la mas fácil
y pronta encadenación con la letra que siga; De él salen sin vio
l dencia , así el palo y vuelta inferior de la g larga y
mo la j de igual f.gura, que por lo regular se íi|g

e enlace, co-
a con la letra

que la antecede y sigue; pero si caminando desde b á r, desam
paro ̂  caído con la curva ro , que toca en la linea de los palos de
abajo en el punto o, y desde este voy continuando Ja formación de
la curva hasta q , concluyendo con eí trazo sutil, como se observa
en ella, describiré la linea mixta hroq, que me servirá no solo
para la j que remate en curva, como re)g. 6 > ním. i o , y para la
/ larga con que concluye el nnm. z 1, sino también para el segun
do cuerpo ó parte inferior de la f, reng. j, y para los palos de
las fp , como en las Idm. 38, y ̂ 8.

Ademas de lo dicho puede ser esta curva indejinida ', por
que sí observamos la j del renglón tercero , verémos que desde el
punto o en que toca á la orizontal inferior hasta su conclusión,
ocupa el espacio de cuatro caídos en lugar de los tres y medio que
tiene c(^orme antes la hemos descrito; diferencia igual á la que
hay desde c á ̂  , desde cuyo último punto debería de tocar en c si
desampárala el caído en q, como las demás de que hemos hablado.

7, que es como debe estar, dimana de la poca exactitud del grabador al copiar
la muestra , cuya corrección no he podido exigir de ¿1, porque las muchas é in
teresantes obras que tien^ ̂  «u cuidado se lo han impedido.
:  * Linea indefinida ó indeterminada, es la que no tiene medida 6 límites ciertos
y determinados, de modo que el cnrcndímiento los llegue i concebir.

...rv
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De aquí se infere , que cuanto mas pronto se dege en la parte su
perior la linea oblicua que forma el caído, otra tanta mayor exten
sión pide la curva, si se ha de hacer sin violencia notable del giro
y movimiento natural de la pluma , y al contrario. Las lám, 8, 9
y 10 ofrecen bastantes egemplos de esta clase , con que excusamos
dilatarnos mas. También es muchas veces y en diversas letras esy)ú
ral • , como se verifica en la s mayúscula con que empieza el
m'im. 10 de la lám. 57 ; en los rasgos accidentales de igual número
en la siguiente lám. 55;en los de \z A, M, N ̂ P, R, S
del abecedario mayúsculo, lám. 30 , y con otros muchos de que
solemos usar según lo pide la ocasión y el buen gusto del que
escribe , tanto girando la pluma de derecha á izquierda , como de
izquierda á derecha, y así en las vueltas de abajo como de arriba,

%  conforme se advierte en las lám. zgy ̂g. Nosotros usamos regular»
0  mente de la espiral en las dd de vuelta , y en los rasgos ó curvas

con que solemos empezar muchas mayúsculas; pero los extrange-
ros nos exceden en esto en gran manera, y estoy persuadido á que

^el pronto manejo y liberalidad que adquieren en su cursiva, consiste
en el mucho uso que hacen en sus principios de esta lineí^ y de
la indefimda, pues es innegable que no solo emplea en ell»[a]^fcfc
ma todos sus movimientos, sino que en el uso de la escriSra*^
mas Util, liberal y precisa que los decantados cabeceados de Jl/o'

V  rante. Por lo mismo juzgo útilísimo egercitar á los principiantes
cu esta clase de rasgos espirales después que tengan ya adquirida
alg\ma práctica. Yo no los he dado en mis muestras considerando
la estrechez á que las he tenido que reducir , pero los maestros se

r, las pueden presentar á los discípulos interpoladas en las que les den
hechas de su propia mano. El conocimiento y uso de e^tos nueve
trazos debe adquirirle el discíptilo antes de empezar á escribir, y
con este objeto los tendrá el maestro perfectamente escritos sobre
un medio pliego de papel de Holanda, con los caídos y renglones
suficientes para contenerlos con claridad, observando en ellos por
medio de los gruesos y delgados el asiento que la pliuna debe te
ner , con las demás reglas, dimensiones y puntos de vista que se no
tan en el primer» renglón de la citada lám. 2. Trazado así este
pliego, lo fijará en la pared de su escuela, y á la luz que sea mas

Linea ó rasgo espiral, es el qu/ se va enroscando, y acercando ó alejándose de
entro. ' 'centro

\
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apropósíto para que todos lo puedan ver. Con una cañita ó vara
bien delgada ('para que no oculte ninguna figura), apuntará desde
abajo uno de los discípulos adelantados (en los días-y horas que di
remos) , explicando y demostrando al mismo tiempo á los demás
la formación de las lineas ó trazos referidos, sus nombres, uso, re-,
lacion que cada uno tiene con las letras, y con cuales, &;c. &c.
He preferido el papel de Holanda (que por él suple cualquiera
otro) al encerado , porque haciéndolo de aquel modo palpan y ven
mejor los sentidos lo que el entendimiento concibe en los efectos y
causas de la teórica y práctica del Arte, como que está escrita y
representada, digámoslo así, la misma verdad en el papel. Ade
mas de que el uso del encerado y yeso mate es mas desconocido y
no tan fácil de adquirir, y siempre falta el claro y obscuro á la le
tra que en él traza, porque no puede dar el yeso el grueso y
delgado de la pluma , que es la que bien cortada y manejada pro
duce aquellos apreciables efectos.

E,m
Primer método ̂ ara enseñar d escrihñ'.

terado ya el discípulo de la formación de los nueve trazos
precedentes (cuyo sistema es tan útil como desconocido hasta el dia),
y egecutándolos con alguna facilidad, tendrá el maestro muy poco
que hacer ̂ ra enseñarle á trazar todas las letras minúsculas, que
es lo principal y mas penoso del magisterio. Para conseguirlo se
valdrá del oporrunísimo medio de tenerlas escritas en uno ó nías
carteles, entre caídos, y del modo que se figuran en la Idm. n,
ren^, e y j-, siguiendo el mismo método demostrativo que en los
nueve trazos fimdamentales de que se componen, y no permitien
do que las escriba en el papel hasta que esté bien enterado de sus
reglas y d^ensiones, y sepa como se han de empezar, mediar y
concluir. Todos estos conocimientos precederán no solo á la forma
ción de las leuas 0 imitación de las muetras que se le pongan, sino
aun al desentorpecimiento de los dedos, como diremos después al
tratar de la distribución de las horas de escuela.

Asíque , empezara por ig /, que es la letra mas natural y sen
cilla de cuantas desf^ibe la pluma en su natural movimiento , for
mando un trazo sutil de izquierda á derecha y de abajo arriba en

s 2
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la parte superior,- cuya extensión sea poco mas 6 menos la tercera
parte del que está bajo de a , núm. y ret^. z , Idm. 2 , rematando
siempre en la punta ó vértice del ángulo agudo que forma la li
nea superior del renglón con el caido donde debe empezar la le
tra , y mirando su principio al ángulo opuesto inferior, motivado
por el caldo de la izquierda con la linea de división. Hecho del mo
do que hemos dicho este trazo delgado , á qüe llamamos , se
bajará sin levantar la pluma con núm. 2 todo á lo largo del caido
hasta llegar cerca del ángulo agudo inferior, desde donde sale ácia
la derecha con una rotundidad y curvatura suave para trazar el
mm. ao, llamado ̂ nal, que es el término y conclusión de la f,
ó sea linea mixta con que se forma, según aparece al principio del
rengl. 2 , let. s. En fin, sobre la i se señalará un punto á que lla
mamos tilde.

Si á una i. trazada en .los términos que hemos dicho la añadi
mos otra sin tilde ni perfil alguno, formada en el caido inmediato
de la derecha , nos resultará una u ; y ninguna dificultad tendrémos
para formar una f, que es una V de una cuarta parte mas alta , con
solo la diferencia de empezar su perfil en la linea superior del ren
glón , á la mitad,del hueco de dos caídos, y tener un travesano ó
linea orizontal que la ciuza, igual á niim. ^ a, cuya extebsion,
cuando no haya desligarse con la letra inmediata, será igual á la
anchura que abrazan dos caídos. La l no se diferencia de la i en
otra cosa que en el duplo de su altura , por cuya razón empieza en
el ángulo agudo que forma el caido con la linea de los palos d»
arriba. La j del segundo renglón tiene poquísimo que hacer, pues
es de un trazo igual á bcd , núm. g, sín mas diferencia que seguir
á la izquierda por toda la orizontal de los palos de abajo hasta to
car en el segundo caído., y volviendo desde aquí a la derecha, sin
levantar la pluma, formar el trazo h , núm. 4. Es Km conforme el
giro de la pluma en estas cuatro letras con el de la f, que apenas
se diferencia en nada como no sea en el extremo inferior de la i V
trazo que cruza a ia t.

Pero ia i tiene otro perfil, que acaso por lo útil es mas usado
en la escritura Bastarda, en especial cuando con ella no se princi
pia vocablo. Redúcese á una curva hecha de abajo arriba y de iz
quierda á derecha , que no se diferencia en nada de la mitad su-

•  , \ ^ perior del trazo 8 , como se observa en la r del segundo renglón,
1 W \ \ ^ m , que vamos á describü-Formada, pues, esta mitad del tra^

-f X
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zd, niíñi. 8\ conforme íicabamós de decir , "fio hay mas que bajarse
todo á lo largo del caído como nim. 5 , y, sin levantar la pluma,
volver á subir por él hasta la linea de.división , desde cuyo ángulo
agudo se sale con el mismo trazo octavo hasta el ángulo superior
del caldo de.la derecha en que remata. Sabiendo trazar la r, es
facilísima la formación de la «, pues concluida una figura igual á
aquella , no hay mas que bajar por el caido , desde el punto en que
remata, con una linea mixta igual á i. La m por consiguiente, por
que formada una n sin fiiKil, y subiendo sin levantar la pluma hasta
concluir' una tercera pierna, igual á la segunda de la n, queda per
fectamente concluida. La h no es mas que. una l sin final, que tie
ne á su derecha una linea mixta , igual á la -segunda pierna de una
9t, Ó tercera y ultima de una vi. La b es igual á una h hasta la li
nea de divisióndesde donde cierra y concluye con el trazo 5 , gi
rado desde arriba abajo .y de derecha á izquierda , como desde o á
a \ pero si en vez de formar su caja de arriba abajo la queremos
hacer de abajo, arriba, no hay.mas que describir un trazo igual á
la /, y continuando ácia arriba por el mismo caido de la derecha
hasta tocar cerca de la linea superior , cerrarla bajando á la izquier
da con un trazo igual al del núm. 8. La p es también de una cons
trucción muy fácil y sencilla , porque haciendo su palo igual á la /
que hemos cíescrípto en el párr^o antecedente, no hay mas que /of-
mar su caja igual á la de la ¿ , gii-ando la pluma como en la vuelta
de la r , y luego desde arriba abajo, como hemos dicho. La a: es
facilísima , mediante el conocimiento de los trazos tercero, quinto
y octavo con que se forma, pues hecho un perfil como los de la n
y m, no hay mas que bajar desde el ángulo obtuso superior de la
izquierda hasta el correspondiente inferior de la derecha, y empe
zando en el inmediato de la izquierda con un trazo de alguna ma
yor curvatura que el quinto, subir desde éste ángulo agudo al
correspondiente de la derecha, desde donde concluye fuera del cai
do con una cabecita igual á la del viím. 8. Véase el .s, lam.a.

Aprendida la formación de estas doce letras , por el .orden que
hemos referido, será fácil concebir la de las demás á poca atención
que se haya puesto en las reglas ó fundamentos que quedan pres-
criptos. Si se quiere trazar una c , se empezará en la linea superior
á la mitad del hueco de dos caídos, con un trazo igual á nüm. 8,
y tirando ácla abajo hasta encontrar el caido de la izquierda, á la
cuarta parte de altura del cuerpo de la letra , bajarse por el mismo
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caído hasta llegar á la línea de división, desde la cual es igual la
r á la mitad inferior de una i. Véase la <r, y pane .de ella con que.
empieza el rcng.j , lám. s , let. n. La e es igual á una c , con so
lo añadir el trazo con que principia á la derecha, desde el ángulo,
agudo de la linea de división arriba, para formar su ojo, como,
por egemplo , desde « á r, núm. 6. La k se hace ti-azando un pa
lo igual al primero de una h , con un travesano semejante al de la
t en el extremo que toca en la linea inferior, y saliendo ácia la-
derecha, desde la cuarta parte de la altura de la letra, con im trazo
igual a , núnt. 6, rematarla con el que sale desde aquí al ángulo
obtuso inferior de la derecha, á egemplo de la segunda mitad del
primer trazo de una x, aunque con alguna mayor oblicuidad y.
curvatura. La caja de la a se forma empezando desde arriba abajo,,
y de derecha á izquierda, con un trazo igual al del núm, 8, que
concluye en el ángulo agudo de la linea de división, desde donde
baja por el caldo hasta describir una porción igual á la mitad in
ferior de <r y f, y á los finales de 1 n, w», A , considera
dos desde la linea de división abajo , como se observa en el reng.j^
let. t. Formada la caja en estos términos, y sin levantar la pluma
del papel, se sigue por el caído arriba hasta tocar con el puntó
derecho de la pluma en la linea superior del renglón, desde don
de sin intermisión algmia se baja por el mismo caído de la derecha^
trazando una linea mixta, enteramente igual á la de una i sin per
fil. La caja de la a es igvial á la de una q, cuya letra queda en
teramente concluida con solo añadirla mi trazo igual á la j del ren
glón segundo sin perfil ni punto alguno por la parte superior. La
g larga ó de enlace se forma con una caja igual á la de una
sin mas que unirla por el lado derecho un trazo igual á núm. g.
La d consiste en una caja igual á cualquiera de la de las tres letras
anteriores, unida á un trazo igual á una l. La f se forma con una
curva en la parte superior, que empieza en medio de dos caldos,
á la mitad de la altura de un renglón, antes de llegar á la linea de
los palos de arriba, y pasa por los ángulos que esta origina con el
caido de la izquierda, dejándose caer ácia la misma mano, hasta
entrar en el inmediato al frente de donde se la principió, desde
cuyo parage se sigue el caido para formar la parte inferior, que
es igual desde la linea superior del renglón, en que se cruza á mo-
<L) de # con el núm. 4. a, ú trazo núm. g , reng. i con que
remata. La o se reduce á formar de un golpe los dos trazos del

i
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nüní. 7 mo , empezado desde arriba por el de mano izquierda, y
continuando desde donde este remata en la linea inferior del ren
glón con el de la derecha, hasta concluirle donde empezó el otro;
de modo que los dos queden hechos uno solo , y encerrados en el
hueco que abrazan dos caidos. La v es casi lo mismo que la o en
su formación, pues solo se diferencia en el trazo con que principia
(cuya explicación omitimos porque es mas penosa que su imita
ción^ , el cual en vez de cerrarse por arriba queda en medio con
la tercera parte de abertura de la que contienen dos caídos, ocu
pando las vueltas de los lados las dos que restan. La 7 se empieza
con un perfil curvo , bajando con una linea recta desde el ángulo
superior de la izquierda en que acaba, hasta tocar en la linea in
ferior del ren^^on á la mitad de los dos caidos: trazada esta linea
mixta , se colocará la pluma en el ángulo superior de la derecha,
desde donde bajará rectamente á unirse con el trazo primero en el
mismo parage en que este concluyó en la linea inferior, desde cuyo
punto se describirá la curva indefinida co , como se observa en di
cha/ííw. s^retig. j, lef.b. Sí concluida la linea mixta que forma
el trazo primero se prosigue sin levantar la pluma hasta tocar en
el ángulo agudo r, originado por la linea de división y el caido. in
mediato de la derecha ; y desde .el mismo punto se sube por el
propio caido hasta formar la curva con que concluye la o ó t;, re
sultará una 1} consonante conforme á U del nüm. 11, reng. 6, ó á
la del núm. 11, reng. 7 '. La 7 se forma t^ambien de otro modo;
esto es, haciendo un trazo igual á unaf sin punto, ó á la primera
pierna de una u, y juntándole por la derecha con la linea mixta broq,

9 , pero sin perfil como se observa en las jjÁQ los reng. g y
^; de suerte, que en substancia no es otra cosa que una u, en lu
gar de cuyo final se traza desde la linea inferior el rasgo con que
finalizan por abajo la y y, reng. g > 5 » 6 y 7. Para hacer la s
es menester atender á que la curva superior con que empieza ocu
pe la mitad de extensión que la Inferior con que acaba, y que la
panza de ella (que es parte del trazo tercero) quede por la dere
cha al igual de la curva de arriba, y toque su mayor vuelta en el
caido donde se forma, á la mitad de distancia de la linea de división

' Sin embargo de que su primer trato sea curvo en lugar de mixto; pues como
en el principio , medio y nn intercepta unos mismos ángulos, y el movimiento
de pluma es conforme al de la v descripta, nunca puede alterar su esencia (ni »un
casi la Igualdad de la figura) este leve accidente.

-U
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y de la inferior del renglón. La z se empieza con un trazo orízon-
tal de movimiento curvo en sus dos extremos, tirando desde el ánr
guio superior de la derecha en que acaba una diagonal (ním.
que concluye en el ángulo opuesto inferior de la izquierda, desde
donde se forma otro trazo orizontal y curvo del mismo modo que
se hizo el primero. Estas dos letras ultimas, á que podemos llamar
irregulares por no ser fácil reducirlas á medida exacta , y hacerse-,
la primera con varia inclinación, y ambas de diferentes modos y fi
guras , es menester que se imiten con especial cuidado para suplir
con la atenta práctica la explicación mas prolija de las reglas de
la teórica. Véase el retig. j" de la Idm. ü , que contiene escritas 13
letras de las 14 , cuya formación queda en este párrafo demostrada.

Después de imitar las lám. st y j (]como diremos) , y hacer
con facilidad todas las letras del abe minúsculo, contórme al orden
y reglas fundamentales que hemos establecido , casi ninguna difi
cultad se le puede ocurrir al principiante para concebir las reglas
pertenecientes á la formación de las letras mayúsculas. Sin embar
go , describirémos sus ti-azos principales y alguna que otra de las que
contiene la lám. /f,, para que sirvan de egemplo. Lo demás le cos
tará poco al maestro desmenuzarlo y aclararlo leórica y práctica
mente al discípulo, mediante el auxilio de los cajos y ángulos que
estos forman con las lineas orizontales, cuyas ii^fecciones y dis
tancias que entre sí^ motivan ̂ muchas de las cuales van señaladas
con letras minutísimas) , son los puntos de vista que sirven de apo
yo para el giro seguro de la pluma en la enseñanza de la referida
letra mayúscula. Si aun con el método y explicación que respecti
vamente tenga cada maestro no pudiese ser entendido de alguno
de sus discípulos, se lo demostrará al corregirle sus planas, ege-
cutajido á su propia vista las letras que estuviesen malas, y ha
ciéndole ver prolija y repetidamente , dónde y cómo debe empezar
cada letra, en qué caido, &c. &c.; de modo , que no pasará á la
imitación completa y seguida de la cuarta lámina sin estar antes
impuesto en la exacta formación de sus mayúsculas, y haber dado
de ello suficiente pruel>a demostrativa por medio de la práctica.
Para consemiír todo esto con mayor facilidad, fijará el maestro im
cartel en el parage mas apropósito de su escuela , que contenga to
das las mayúsculas hechas entre caidos y distancias, del modo que
se represeutau en la citada láin- 4- Conforme á ella, explicará y de
mostrará la formación de todas las letras en pública aula , pero con
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tal rigor y líímiedad, que rio quede la menor duda á quien le oiga.-
En los tres trazos que contiene el último renglón de la Idm.j

consiste principalmente la formación de las letras mayúsculas; por-"
que sobre ser los mas importantes por intervenir en la mayor par
te de ellas, son los mas diliciies en la práctica , sino hay norte que
dirija la pluma de quien los egecuta. Los daremos á conocer de
jando los restantes á la discreción del maestro, con otra tanta ma
yor satisfacción y confianza-en cuanto su buen éxito consiste en la
exacta inteligencia de los que constituyen las letras minúsculas que
dejamos explicadas, sin que entre los de una misma figura haya
otra diferencia que la de la cantidad ó extensión respectiva al ta
maño de las letras de cada abecedario. luzO, K. ,1^, X y Z
del mayúsculo , Idm. 4., no solo se componen como las restantes de
trazos mas <5 m^nos grandes, hechos ya en esta ó la otra letra mi
núscula , sino que son proporcionales á sus correspondientes o, ¿
'ü ,xy z.

Para formar el trazo primero del renglón último, Idm. 3, no
hay mas que empezar en el punto a de la linea superior, con la
mas delgada que describe la pluma, y bajando ácia la izquierda
hasta el punto ¿, á una cuarta parte de anchura del renglón, en
medio del hueco que forman los dos caídos inmediatos , subirse
con suavidad de modo que pase por los puntos c , d, e, hasta to
car en el ángulo agudo que causa el caldo r con la orizontal de
los palos de arriba, desde donde sigue á la derecha con el descen
so de una cuarta parte del cuerpo de la letra, y remata en la mi
tad del hueco que abrazan dos caídos.. Este brazo curvo, que se
puede llamar vuelta de cabeza, sirve pai'a principiar las HH, jj,
■K.K, UU y VV', para las vueltas que se hacen de izquierda á
derecha al formar las cajas superiores de las PP, BB y RR, y ^
para las vueltas de arriba de las EE, FF y TT, cuya última
porción no es otra cosa en substancia que la orizontal b, nüm. '
lam. 2. Tnmbien es muy semejante, aunque mas reducido, aJ tra
zo con que principian las FF, XX y ZZ, como todo se puede
ver sn la citada idm.

El trazo principal ^enefol ó magisttal, como algunos lia-
man, es mas sencillo en^i formación que la curva que acabamos
de describir. Empiézase en el cuerpo superior del renglón á una
cuarta parte de este mas bajo que la linea de los palos de arriba,
y a la mitad del hueco de dos caídos, como representa el punto a
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del renglón ultimo , lám. j , desde donde se baja acia la izquierda
hasta tocar en el vértice ó pimta del ángulo agudo b : continúase
todo á lo largo del caído hasta el punto c, desde el cual se con
cluye con la curva c,d, e. Este trazo principal, que se reduce á
una linea mixta , es el primero que hacemos al ir á formar una
P fR, T, y, aunque no con la curva entera, para principiar

la D y E. También le empleamos después de la \Tjelta de cabeza
en las HH, KK iYY^ y mas ocultamente en las LL y SS,
conforme se puede reconocer, no solo en la referida Idm. 4 , sino
l^bien en las restantes de la enseñanza , y con especialidad en la
décima, ya sea con mayor, ya con menor inclinación de caido.

El trazo tercero , que podemos llamar de arranque ó de prin
cipio , se forma desde abajo arriba con un movimiento suave de plu
ma , que empieza en el punto a, y descendiendo ácia la derecha
pasa por los vértices de los ángulos que forma el caido del medio
con la linea inferior hasta llegar al ángulo b , desde cuyo punto
en que remata la curva (que ocupa tres caidos) se sigue hasta el
ángulo c de la linea de los palos de arriba , con lo que queda en
teramente concluido (Jdm, 5, renglón tiHimó). Si desde el punto en
que queda este trazo de arranque bajamos la pluma por todo el
caido en que está situada , y describimos una línea igual á /, ten
dremos una A, sin que para su exacta y completa egecucion la
falte otra cosa que el trazo ó travesano que se coloca en su aber
tura bajo la linea superior del renglón. La JW tiene el primero y
íiltimo trazo iguales á los de la -¿1, y no hay que añadir de nuevo
mas que el segundo y tercero, cuya formación por demasiado sen
cilla excusamos de explicar. La N se compone de dos trazos de
arranque en razón inversa, unidos con una linea parecida á la vuel
ta de una s , que baja desde el caido en que concluye el primero
hasta el imnediato en que empieza el segundo, que por lo regular
es mas inclinado que aquel (¡dm. ̂f). Sin embargo de la regla ge
neral que hemos dado para la formación del trazo de arranque, se
observará que se encoge ó alarga muchas veces por razón de su ma
yor 6 menor curvatura : así se vé, que en el extremo inferior del
segundo trazo de la X Qdm. 4, renglón es doble mas dimi
nuto desde donde empieza hasta d, que Wque hemos trazado para
W A, A causa de tenerla que reducir al espacio de la mitad de la
altura de un renglón, cuando la curva de A la tiene que ocupar toda
ontera.
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Si después de todo lo dicho tuviese, v. g., que trazar una O
Qdm. , empezaré en el caido del medio de los tres que ocupa
en el punto que toca á la linea de los palos de arriba, y bajando
ácia la izquierda hasta entrar en el caido y punto a, le seguiré hasta
llegar á b , desde donde le desampararé para formar la curva que
pasa por los ángulos que se originan en la linea inferior por el caí
do del medio y remata en c: seguiré hasta d, y desde este punto
dejaré el caido de la derecha para trazar la mitad de la curva su
perior que cae á esta mano, y se concluye y une con la mitad de
la de la izquierda en el parage ó punto donde empecé la O. Si
quisiese hacer una C Qdm. 4) , atenderé á que su cabeza ó princi
pio es conforme á la de una f pues no se diferencia de esta en
otra cosa que en ser una cuarta parte mayor), y que tocando comd
ella en los ángidos ayb , es en lo restante igual á la parte de O que
hemos explicado, señalada con las letras a, b y c. La cabeza de la
C es conforme á la de una G, L , S, ya ocupe en su principio la
cuarta parte mas que la de la / minúscula , como hemos dicho,
ya la cuarta parte menos como se puede hacer. Estos son unos ac
cidentes , que aunque hacen distinguir la magnitud de unas letras,
ó parte de ellas respecto de otras, jamas varían su esencia, iii dege
neran su formación. Lo poco que resta de la enseñanza de la letra
mayúscula, se podrá explicar con el mismo orden y método.

Ds la imitación de las muestras.

Instruido perfectamente el discípulo en la formación de los tra
zos que describe la pluma, y en la de las letras mayúsculas y mi
núsculas , con algún previo egercicio de estas y aquellos por el ór-i
den que se manifiesta en los tres primeros renglones de la Idm.Si
estará en disposición de imitar los egemplar« ó muestras que proi
ponemos. Empezará por el nám. i del reng. 4, que, como tan sen^
Cilio, copiará con facilidad según reglas en breve tiempo ' ; luego

I Siempre que el discípulo encuentre algima violencia en seguir los caídos al
empezar i escribir , y se salga de ellos (como muchas veces sucede) llevando la
linea que describe la pluma ácia la derecha, se le inclinará el papel de modo qii«
vaya acercáridosc al ladc de esta roano la esquina izquierda iníerior del plitgt^
y ̂  contrarío , se ira poniendo de cada vez mas derecho, si la pluma se sale d^
caido ácia ia izquierda, tyc es el íinico y mas proporcionado recurso que hay
para acomodar ia ínclinactOT de Ja letra que se manda imitar á la que tengan lo4
trazos que forme el discípulo de alto abajo con el movimiento natural da «u

T 2
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que lo egecute exácta y líberalmente, se le añadirá el ««m. 2 ¡ sin
excluir el primerodespués que imite bien el mm. 2, se la, agrega
rá á éste y al antecedente el núm. j : luego el mm. ̂ ; y así su
cesivamente hasta llegar ai 12 \ pero sin añadirle ¡amas un numero
sin que esté bien radicado en los anteriores., ni omitir ninguno de
estos, porque se le aumente algimo de aquellos.

Luego que el discípulo esté suelto en la exácta formación de
estos doce números, se le hará que imite la Idin, 3 , haciendo que
de dos á dos dias repita los cuatro renglones últimos de la segunda.
Después que copie bien la tercera,se le pasará ála cuaita, de la
que no se le mudará hasta que la saque tan bien como lá tercera
h cual se substituirá de dos á dos dias en lugar de la segxmda!
Cuando imite ya bien la tercera y cuarta, no tendrá dificultad en
copiar la quinta , donde le convendrá usar de algunos rasgos acci-'
dentales que no se hallan en las cuatro anteriores, no solo para dar
mayor libertad á la mano, sino para aumentar el caudal de sus
ideas. Lo mismo sucederá con la sexta , adonde le pasará el maes
tro después que imite bien y con liberalidad la quinta. Aquí es la
ocasión de enseñarle á formar bien los guarismos *, con las demás
letras y accidentes ® de diversa figura que contiene la muestra;

no, Y hacer ver es inútil buscar entre las letras extrsmgeras el caldo propio al
movimiento natural del pulso, cuando se puede acomodar á ¿I la inclinación de
nuestro bastardo, sea cual fíiere. . . >
* Para esto se colo^Su en un cartel entre caídos y distancias proporcionadas

no solo á fin de explicar con facilidad su formación, sino para que el discípulo
pueda acudir á él con la vkta en cualquicrá duda que se le ofi-czca. Lo mismo
se liará con los números Romanos, notas ortográficas, y letras mayúsculas con
rasgos'y accidentes diversos, tanto de los (Jue contiene la lám. 10, como de
Otros que el maestro juzgue por convenientes , siempre que jean de buen gusto y
no conñindan las letras del escrito «n que se empican.
9 Llamamos accidentes, 6 cosas accidentales en nuestra bastarda á todo aque

llo que sin destruir su principal ñgura varía én algún modo la formación risuinsa
de las letras, apartándose de las reglas que hemos dado á este fin, y se ven prac
ticadas en'las lám. 2 y 4. Las minúsculas de dos cuerpos admiten estos accíderJ
les en todos los rasgos ó trazos que salen fuera de su caja, contenida é invaria
ble siempre dentro de los límites que prefijan Jas lineas superior é inferior del
renglón. Por esta razón no consienten accidente alguno Jas aa , nm, na ,ee, &c.
al paso que b» bb, dd, gg , ff y otras le tienen por arriba 6 abajo, se'gun por
doride cada una sale del ancho del renglón ■. hs. ffyff b pueden tener de ambos
modos» como i» mayor parte de la» nwyúscuJas, porque quedando el prin
cipio y « ellas suelto y sin termíoar , es fácil añadir cualquier rasgo 6 ador
no 4 los extremos-, mas esto quiere gusto y destreza en el que escribe. Lo mismo
que decüDOS de este «uácter s« debe entender de los demás cursivos,
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porque unido el conocimiento de las reglas generales y fundamen-'
tales del Arte á la práctica que ya debe haber adquirido , ningun^
trabajo le costará entender cuanto le diga el maestro, en caso dé
que con solo la imitación, como creo , no supere las dificultades
que ocurran. Cuando imite ya con la posible perfección y breve
dad esta .muestra , le hará copiar alternativamente con ella la'del
ntm. 7, hasta estar hieri asegurado en las disrancias que manifiesta
el 7í{{m. I, según las reglas que hemos dado en el iz , párrafo I-
cap. 3 de la JirórzV^,'hablando de las cualidades de la letra. Des
pués se le quitará la sexta , dejándole solo con la siguiente; y cuan
do se vea que hace .con igualdad y buen orden el núm. z , se omi-^
tirá el primero haciendo que imite en su lugar el correspondiente
de la !am. 8, Ton cuyos dos egemplares seguirá el-tiempo qué
baste para radicarse en la casta ó cai-ácter de letra que se le ense-
ña^ Conseguido esto, se le mudará al mííj». z de la misma lám 8
que es ya del tamaño en que debe quedar la letra , y después que
la copie bastante bien, se le hará que antes de dejarlo escriba al
gunos diás con cisquero, felsa-regla ó pautilla> con cuyo auxilio
empezará la nona , donde se detendrá lo que baste hasta estar en
disposición de escribir ya sin regla. Cuando llegue este Caso, se le

» Cuando el discípulo deja los caídos desaibra rcgularmeatt: la casta de letra
en quese ha de fijar, según su genio y disposiclgiv; porque le faltan aanelUi
justas distancias y proporciones en que hasta ̂ lifja debía encerrar para aireolar
su mano , y hacerla, dtgímosb así, que adquiriesé ''butp/i^costumíyf , y escribe
ya con la libertad y arbitrio que á todos se nos tIeBe-.que-concedeí. Jamas le ímL
pedirá el maestro ios accidentes que varían la letra, como, por egempio, la ma
yor o menor anchura, abertura, inclinación,,&c. porque esto hace que sean di-
íerentcs como los rostros, aunque no en la substancia, las letras de una misma
«cutíla. De lo que siempre debe cuidar es de que siga una casta de letra liberal

'• haciéndola,en un mismo ís'critQ.aon mucha y poca anchuraaoe ura, inclinación ú otros accidentes semejantes , porque cualquiera f¿ia de
estas es sumamente reprehensible, y destruye Jai cualidades esenciales quc debe
tener la r», sea de la casta que se quisiere. De este modo se impide en í¿ cn»
señanza^a'í o^^tra Bastarda nacional la total uniformidad , sin necesidad de que
los discípulos c una misma ¿scuela apréndanlas Bastardas Inglesa, Jtttliaoa ^
Francesa , como ̂  gunos quieren, para obviar i.a falsifieacion de firmas,
Jiieníos, &c.' que^tan íacil como infundadamente se persuaden los que no cuentan
con ia experlencw atenta. Los Rasgos que hay de rengloa á renglón en el óvalo
segundo de U > son unos accidentes que en nada ttlteran lá fc^macíon de
la letia. A este mpdo se pueden variar hasta el infinito , segua «1 acopió, de ideaa
que cada uno tenga. En el discurso de esta obra se ofrecen, bastantes secmpLircs
que comprueban ía verdad dc lo que acabaifaos de dpcir, y PQéden servir pará
tbrmar idea. i. ' - • . i .
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hará que la copie, ya de im modo, ya de otro hasta que lleve los
renglones derechos, á cuyo fin se. le hará que indine el papel, ya
mas, ya menos, según convenga. Después que ya no tuerza los
renglones, se le mudará á la décima, que es como un compendio de
todas las anteriores, y cuando la imite con destreza, se le hará que
copie de un libro moral y lleno de máximas útiles, hasta estar en
disposición de escribir con una regular ligereza lo que el mismo
maestro ú otro le dicte, que es el último paso de la enseñanza, y
sin el cual no se le debe permitir que salga de la escuela. '

Desde el principio se ha visto , que la letra que me he pro.
puesto para la enseñanza general de las escuelas, es una Bastarda
Española, sencilla, trabada y sin delicadeza, porque como mas fá
cil y liberal, ahorra mucho tiempo en ellas, y pfoorciona un es
tablecimiento antelado á los que no tienen otro recurso para poder
subsistir que el del egercicio de la pluma. Los primores y delica
dezas del Arte, solo convienen á los maestros y á alguno que otro
escritor, que por razón de su destino tiene precisión de usar de ellos.
Aquellos que sin este motivo se empeñen en conseguir el envidia
ble título de verdaderos Calígrafos, necesitan, como ellos, gastar
mas tiempo, adquirir mas erudición, hacer mayores y mas varía-
dos egercicios; en una palabra , emplear un trabajo sumo, y estar
adornados de unas disposiciones ventajosas y naturales, sin cuyo raro
y gratuito dort del Cielo siempre serán débiles, siempre escasos siem
pre inmaturos los frutos que se consigan, como hemos probado' en la
Teórica, párrafo III de igual capítulo.

§. XII.

Segundo método para ensenar d escribir.

J_/uego que el discípulo sepa la fórmacion de los trazos y de
las letras mayúsculas y minúsculas, según la citada Idm. 4, j \q%
tres primeros renglones de la segunda, le pondrá el maestro á es
cribir , guardando el orden que hemos prevenido en el páfrafo an
tecedente por lo que toca al empezar y concluir con la copia ó
imitación de las muestras, pero no en cuanto al modo, pues en los
principios de este método es enteramente diverso por lo respectivo
a lasjam. a , j y 4, como vamos á manifestar.

Con una pluma de cuatro puntos, separados de dos en dos por
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una cortaáura hecha en medio en idrma de ángulo ̂ cuyo vértice^  • —— — — --— ^ v^iLXCv

entre a lo largo del lomo del canon, para que en los extremos de
sus lados quede una abertura que impida se junte la tinta de los
dos puntos del uno con los dos del otroj y pueda describir la plu-
Jíia dos lineas á un tiempo, dejando en blanco el hueco que abra
zan todos los trazos medianos y gruesos, como se representa en el
ííwn^ de la Idm. , escribirá el maestro, tanto esta muestra co
mo las dos siguientes, á fin de que el discípulo las vaya llenando
por encima con una pkmia del mismo grueso, escribiendo coa tinta
al modo que digimos lo debía hacer sin ella, con una pluma,, ó pa
lito para desentorpecer los dedos sobre las muestras ó tablillas es
critas al oleo. JEsta Operación se repetirá tantas veces por maestro
y discípulo cuantas baste para que éste lo cgecute con liberalidad
y desembarazo, sin salirse á un lado ni á oti-o de las lineas de los
extremos, que, como hemos visto, son las que forman esta letra
hueca correspondiente á los principios del método de que hablamos.
;  : Para facilitarle á poca costa del discípulo y con menos molestia
del maestra, coserá este por las orillas seis u ocho hojas de papel
juntas, y escribiendo la muestra que se haya de copiar (con plu
ma de cuatro puntos como representa el niím. en la de encima,
ira picando con una aguja letra por letra (del modo <jue aparece
en el núm. 14, Idm. 2) hasta que queden todas ellas estarcidas, y
salgan otros tantos egemplares ó muestras de letra de puntos Como
hojas de papel se cosieron y taladraron. El modo de usar estos es
tarcidos de letra, es idénticamente el mismo que'se acostumbra cou
los que suplen por las pautas ó falsas-reglas. Los ̂Padres Florez y
Ortíz * se valieron de ellos para enseñar el carácter de sus obras,
y en nuestros días ha resucitado el Padre Santiago Delgado el mis-

método;pero como aquellos y éste ofrecen á los discípulos mués-

j  autor í la píg. 6g de su citada obra, hablando deí presente mé-
'.5"® '• consigue con el maravilloso Arte de los seguidores, invención

ií común estimación, según lo que he visto , é ígnaci» Ptrez , que
,, 'J® «te Arte habrá cerca de cíen años; pero en lo mas verdadc-
„ ro debiclii no "«nos que al gloriosísimo San Gerónimo. Lépe la epístola en
,i que instruyenclo a Leta de como había de enseñar á escribir á su hija Paula,
»í hablando de los primeros rudimentos, dice: Cuando ya comience á escribir
ti con su mano th'i'na y temblando , haced que otra persona ponga la mano so-
f, bre la suya para que vaya guiando sus dedos tiernos , 6 que en una tabla le
" "^^**blen las letras , pa>a que encima e( dapel por ¡as mismas seíJaleS
f, haga ella otras." t r ^ ^
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tras grabadas, es sumamente costoso á los pudientes, c imposible dg-
seguir á los de cortos medios; porque aunque una plana grabada
se les pueda dar por la vigésima parte menos que un estarcido de:
letra, también tienen estos la ventaja de que en liigai- de servir
para una sola vez como aquella, son suficientes (ti'atándolosbien),
para acabar con toda la enseñanza, ó para escribir con ellos 400
planas mas, á lo menos, que con la muestra grabada. Esto si se.
considera al maesti'o con fondos para costear los crecidos gastos del
grabado y estampado de las láminas, porque sino se verifica, como;
(ademas de no encontrar sino en las capitales grabadores y estampa-;
dores) sucede á casi todos los maestros del Reyno, es tan imposible
valerse de las muestras grabadas para enseñar, como facíl y venta-»
íqso de los estarcidos. Lo que el maestro debe cuidar mucho al-
picar las letras, es de que salgan con suma exáctitu^jy limpie2a;.y
después que el discípulo sepa escribir por encima'ias tres citadas^
muestras , no solo idénticamente y sin salirse de las señales del es-i
tarcido , sino con liberalidad y firmeza , hará que las copie sin esto
auxilio, empezando desde el nimi. z-, reng. ̂  de la lám. a. (queies.
de las tres la primera) , y siguiendo con las otras dos como hemosi
dicho en el párrafo anterior de este capítulo, del mismo modo que'
con las restantes, concluidas estas, hasta que acabe el discípulo coii
toda la enseñanza de la escuela. , -j

En ella no se usará de este método sino con los discípulos su-:
mámente ntdos y torpes de ingenio, que sobre entender mucho
mus tarde é imperfectamente que los demás las útilísimas y funda
mentales reglas del Arte, no son capaces de formar las letras, ni aun
con el auxilio de los caldos y distancias (que sirven como de nort©
y guía á todo princfpiíuite), por la poca inteligencia y mal gusto
con que dirigen su inhábil y pesada mano. Donde se puede em^I
plear con ventajas, es en la enseñanza particular y privada de aque
llas criaturas que por razón de su sexo ó nacimiento no se valga
del egercicio de la pluma sino para muy poco y de tarde en tarde/
Tales son por lo regular las mugeres, y los hijos de los principales
magnates y poderosos del Reyno , cuya educación es tan inferior y
diversa á la de los demás como sus progresos, para ellos no hay
leyes penales que los contenga , ni premios que los estimule. Solo

^!} ̂ razón y del honor (que desconocen ]5or su tierna
^ j T hacer aborrecer el vicio y abrazar la virtud. Jamás se les ha de impedir el juego, ni la insolencia; jamás
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desazonar : el maestro ha de suplir por sí y por el discípulo , por
que éste es menester que aprenda sin trabajo propio. En fin, el
método de que hablamos es el mas acomodado para enseñar á es
cribir á los señoritos de uno y otro sexo, porque sobre mas fácil es
menos penoso que los demás. Los que quieran adquirir alguna des
treza y magisterio en el egercicio de la pluma se valdrán del que
hemos explicado en el párrafo II de este capítulo.

§. IV.

Tercer método para etiseñar a escribir,

JOcos maestros poco celosos se contentan con dar á sus discípu
los algunas reglas generales, que por lo diminutas les sirven de po-
•co alivio en las fatigas de tan penosa enseñanza. Con solo decii'les,
'que la pluma produce tres trazos principales, de los que se com
ponen todo género de letras f que nuestra bastarda es doble alta
que ancha ; que los ángulos que forman las cajas ó trazos de las le
tras que se forman dentro del renglón , arrancan ó tienen su vértice
á la mitad de su altura, y que los palos ó rasgos que salen por ar
riba ó abajo en las letras de dos cuerpos ocupan el duplo de sus
cajas, y son de una altura igual á la de las mayúsculas, les parece
que han apurado ya toda la ciencia del Arte , y que no tienen mas
reglas que explicar á sus discípulos para que consigan con facilidad
y exactitud la imitación de las muestras que les presentan. Cual
quiera conocerá que aunque son muy buenas estas nociones gene
rales , no disponen competentemente el entendimiento del discípulo
para que pueda dirigir con acierto su mano en la egecucion de los
caracteres, y que dejárselo casi todo á la práctica é imitación, es
no sobrellevar el trabajo entre él .y el maestro con la respectiva
proporción que les pertenece.. Por lo mismo es este método mas im
perfecto y menos breve para el discípulo que los dos anteriores.

Si»Í

■  §. V.

método para enseñar á escribir.

 las cuestiones se hubieran de decidir por el mayor numero
de votos mas bien que por el peso y valor de las razones, ninguno

V



154 ARTE

de cuantos sistemas hay para enseñar á escribir seria preferible al
presente. Y ¿cual es este sistema que según se supone tiene tantos
partidarios que le sigan? El de X^^ura imitación. La mayor parte
de los maestros que enseñan el Arte de escribir á la niñez y ju
ventud Española se sirven solo de este miserable recurso, admi
tido y heredado por un derecho de abolengo mas bien que por un
examen escrupuloso, meditado y bien dirigido. Entre ellos no hay
reglas, no hay estudio, no hay ciencia Calygráfica. Todo es tra
bajo , todo imitación, todo egercicio. El discípulo que no copia
bien la, muestra que se le presenta sufre un injusto castigo , sin que
el maestro que se le impone le sepa advertir en qué ha delinqui
do , ni cómo se ha de valer, ó por qué medios ha de conseguir la
reparación y enmienda, de las faltas ó defectos en qi:\| ha incurrido.
Un sistema semejante debe desterrarse de nuestras escuelas con otra
tanta mayor razón en cuanto nos podemos valer de otros mas con
formes á la fundamental enseñanza, y menos prolijos. Ya hemos
dicho en otra parte lo que basta acerca de la fura imitación.

CAPITULO III.

Del trabado , abreviaturas y rasgos en ¡os escritos*

trabado de unas letras con otras siempre lé han propuesto
y usado Jos autores para hacer mas expedita la escritura. Hace en
el Arte de escj'ibir el mismo oficio que el alma en el cuerpo, res
pecto de que sin enlace no hay en la letra (hablamos de la,cursi
va) movimiento , juego , ni viveza, que es lo que constituye su
mérito. El trabado , pues, consiste en dos lineas, que Hamarémos
(con Servidori, pág> 24) de unión y de erüaee. La linea de unión,
es la curva que empieza ó termina á la vista con un ángulo cu
yo vértice toca en la linea de división, y sirve tanto para unir en
tre sí los trazos de que se componen las letras, como para princi
piarlas y concluirlas. Los cuatro trazos, v. g., del mm. i, reng. 4,
Idm, a,, tienen la linea de imion por la parte inferior, y terminan
visiblemente con el vértice del ángulo que forma la curva en la
linea de división, girando de izquierda á derecha desde un caldo á
otro } y los cinco trazos del nttni. 2 del mismo renglón y lámina,
tienen Ja linea de unión por la parte superior, principiada de aba-
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jo arriba y de izquierda á derecha (como se verifica en toda linea
de unionp desde el vértice del ángulo que forma eji su arranque
con el caído de la izquierda en la linea de división. La linea de
enlace ó encadenamiento, es la que interviene entre la distancia que
hay de una linea á otra , como, v. g., desde num. i i s (reng.
lám. 5), ó desde 5 á con inclusión de todos los cinco trazos
del mim.g. Esta linea que la produce siempre la pluma cuando
gira suavemente de abajo arriba y de izquierda á derecha , ó des
de la letra anterior á la que se la sigue, como hemos visto, no
tiene que hacer nada con la formación de las letras que enlaza. La
o, V, r h tienen en la parte superior al concluir su último tra
zo, y es mas horizontal y menos corva que dicha linea general de
enlace. A excepción de la o todas las demás letras del abecedario
pueden particijs.t > ya al principio, ya al fin, cuando no sea de
ambos modos, de la linea de unión: la^ tienen por perfil la J yp, r,
», f ; por final hi c, d,e ,h yk, l\ y ú principio y fin la
i flym,n,tyUyX, &c. Las primeras se enlazan en su principio,
si las anteriores acaban con linea de imion: las segundas en su final,
si las que se las siguen empiezan con ella; y las terceras (entre las
cuales se deben incluir la í y la r) antes y después, siempre que
preceda alguna de las segundas y se siga cualquiera de las prime-
Tas , ó, lo que es lo mismo, siempre que la que antecede acabe en
linea de unión , y la que se la sigue empiece con ella^ Este enca-
•denamíento ó enlace se hace de dos' maneras: la primera dejando
•descubierta la curva ó final de la letra que antecede , y la curva ó
■perfil de la letra que sigue (cuyo contacto forma la linea de enlace),
"como se observa en la silaba mir de la Jdm. i , Jig. a.o , núm. jtí
"y la segunda dejando solo descubierta la ciirva ó linea de unión
*de abajo , y subiendo desde la linea de división por el caido inme-
'diato de la derecha hasta colocar la pluma en el punto que toca

la Superior, desde donde sin curva ni perfil alguno vuelve á
'bajar para continuar la formación de la letra que sea, como, v.g.,
"en wr"> niim. s de dicha la'm. i yjlg- Pero este encadenamiento
"es poco usado como mas detenido y desagradable '; y así todas las
"haciones prefieren y uzsn mas del jarúhero ' como se puede ver
' ' El cuidado que se necesita para subir y bajar con 1¿ 'plunie' por un^ sñiíiHift
•linea,, coiüo sucede en este ntítn. 2 , |jlde una exactitud oi^dosa , y casi iai-
íposiMc de* verificarse en b Ittra curriva; ' , • . .

a Este enlace consiste en una linca curra, cuyo movimiento no solo os louy
V a
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en la Idm. 20, 'ss y nj por lo que hace álos Italianos en la

26^ 27 y 28 por lo que toca á los ; en la 32
y SS por lo respectivo á los Franceses» y en la 7, ̂ ^ ̂ ̂ j ̂
3^i3^>39 54^56^ 57 J 5^ lo perteneciente i nos-
pti'os. Las letras que tienen cabeza, como b ,f, ft l> pueden
enlazarse con la anterior si acaba en linea de uníon, como n, u e
i, l, d, &c. Cualquiera otro enlace que se haga no detie admi
tirse , si sobre ser liberal no fuese claro y vistoso.

Las cifras 6 abreviaturas , llamadas así por lo que ahorran en
la escritura, no deben usarse jamas sin que la necesidad lo pida.
Los adverbios i \ós gerundios j el relativo que, y los nombres aca
bados ento , como movimiento , &c. suelen abreviarse en cualquiera
escrito cursivo; pero ni aun de esta economía se debe usar siem
pre que haya tiempo para poner estas voces con^odas sus letras.
La lám. 1 o contiene bastante numero de abreviaturas tomadas en
parte de las que trae la Real Academia Española al fin de su Or
tografía (sexta impresión), desde la pág. i6i hasta la 168 inclu
sives , y en parte de las que hallamos muy repetidas en los ma
nuscritos ; pero unas y otras se las proponemos á los discípulos, no
para que usen de ellas en sus escritos, sino para que tomen algún
conocimiento de lo que son , y aprendan mas fácilmente á leer lo
que ya está escrito", y es lástima no se pudiera desterrar, ó á lo
menos corregirse.

Los rasgos ó lazos en la letra, son lo mismo que los adornos
en las mugeres , que ni las hacen mas feas ni mas hermosas de lo
que son. Por lo mismo dice Morante, que no es necesario para es
cribir bien saber hacer rasgos, porque así como hay buenos ras-
^eadores malos escribientes, hay también buenos escribientes ma
los fasgueadores. Sin embargo, yo estoy persuadido con el Uer'
mano Lorenza Ortiz (pág. 9 del Exámen), que los rasgos naturales
y sin un violento artificio dan bizarría d la letra y ¡a desenfadan
maravillosamente ; forque el ayre y soltura con que se usa de la plu
ma rasgueando, se pega día letra cursiva y la hace ayrosísima:
así como la fábrica de un palacio, que aunque sea sólida y esté he
cha conforme á las, reglas arquitectónicas, si entramos ensusapo-

suave y natural, sino brevísimo j porque^ lejos de la precisión que hay que
servar en cl segundo, puede extenderse o encogerse mas, sin perjudicar en nada
h íormaciou de U letra, con quien» ya hemos dicho» no tiene relación
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seiitosj no nos agradan tanto desnudos como vestidos y adornados,
ni vestidos y adornados groseramente como con delicadeza y pri
mor , sin embargo que conocemos no alza ni baja, ni quita ni
añade al mérito qué en sí tenga la construcción ó fábrica material
P arquitectónica del tal palacio. Los rasgos ó lazos pueden ser na
turales ó artiJiciaUs: naturales son los que se hacen con el mo
vimiento de la pluma, sin casi otro estudio que el hábito adquirido
ya por el mucho egercicio. Tales son algunos de los que contienen
las lám. 10 , 1^, z6, zz , 23, 2^, ^ 26, 27, 28, 30,3^
y $2-, y artificiales las figuras de lazos, los laberintos, y otras in
venciones y adornos extraños, hechos de varios golpes, y de di
ferentes maneras, como los que se observan en las lám. 11,31^ 32,
3^i 39 y 40 i los abecedarios que comprehenden las lám, ̂¿^^3^
^4-) 45'4^ 47 > y los rasgos, accidentes y adornos de varias le
tras que se pueden ver desde la láyn. 4^ hasta la <7 inclusives.
Mas para esto se necesita saber dibujar alguna cosa a lo menos, y
ademas de un gusto fino y delicado tener ingenio para inventar.

CAPITULO IV.

Estudio de la. Religión, y libros que fueden usar sé
en las escuelas,^ , . . - '. . .

E> estudio de la Religión fué aún entré jios paganos d obgelo
principal de los maestros de la niñez; porque siendo esta el semi
nario general de donde salen todos los individuos-que componen los
reynos y las repúblicas, se persuadieron que sus gobiernos nunca
serian felices ó infelices sino á proporción de lo que atendiesen ó
descuidasen en este primer ramo de educación. Quítese el culto de
la Religión y el respeto d Dios, decía Cicerón en el lib. I de
Natur. Deor. y resultará una. confusión en Va'viáá., y un trastorm
en lit sociedad humana, que. será peor que habitar entre fieras.
Los hijos bien criados hacen felices á las familias, así como la feli
cidad de éstas hace feliz al Estado. El gobierno publico es un re
sultado de los gobiernos domésticos , y jamás será buen "subdito el
9"®. uo fué buen hijo, ni buen superior el qué no es buen padre, de
familias. Apoyados en estas niáximas que dicté la experiencia y la
sana razón, se deja conocer claramente cuan necesaria es á im buen
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ínaestro la intelígerícía eñ los misterios de nuestra santa fé, el don
de claridad para explicarlos á sus discípulos, y la posesión y egei-
cicio de las virtudes para que los sirva de egemplo. Las escuelas^
pues, no tanto deben servir para aprender á leer , escribir y con?
tar, cuanto para ensenar en ellas la Religión , humanidad, política^
honradez , amor á la patria , y en fin , el temor á Dios, que, como
dice la Escritura , es el principio de la sabiduría.

Pocos conocimientos adquirirá el discípulo en estos principales
ramos de su enseñanza, si después de cimentado con el estudio del
Catecismo de Ribalda, 6 Astete, no sabe el maestro aclararle el
texto, valiéndose de amplificaciones y egemplos sencillos que sean
del alcance de la tierna niñez. Para esto procurará adquirirse el
Catecismo de Rio V, el del Padre Rouget, ü otros tratados y
exposiciones de la doctrina christiana, que son tan IHles como ven.-
tajosos para la ilustración y estudio privado del hombre. Tampoco
omitirá que aprendan los niños el Catecismo de Fleuri, cuyo libro
pondrá en sus manos desde que empiecen á leer , hasta que mas dies?
tros y experimentados puedan hacer buen uso de la Introducción <£
la sabiduría de Luis Vives, del Gobierno del hombre ', ó de otras

' Esta obra íiitifulada: Gobierno del hombre de negocios d quien las ocupa-
ehnes distan el tiempo, ha merecido tanta aceptación , que se ban - hecho muy
«n breve tres grande's ediciones de ella. Cuando la compusimos filé con el obgeto
de que abrazase , no solo un.egercicío diailo de oración y meditación , sino una
preciosa colección de máXitnas y regAs exquisita» con que pudiese gobernarse el
hombre política y chrlstianamente en todos los estados de U vida. Tal es el
asunto de la primera parte. La segunda contiene ademas de las meditaciones , y
de cuanto es menester para recibir dignamente los Santos Sacramentos de la Pe.,
nitencia y Eucaristía, la Misa en latin y castellano; el Oficio divino y Misa de
nuestra Señora de la Concepción, Patrona de España y de sus Indias; los siete
Psalmos penitenciales ; Jas Vísperas y Completas de los Domingos de todo el año;
el Oficio de difiinibs , y en una palabra, cuanto conviene proponer á los ni-
fios para acostumbrarlos á. vivir conforme i una política christiana , á una moral
pura, 4 una virtud acrisolada Si algunos maestros adoptasen esta obra para
uso de sus escuelas, y quisiesen tomar porción de egemplares, se servirán comu
nicárnoslo , seguros de que sacrificarémos una gran parte de nuestros intereses i
beneficio suyo y de Ja enseñanza pública. El qn® guste reconocerla la hallarí
de venta en las principales capitales de España, donde dentro de breve tiempo
se vcrín otras dos que estaraos concluyendo, no menos dignas de leerse para ta
reforma de las costumbres y el arreglo de utw vida verdaderamente christiana.
Estas serin, primero : la Escuela de la felicidad, í pintura de las virtudes
sociales, donde unida 'el precepto con el egemplo presentan el camino mas se
guro para que el hombre ¡legue d ser dichoso en esta vida- Segundo : Estudio
del tarazón humano, 6 lecciones de h* eabiditria sobre los de/ectof di los hom»
brti) y medios de (orregirlot.
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obras de sana moral y chrístiana política, que depositen insensible
mente en sus corazones la semilla de la virtud, para que en edad
provecta y discernitiva les sirva de freno en los excesos, y de norte
en las operaciones justas y arregladas de la vida. Cuantos atenta
dos se cometen dimanan de la falta de virtud , y del poco conoci
miento de la Religión. Por eso son obra regularmente de la gente
ínfima, heredera con la ignorancia y rusticidad del mal modo de
pensar y obrar de sus padres, que ni aprendieron por sí, ni quisie
ron observar en otros para su egemplo la cortesía, afabilidad , amor
y respeto á Dios , á los Sacramentos , á los Ministros y cosas perte
necientes al Santuario, á las Potestades eclesiásticas y civiles, á los
padres , &c. &c., á fin de acostumbrarse por este medio á alabar y
premiar la virtud, y perseguir el vicio, la mentira y el engaño,
cuyos monstrc.\-s mira siempre con horror el que por una educa
ción cuidadosa ha aprendido á ser buen hijo, fiel vasallo, zcloso
padre, cariñoso hermano , y en una palabra, á ser buen christiano
y proceder como tal.

Por lo demás, no necesita el niño usar de otros libros en la es
cuela que del presente, porque en el se contienen la Aritmética,
la Urbanidad, los elementos de Gramática y Ortografía Castella
na y el Arte de escribir, que son los diversos ramos a que con es
pecialidad se puede y debe reducir el interesante plan de enseñanza
de las escuelas de primera educación.

CAPITULO V.

Distribución de las horas de escuela , y S7p régimen y
gobierno, según los d'^erentes ramos de enseñan:^

J—'1 buen método y orden de las escuelas , no solo ahorra
mucho tiempo y ri-gbajo, sino que dá mayores y mas sazonados
frutos. se conseguirán si falta la moderación y el silencio *.

*■ Con este fin habsi ccladl^cs que vigilen sobre los tiernas , en especial cuando
•d maestro explique, hable Con algún sugeto de fiicra, ó se salga de la escuela
para alguna cosa urgente. Estos celadores no serín siempre unos mismos pai^
evitar en algún modo que los sobornen, pero sí de los muchachos mas íntegros y

• veraces da Ta cscucLi.
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Los discípulos en la escuela deben estar delante de su maestro
lo mismo que los fieles en el Templo del Señor cuando se juntan
para oír la palabra divina, y sacar de ella las máximas y doctrina
Convenientes al gobierno de esta vida y á la salvación de la eterna.
Al entrar los niños en ella, se arrodillarán delante de las imágenes
de Jesús y María * , y con la mayor modestia se colocarán en los
'asientos que respectivamente les corresponda , levantándose solo
cuando lo pidan los egercicios de escuela , ó al entrar ó hablar el
maestro con ellos, u otro cualquiera de fuera.

Toda escuela que esté gobernada por un solo maestro, no debe
pasar de 30 a 40 muchachos, ni de 60 á 70 la que tenga un
buen pasante que le ayude. Mejor es no admitir que dejar de
enseñar; porque lo primero dice celo y desinterés, lo segundo am
bición y descuido Los niños se dividirán en cuatro clases: la
primera de los que aprenden solo el conocimiento de las letras
la segunda de los que silabean ó deletrean * : la tercera de los que

* A este efecto habrá algún pequeñito altar con las imágenes de Jesús y de su
madre María Santísima, bien sean de escultura, pintura ó grabado, conforme á
los posibles del maestro y á Ja capacidad de la escuela, no solo para hacer el
debido acatamiento y arrodillarse los niños delante de él al entrar en Ja escuela,
sino para que cuando recen el Rosario y canten Jas Xetanías ú otras oraciones lo
hagan mirando á tan dignos obgetos.
2 El abarcar los maestros con mas discípulos de los que pueden buenamente

enseñar, consiste en el corto premio que reciben de los padres par.a su subsis
tencia. Los hay tan idiotas , o , por mejor decir, tan tiranos de sus propios hijos,
que prcftercn su misma ruina y perdición al cortísimo interés de que se tienen
que privar para darlos, digámosío así, después de la figura que tienen por natu
raleza , la vida y aspecto de racionales. Cualquiera se ruborizará ai ver regatear á
estos bscnsatos el premio siempre cortísimo del fatigado maestro, y gastar por
otra parte caud.ales iiunensos para llenar á sus hijos de vanidad é insolencia, ó,
cuando nus , instruirles en las artes de danza y de recreo.
3 Para que los discípulos ahorren las cartillas y los maestros mucho trabajo y

tiempo, tendrán estos en carteles bien escritos y colocados en la pared de Ja es
cuela todas las leti-as mayíisculasy miníisculas del abecedario, y apuntando con
una caña delgada se las irán expbcando y haciendo conocer i los niños, cuidan
do mucho de la atención de estos , y de no pasarlos la segunda clase hasta que
estén perfectamente Impuestos y sepan dar razón exacta de Jas clases y nombres
en se dividen las letras, tanto salteadas , como leyéndolas desde eí principio
al fin, 6 al contrarío.

♦ Igualmente es muy útil para enseñar á deletrear y silabear tener las combi
naciones principales de la cartilla, tanto de dos, como de tres y-de cuatro letras
puestas por lecciones en sus respectivos carteles, colocados en la pared para ex
plicar así el valor y sonido de las letras unidas en sílabas > como el de los dip
tongos y triptongos. I>e este modo se puede repetir y explicar la lección mu-
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leen '; y la cuarta de los que escriben y cuentan. - Las seis horas
de trabajo diarias se emplearán de esta manera: en los primeros
tres cuartos de hora de mañana y tarde daran sus lecciones de leer
y aritmética " los de la cuarta clase, procurando no tanto que sean
largas, cuanto breves y bien estudiadas: inmediatamente que con
cluyan se pondrán á escribir por espacio de hora y media ®, en cu

chas veces al día, j lograr cada uno de los niños cttos tantos repasos ; lo que
no sucederá por el método ordinario de ios catones ó cartillas, pues dando dis
tinta lección los mas'de ellos , v yendo cada uno de por sí i que se Ja tome el
maestro , solo puede lograr se la explique las dos veces que se presenta á él al
dia. Antes de enseñar á silabear 6 leer de un golpe las combinaciones de las le
tras , se debe imponer á los niños en el deletreo. Es un dislate querer que hagan
lo primero sin algún conocimiento anterior de Jo segundo; porque aunque es
cierto que alguai;) que otro muchacho de prodigioso talento lo consigue , esto
conviene solo educación privada, pero de ningún modo á la general y pú
blica. En esta debe seguirse un método fácil y sencillo, capaz de usarse con
fruto, lo mismo que con los buenos ingenios, con los que le tengan mediano, y
aun ínfimo. El deletreo mental que conceden los que quieren se enseñe silabean'
do , no es otra cosa en substancia que un deletreo formal y expreso ; porque lo
mismo tiene , v. g., decir í un nmo-que'TCirt¿»J' hay una te, una a y una ese, o
que una te , una a y una ese dice tas, que hacerle comprehender cl_ sonido de
estas tres letras unidas por medio del deletreo, enseñándole á que diga te , a,
ese-tas. Lo cierto es, que- siempre hay ̂ ue pronunciar las seis letras con que
se nombran las tres de que consta dicha silaba , y por mas vueltas que dén S su
soñado invento, nunca lograrémos ventaja alguna. Perjuicio sí que hemos visto
se sigue á algunos, pues cuando escriben dictándoles , echan mucho de menos el
deletreo, ó Incurren en desatinos (especialmente al dividir las palabras en íln do
renglón) que no cometerían sin este útil y previo conociiniento. '
* Estos se dividirán en dos clases. Los de la primera siempre darán unos la

misma lección que otros para podérsela repasar de cuando en cuando en voz
alta , bien por el maestro o pasante , bien por alguno de los muchachos., adelan
tados de la escuela. Los de la segunda darán como mas adelantados lección de
manuscrito 6 carta, pero, como diversa siempre , se procurMá que-aunque bien
estudiada sea corta. •
^ A los que cuentan se l«,s sefia!ar*mas larga la lección^ del manuscrito , y la da

aritmética contendrá para todos los de una ciase unos mismos problemas; esto es,
á ios que suman se les echarán p^a que las saquen por'si unas mismas cuentas;
lo propio se hará c5n los que restan , y luego con los que multiplican , parten,
&c. al. modo de lo qyg 55 observa en las aulas Je matemáticas. Con este fin es
menester que haya sus pases ó exámenes de tiempo en tiempo entre los de escri
bir y aritmética.
3 Permitiendo que cada uno escriba lo que buenamente pueda , según el ma

nejo mas ó menos liberal que tenga , y la mas tarda o fecil coraprehensioh que
le acompañe } porque es un error pretender que todos los niños (sin atender á su
disposición) escriban en igual tiempo un misino número de planas, sin discrepar ^
en el de los renglones, tamaño de letra, &c. En ellos sucede lo mismo que en
ios adultos dedicados al egercicio pluma, que unos escriben por la mayoc

©  X
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yo tiempo instruirá el maestro á los niños de las tres clases -prime
ras ; por un cuarto de hora á los que solo aprenden el conocimien
to de las letras, dándoles cuantos repasos pueda; preguntándoselas
salteadas á los mas adelantados, y enseñándoles sus nombres y di
ferencias de vocales y consonantes, &c., según lo que decimos en
la Ortografía.; por media hora á ios que silabean y deletrean, eger-
citándoles en uno y otro, ó en lo primero solamente siempre que
'el maestro vea que convenga al mayor talento y mejor disposición
de los discípulos: por otra media hora á los que leen, tanto en impre
so como en manuscrito , cuidando mucho de que su pronunciación
sea clara y correcta: el cuarto de hora que resta servirá para que
el maestro revise las planas de los que escriben, y acuda á aclarar
las dudas de los que las tengan, no siempre al principio ó fin de
la referida hora y media , sino al medio, fin ó princi^^io , conforme
la necesidad lo exija, y según el dia y hora en que convenga. De
los tres cuartos de hora que faltan pára Complemento de las tres
lloras que debe haber de escuela (ya sea por mañana , ya por tar
de), el primero , se invertirá en corregir las planas escritas, con la
escrupulosidad y orden que ya hemos dicho, haciendo ver demos
trativamente al discípulo los yerros en que según la muesti'a que
imite haya incurrido; el segundo cuarto de hora se empleará en
tomar las lecciones de los Catecismos ̂  si es por la mañana, y si
por la tarde en explicar estas mismas lecciones, ú otro cualquier
punto de doctrina que el maestro juzgue por conveniente ; pero
siempre con la mayor claridad y sencillez, para que pueda ser com-
prehendido por la tierna capacidad de los niños: en fin, el cuarto
"de hora que resta , tanto por mañana como por tarde, para cum
plir con todo ̂  tiempo de escuela, le empleará el maestro con sus
discípulos, explicándoles y demostrándoles del mejor modo que pue-

flcxibilídad de los dedos y movimiento de k arteria cuarenta pliegos al ¿jg
al paso que otros en igual tiempo, y acaso con mayor trabajo , no pasan de diez*
y «to escribiendo el propio carácter ¿y, Jo que es mas, siendo discípulos de un
•mismo método y escuela. Jamás sé debe echar á nmgimo mas carea que k que
puede llevar. Para alivio de los niños en ks dudas que les ocurran y comc-
^ir que se vaya'estampando en feu Ím«ginacion-cl carácter de letra que apren
dan , se les pondrá «h carteles proporcionados la quc.se Jes enseñe á fm de que
cuando mireri & cualquier lado no tengan, si es posible, otro obgcto que les dís-
Irai^- la hcinoj dicho ántes lo que basta acerca de esto.

que como mas adelantados sepan ya bien el de
Aitftt o RjfaJan deben seguir estudiando el de FUuri
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da lo contenido en el párrafo III, capítulo II, y párrafos I y II,
capítulo III de la Teórica, con lo que igualmente abrazan todo
el capítulo primero de la Tráctica, los párrafos I y II del segun
do capítulo, y las advertencias y doctrina del capítulo III: con el
bien entendido, que todo cuanto corresponde á la teórica y prác
tica del Arte de escribir, no se ha de explicar por la mañana y
tarde, sino los lunes y sábados 5 porque los martes se destinarán pa
ra la Gramática castellana; los miércoles para la Ortografía; los
jueves para la Aritmética * , y los viernes para la Urbanidad y
Cortesía. Las defíniciones de Aritmética , y los compendios de
Gramática y Ortografía castellana, será preciso que los niños los es
tudien de memoria. Para conseguir esto con mayor facilidad en la
Gramática y Ortografía, los dividirá el maestro en tres clases; la
primera de lorsprincipiantes; la segunda de los que pasen estos
tratados de segunda vuelta, y la tercera de aquellos que los den de
tercera y ultima. En cada clase se señalará una misma lección para
todos los niños que la compongan , no volviéndose nunca atrás por
la falta de alguno ó algunos de ellos, ni explicándosela en particu
lar como en la escuela no sobre algún tiempo. En la enseñanza
publica bien ordenada siempre se sigue este método como el mas
apropósito para hacer participantes de sus benefícios á cuantos acu
den á ella; porque, como nadie ignora , todos los discípulos tienen
igual derecho, y nunca debe haber excepciones ni preferencias, 4
no ser para estimular á la virtud, ó corregir el vicio en algún n^-.
lóvolo, como dirémos en el siguiente

CAPITULO VI.

De los cdstigos y gremios.

V-.'Onducir á todos los niños por lá aspereza del castigo ó por el
estímulo del premio, es no hacerse cargo de los varios genios é in.

* Como de ésta no tíen^ que aprender de memoria los nifios mas que laa
, que son cortísimas, dispondrá el maestro que sabidas estas (pero

sin dejar de explicársela brevemente en el día que toca) le den una corta lec
ción de Gram.1tica, á fin de poder adelantar en este ramo, que con el de la es»,
crítura es para maestros y discípuloj gj largo y penoso de la primera educa-'
clon y enseñanza. " *

E 2
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cllnaciones que les dominan. Las escuelas deben ser lo mismo que
las repúblicas bien ordenadas donde se castiga al malo y se premia
al bueno; porque con lo primero se corrige el vicio, y con lo se
gundo se estimula á la virtud. Lo contrarío seria reducirlas á una
especie de anarquía fatal, de quien como de su origen dimanasen
en el cuerpo político monstruos y excesos inextinguibles por el Go
bierno.

Exáminémos como punto relativo a la educación, si convendrá
ó nó en las escuelas usar con los niños del castigo. Si consultamos
á muchos críticos, que apoyados con Quintiliano, y sin tener la sa
biduría y experiencia que él, se meten en el dia á reformadores
de la enseñanza pública, se debe proscribir como inútil y como
restos de una enseñanza bárbara y cruel, heredada de los antiguos
Godos, ó de la grosera gente Arabe que domiríb nuestro sueloj
pero si á vuelta de esto reconocemos los sagrados libros, y nos
sugetamos como es preciso á su preceptiva doctrina, no podremos
menos de subscribir al castigo , y usarle como útil y saludable en la
enseñanza de la niñez. Tan terminantemente habla la Escritura, que
no deja acerca de ésto la duda mas mínima. »»La malicia, dice *, se
apodera del corazón del niño, y el mejor medio de desalojarla es

»»el uso del castigo. Quien hace escarnio de este con su hijo , es se-
»>ñal que le aborrece. No aleges del niño el castigo, pues no mo-
íírírá porque le castigues ; ántes bien con el castigo librarás su al-
»ma del infierno. Ténle sugeto en la juventud , y castígale en la
n infancia, no dándole tiempo para que se haga indómito, y no
«obedeciéndote, te ocasione después motivos de continua aflicción."
La experiencia y la razón están de acuerdó con estas máximas de
los sagrados libros. Sin embargo que en los hombres es mas des
pejado el conocimiento que en los niños, no habrá político tan te
merario que se atreva á asegurar es posible itn buen gobierno de
hombres sin el uso de los castigos. ¿Que legislación ha habido
hasta ahora sin leyes penales? ¿Que Príncipe seria capaz de sus
penderlas públicamente por un año , sin exponer su estado á una
evidente ruina ? Pues si para mantener éste con sosiego, y contener
á los nobles ó plebeyos, ricos ó pobres, eclesiásticos ó seculares
dentro de los límites de sus derechos se necesitan leyes penales}
2 por qué no las deberá haber para los niños? Es verdad que la le-

t prov.ap. 13, V. 24: Id. cap. W.cap. íííV.igi Eccn.XXX.»i.
O
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gislacíon pública no se las señala; pero esto consiste en qiie deja su
dirección, enseñanza y castigo á cargo de los padres de familias.
Estos, pues, deben en cuanto sea posible uniformar su gobierno
domestico con el sistema legislativo del gobierno público ; y si es
constante que este no puede subsistir, como dictan la misma razón
y experiencia, sin leyes penales, mucho menos podrá haber sin ellas
buena educación en los niños, que no tienen tanto discernimiento
Como los hombres, ni hay otro medio que el castigo para suplirle
y obligarles al conocimiento de sus deberes.

No por esto queremos decir que los ayos, maestros ó directo
res sean unos cómitres de galera, que á diestro y siniestro usen del
castigo con todos los niños que educan , sino solamente con los que
lo merezcan, y menos de lo q^ue merezcan. Cuando se vean pre
cisados á valers„ de él, lo harán con muestras de sentimiento, y sin
alterarse ni ensoberbecerse, dando al mismo tiempo al castigado
clara razón de su culpa, y de los motivos que le asisten para cas
tigarle contra su voluntad, y aun con la mayor repugnancia. Nun
ca conviene castigar a los niños en el instante mismo en que come
ten la falta, porque cualquiera que lo haga así se expone á exce
derse por desfogar su ira. Pasado algún tiempo se les castigará con
paz , y aun con ternura , haciéndoles conocer sus defectos, las de
sazones que causan y otras cosas semejantes, que convencen su en
tendimiento y hacen útil el castigo. De este modo conocerán que
quien los corrige y castiga, no es un tirano que los aborrece, sino
.un superior que^los ama tiernamente, y que aunque se vé precisa
do á castigarlos para corregirlos, siente entrañablemente valerse de.
medios tan rigurosos y abominables.

el castigo de los niños no solamente se comprehenden las
penas aHictivas corporales, sinp tambiefpda' privación de las diver-
^ones y manjares que apetecen, los actos de humillación y el que
brantamiento de la propia voluntad, que tal vez es la cosa mas útil.
La prudencia de los ayos y maestros elegirá- siempre aquellos cas-

, qtie según el delito, índole, repugnancia, complexión y
crianza de los niños juzguen por mas convenientes. Pero ántos de
usar del castigo (que sg ¿ebe pintar siempre con colores feos y
horribles, como la cosa nías vil é infame) se valdrán de todos los
medios suaves para estimular y obligar á los niños al cumplimiento
de sus obligaciones, qwe es ©tro de los puntos-que abraza el pre
sente capínala
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La emulación que transciende hasta los irracionales es una bue-
^na industria p*a anisL^Ü" á-ios niños. A los Rimeros s^xrtes mueve
*. el premio; á los segO'ndüs -ademas del premio les estimula el ho

nor y la gloria del triunfo. Con los impulsos de la buena concien
cia son los hombres (á distinción de los irracionales) heroycos en
sus empresas; y asi el medio mas eficaz en lo moral y científico
para que los niños cumplan con sus obligaciones, es la formación
de la buena conciencia. Si después de esto añadimos, como es pre
ciso , la emulación del honor y del premio , deberá haber en las es
cuelas puestos de preferencia, que ocupen los que sobresalgan en
cada clase, tanto en buenas costumbres como en saber. También
se repartirán algimos premios, y se tendrán egercicios públicos,'
donde se alabará á los mas aprovechados en la piedad y en las cien
cias , poniendo después en su honor algunas inscripiiones que avei-
güencen ó estimulen á los demás. En fin, cada aula , según se ha
dicho , se debe mirar como un pequeño gobierno donde haya triun
fos , honores, distinciones, premios y castigos para sus individuos,
conforme al mérito y carácter de cada uno.

CAPITULO VIL

Enseñanza de la Utra Italiana , y sus principales va
riaciones , autores , sistemas, ^

Desembarazado ya del intrincadp laberinto de la letra Espa
ñola , cuya enseñanza comprehende cuantas reglas, fundamentos y
idoctrina son suficientes para adquirir un pleno conocimiento del
Arte de escribir ; nos costará poquísimo trabajo hacer ver á los cu
riosos, tanto el mérito de los escritores extrangeros, cuanto las vei>
tajas ó defectos de sus métodos respectivos. Los Italianos, pues,
merecen en esta parte un lugar distinguido entre todos, porque
como ya digimos en el capítulo IV y ultimo de la Historia del
Arte, á ellos es á quienes se debe la invención de ]|i letra Bastar
da , que como tan fácil, herniosa y vefoz adoptaron y usan de tres
siglos á esta parte todas las naciones de Europa; y aunque casi al
cabo de un siglo después la corrompiese y adulterase de un modo ii^
fame /acobo Romano, tampoco se les puede quitar la gloria de ha
ber sido los primeros que dieron y publicaron reglas calygráficas des^

O
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dé muy i los pnñciplos de la invención de la letra Bastacía, como lo
hicieron Henrids , Tallünte y Palatino, y veremos en la siguiente
noticia histórica, que ofrecemos para mayor ilustración en la materia.

Jlldo Pío JSÍanuzio, que nació en Basiano , situado en el iacio
Romano, y murió eniji^óió*, fué un hombre muy docto , é
impresor en Venecia, donde nos dió en Julio de 1501 la bella
edición de Le cose volgari de Misser Francesco Petrarcha con
prefazione in Jine, y posteriormente Le terze Rime di Dante en
1502; otro Petrarcha en 1514; Dante en 15^5 ('ase d'
^Ido, é di Andrea d' Asóla suo Suocero, y II Corteggiano del
Conté Baldasar Castiglione impreso en la misma casa en 1528,
desde cuyo año hasta el de 15 3 3 perdieron algo sus impresiones,
hasta que PaHj Manuzio su hijo, no menos diestro que él, las
restauró con "la nueva edición del Petrarcha hecha en Venecia
nelk case degli Predi d' Aldo Romano, e d"* Andrea Asolano suo
Suocero, sin 8. Estas ediciones que son las mejores de cuan^
tas salieron de la oficina de Aldo, se hicieron en el precioso carác
ter que él mismo inventó, conocido después con el nombre de AU
diño. De él tuvo su verdadero origen la letra.Bastarda, que se
usó casi desde entonces con este nombre, y generalmente coa el de
Cancilleresca Aldina , en todas las oficinas é imprentas de Europa.
En España se llamó también Grifa , sin duda v por lo mucho que
se agradaron nuestros escritotes yimaestro&.^querson los que la han
conservado y nos la dieron á conoeer con este nombre) de la que
comunmente usó Sebastian Grifo para las famosas ediciones que hi^
20 en León de Francia como quince añosudespues de la muerte de
Aldo. Uno y otro impresor usaron de este carácter con las mayús
culas Sepulcrales ó Romanillas, que no tienen caido .ni ihclinacion
alguna; pero este defecto se corrigió poco tiempo después por otros
impresores ItaliancK, cuya habilidad supo <kr á las mayúsculas el
nusmo caido que á las minúsculas, y dejar ambos abecedarios casi

t Aldo Pio Manuzio (í quien también llamaron Basiano por el lugar . de su
nacimiento)' fué un célebre impresor Italiano , y cabeza de la_familia de los
Manuzios impresores de Venecia , y muy ilustres por sus conc^imientos. Ahlo
Pío fué el primero, que imprimió el griego correctamente, y sin tantas abrevia
turas como áities tenia. ̂ Compuso y publicó una Gf^'^itica ; unas Notas
sobre Homero y Horacio; y otras obras que han eternizado su nombre. Es falso
que Erasmo fuese corrector de su imprenta como Scaligero dice; porque el mis
mo Erasmo asegura no corrigió 5 este impresor otras obras que las que le había
dado para imprimir. Murió cri Venecia de avanzada edad eñ el año ¿61516¿
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con el mismo arreglo y proporcíon que se observa' en toda la Eu
ropa en las impresiones del día. Lo cierto es que :Aldo desterró Lis
bárbaras impresiones góticas, é inventó un carácter mas fácil, ve
loz y susceptible de reglas sólidas y fundamentales, por cuyas co
nocidas ventajas se perpetuó así entre nosotros como entre las de-
mas naciones Europea^ ton poca variedad, bajo el nombre iil prin
cipio de carácter Aldino , y después de Grifo ó bastardo, como
hoy le llaman los impresores, logrando que la mayor parte de los
escritores qué han hablado del mérito de la ty^ograjia diesen á la
de Aldo la preferencia '.

Las'Sátiras dé; Soncino, que favoreciendo á Francisco de Bolo-
?w¿i»quiso arrebatará nuestro la gloria de haber sido el. in
ventor de este precioso carácter, no fueron oídas los juiciosos.
Nosotros huirémos de una disputa , que sobre no ser á nuestio in
tento de una utilidad conocida , está bastantemente aclarada y di-
süelta por el Abate Ser'vidori. Tomemos, pues, sus expresiones, y
contentémonos con lo que dice en las pág. 5 y 6 de ̂ \xs Rejíexío'
nes y Arte de escribir para honrar la memoria de Aldo y defen
derle de esta acusación Sonciniana. He- aquí las voces con que li
teralmente se expbca: «Gerónimo Soncino , que estableció im-
jyprenta en Fano, Rimini, Pesaro y Ortona á mare, publicó una
9í"obra intitulada: Lé cose volgari del Petr archa: In Fano nell*
9>anno 250j ; dedicando la impresión al Duque Valentino. Ase-
»»gura ser éste el primer libro que salió de sus prensas , y
«hizo pasar á Fano compositores hábiles y suficieiftes, princlpal-
!>f mente á M. Francisco de Bolonia, excelentísimo grabador de le-
«tras latinas y hebreas, y primer inventor de luia nueva forma de
»letra, llamada cursiva, de la "clial, añade , no Aldo Romano, ni
«otros que han^intentado con astucia adornarse con plumas age-
»>nas, sino el mismo M. Francisco ha sido el primer inventor y di-
»bujante, el cual ha acuñado todas las formas de letras usadas
«por dicho Aldo, y hace la preste con tanta gracia y hermosu-
»ra, como por ella misma se c^oce." Verdaderamente esta seria
una dificúltad que podria opon«se contra lo que acabo de asegu-
rarVesto es, el haber sido^ él inventor de la letra cursiva,
pero Apóstolo Zeno , haciéndc^ cargo de dicha obgecion , respon
de 9 eUa en el tomo II > P%- 5» de la Biblioteca Italiana di Mon-

4  • '■* mis adelante.

*
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signor Fúntanini con las palabras siguientes: « Véase aquí también
w'á nuestro Aldo colocado en el número de los plagiarios, si cree-
«mos al Soncino, sin que haya con todo eso encontrado su acu-
wsacion quien la dé oídos y crédito j de modo, que para gloria del
«nombre de Aldo fué ciertamente el primero en egecutar en sus
«impresiones los caracteres cursivos que él mismo inventó y diseñó.
«Puede ser no obstante que el dicho Francisco los acuñase el
«primero á solicitud de Aldo, pero no los inventó; y por lo mismo
«todos llaman á estos caracteres Aldinos , y ninguno les dá el nom-
*>bre de Foloneses ó Soneinatos.

«Examinemos ahora si antes de las Cosas 'vulgares del Petrar^
ifca, impresas en Venecia por Aldo en el año de 1501 , hay edi-
«cion de carácter cursivo; y se verá que hasta entonces no se ha-
«bia usado otroi^e el Romanillo mezclado con el Teutónico , .11a-
«mado vulgarmente Gótico: de los cuales Gótico y Romanillo se
«vé una mezcla en las impresiones de Venecia ,.de León de Fran-
Mcia, y de aquí de España, particularmente;en la Biblia Complu-
•» tense impresa en Alcalá, por óiden y á expensas del Cardenal
w Cisneros.

«Los Sumos Pontífices Alexandro VI, Juho U y León X, que
«no obstante el gran peso del Pontificado atendieron á Ja honra
«de las bellas letras, concedieron á Aldo muchos privilegios en
«atención á sus grandes méritos literarios, y al útilísimo de la in-
Mvención de la letra cursiva, ó sea Grifa j ad communem omnilim
i>litteratorum utilitatem (como dijo Julio II citado en la excelente
«disertación histórica de Andrés Cheviller, cap. I, pág. 115 so-
«bre ci origen de la Imprenta en la ciudad de ParisJ. Nosotros
«llamamos carácter cursivo al Aldino , porque mas que cualquiera
»>otro de los inventados ántes de Aldo se arrima al veloz y cor-
«nente; á causa de que todos los demás en comparación del dicho
«son detenidos, incapaces de enlaces y de formas menos seme-
«jantes.^"

XjUÍs de Henricis, llamado el Viccntino por ser natural de Vi-
cenza, después de haber enseñado á escribir en Venecia , pasó á
Roma, donde se ocupó en escribir breves Apostólicos, no el año
de 1523, ocho después de la muerte de Aldo, como erradamen
te confiado asegura üer'vidori^ pág. q , sino un año antes lo menos,
según se advierte de la portada de una obra, que sin duda des--
conoció este autor, intitulada ; // regala di sc\-ibere litte'

y
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ra corswa,over Cdncellaresca miovamente composio'per Ludo'vico
Vicentim. In Roma 152.2, En ella enseña al discípulo á formar
las letras por medio de la unión de las partes ó porciones de que
se componen, caminando desde las mas fáciles y pequeñas hasta las
mas grandes y difíciles que completan su formación; y aconseja,
que así esto como la imitación de las muestras se haga encerrando
cada letra dentro de una figura cuadrilátera romboide (ó mas si
fuese necesario) con el mismo caido diagonal que tenga el carácter
que se imite; lo que no es otra cosa en substancia, que uiia ó mas
casillas de las que se observan en los renglones de pautas de caldos-
que usátnos en España. Es digno de notar, que habiendo usado del
caido diagonal de 5 á 6 grados para la letra minúscula no se sir
viese de él para las mayúsculas, y siguiese el sistema de .¿4Úo y
Grifo, que, como hemos visto, hicieron lo misiP-b que él en sus
impresiones. «Nota gracioso lector mió , dice el Vicentim hablando
tyde la formación de las mayúsculas , que aunque acabo de preve
ía nir que todas las letras tengan caido diagonal, solo debe enten-
wderse de las minúsculas, porque las mayúsculas han de ser per-
wpendiculares, con trazos firmes, valientes, sin timidez, temblor
»ó tortuosidad, porque de lo contrario, según entiendo, no tcn-
wdráu gracia alguna." En esto se equivocó Luis Henrids ; y dan
do á entender con su dictamen lo poco que se habia adelantado
hasta su tiempo en el Arte de escribir , hizo ver por consiguiente
lo imposible que era entonces formarse un buen gusto, y cuan cier-

I, to es aquel axioma común dé que las artes en sus principios son
imperfectas. Tal era el estado en que aun se hallaba el de la Ca-
lygrafía, sin embargo de los esfuerzos de tantos siglos, y (Jg ¡qj
venturosos trabajos de los inmortales Aldo, Soncino, Bolonia y
Grifo. En 1513 publicó Henrids otra obra con el título de Te
sauro degli Scritori: In Roma, per invenzione di Ludovico Vicenti-
tjo, Serittore, que ñié reimpresa en Venecia en 1533 por Nicolás
Aristóteles, llamado el Zoppino,Y mereció la aprobación de hom
bres doctos y eruditos, y entre ellos del famoso SiHmundo Fanti,
•noble Ferrares, de quien luego hablarémos. En eíla nos dá regla
solamente para formar el carácter Aldino ó Grifo , á quien él llama
Cancellaresco, sin embargo de asegurar, »> que las letras Cancelia-
»»rescas son de diversas calidades de cuerpos, palos, enlaces y en-
«cadenamientosj tqrcidas, derechas, redondas y no redondas,ras-
íígueadas y sift rasgos, y de otras propiedades de diversas natu-
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wralézas, cómo has podido ver en las calidades de letras que ván
»y ya escritas arriba, las cuales se usan en las cancelerías de todas
»las ciudades de Italia , pues en unas se acostumbran de un modo:
»y en otras de otro." Este autor fué el primero que dio regla para,
la Cancellaresca esquinada ó angular, que casi no tiene movimien
to cursivo, y el primero también que aconsejó y puso en práctica
el ladeo de la pluma, sobre lo que dice en esta segunda obra lo
siguiente : »Ten entendido que con la pluma se puede escribir de
*> tres modos, y no mas: el primero con el corte : el segundo coa
»el ladeo; y el tercero con el cuerpo. Saco por consecuencia, pues,
«que. debes tener la pluma en la mano no por su corte, y menos
«por todo el cuerpo, sino por el ladeo; esto es, que el cuerpo
«de la pluma mire siempre al costado." Y aunque en el texto ó
explicación qué'-dá (toda grabada) aconseja la igualdad de los pa
los superiores é inferiores, no lo observa en la egecucion; sino que
ántes bien forma los palos desiguales, y cabeceados con lineas se-
micurvas, dando á la letra, que él llama Cancellaresca , la inclina
ción de ocho grados, y haciéndola bastante angular. Esta es la mis
ma que el Padre Amphiareo dice fué inventada por él con el nom
bre de Bastarda ; pero en realidad la empezó á usar el J^icentino,
aunque no con tanta rotundidad y curvatura como Amphiareo, se
gún se observa en el ním. i de la/í#»i. m. Vicentino, pues, fué
ademas un excelente impresor de su tiempo, y de él se valió el
célebre poeta Jorge Trissino para la edición que hizo en Roma en
1524 Kitratto delle donne d' Italia', para la que hizo de la
Tragedia della Sophonisba , dedicata d Papa León X, y para la
de la Epístola di Giorgio Trissino intorno alie Icttere nuovamente
ctggiunte alia lingua Italiana , que publicó en el mismo año, con
otras obras de menor consideración, Impresas todas con letras inven
tadas por el mismo Trissino , «lascuales (como él mismo dice) se pu-
«sieron en uso en Roma por Luis Vicentim, quien asi como ha su-
Mperado en escribir á todos los demás de nuestros tiempos, asi tam-
«bien , habiendo encontrado nuevamente este bellísimo modo de
«hacer en la imprenta casi todo lo que antes se cgeciitaba con la
«pluma , ha excedido con sus bellas letras á todos los demás ímpre-
«sores." Por esta causa , como dice Servidori pág. 10 , atribuye el
Trissino á gran facilidad, que sus nuevas letras hayan sido puestas
en uso la primera vez en Roma y por tan excelente profesor co
mo Vicentim, á quien se le deben riiil alabanzas por haber sido el

Y 2
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primero que dio reglas por escrito para la formación del carácter
Aldiiío, ó sea Grfo , llamado entonces vulgarmente Cancdlaresco.
Es digno de notar, que Luis Henrícis desconociese el traz^ mayor
de la pluma (m/wi. j , lám. 5 , reng. j), y persuadiéndose á que en
Ift cursiva Cancellaresca no intervenian mas que el mediano y su
til, aconsejase solo como únicos por todo el discurso de su primera
obra la formación de estos *. Hablando del modo de hacer las ma
yúsculas se expresa justamente en estos términos: «No será muy
«trabajoso aprender á hacer las mayúsculas, señaladamente habien-
»do dicho que los dos principios ' que sirven para las chicas se em-
»plean para las grandes. Así lo irá conociendo el discípulo por sí
«mismo , si continúa con la escritura , y asi no diré otra cosa mas
«sino encargar que se esfuerce aprendiendo á formar dichas mayús-
«culas se^un la muestra que le presento." Por Ití'demás, fué sin
disputa un pendolista de habilidad como se observa de las muestras
que dió en su primera obra (^ademas de la Itálica ó Cancellaresca')
tanto de la letra Romanilla mayúscula y minúscula, cuanto de ía
Francesa (ó Giitica), de Mercaderes , de Notarios , de Bulas y
otras exóticas de diversas clases y accidentes.

En el año de 1525 se publicó en Venecia Colección de
muestras de varias clases de letra , como son Cancellaresca, Mer
cantil formada y cursiva , antigua y moderna , Notariesca, Impe
rial , Tratizada Ó tratizata » , Hebrea, Griega , Arábiga , Caldea,
Bulática y otras, compuesta por una Academia de Profesores del Ar-

* Lo mismo sucedía entonces á todos los demás escritores Italianos, sin em
bargo de haber dado ai mundo las primeras regias Calygríficas, y ser los ¡n.
ventores del precioso carácter Bastardo. Bien que cuando reimprimió Vlcentino
su Tesauro en 1533 , ya era generalmente conocido entre los Italianos el trato
mayor ó grueso de la pluma, como luego verémos.
9 Esto es , los trazos primero y segundo del reng. I, lám. % , como ¿1 m?gmn

los demuestra en varios lugares de su primera obra.
3 Esto es, hecha de rasgos, tanto la mayúscula como la minúscula; pero los

tnas ridículos y extravagantes , de peor gusto y menos concordancia que se pue
den imaginar, como se observa también en el Talliente, de quien tenía tomada
■tina muestra que no quise después liacer grabar por inutü, sin embargo de que
tai vez me hubiera dado mas gloria entre los que se asombran de lo que no en
tienden , que cuantas abraza la obra. Las muestras tratitadas, pues, son tan
particulares, que cad.i una de sus voces está escrita con letras minúsculas y ina-
.yúsculas á un mismo tiempo, interpoladas y sin el menor orden, relación, ni
concierto; siendo otro tanto mas apreciabies en su clase , cuanto mas ridiculascoDÍusas, «roseras, raras é inútiles se presenten á la vista, i la inteligencia v
ti uso de las gentes. ® '

f . V.' ' v ■ ■
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U de escribir establecida en Venecia , con acuerdo y dirección de
Sigismundo Fanti^ matemático Ferrarés ̂  En ellas aconsejan la
imitación, como se infiere de las siguientes palabras que estampan
sobre casi todas i Tu imparerai prima d fare le lettere di lo sotto
scrito alphabeto ad una per una tanto che l* averai imparato d fa
re ̂ et pot scriberai questa mostra la qual sera per tuo essemplo%
esto es, »lo primero que has de hacer es aprender á formar una
»á una todas las letras del alihbeto abajo figurado, y luego que
»>sepas hacerlas escribirás esta muestra que te presento por egem-
wplo." Pero en la formación y enseñanza del carácter francés, y
de la letra gruesa de libros de coro, usan de reglas geométricas,
dando á este método el título de Secreto y magisterio de cada una
de las letras. Esta preciosa colección, que se escapó á los podero
sos auxilios é'^Vdagaciones del Abate Servidori", del mismo modo
que la primera obra del Vicentino y otras que se dirán , está enta
llada en madera con el mayor primor, y sus muestras escritas con
suma delicadeza y proligidad, digna de imitarse por los verdaderos
amantes del Arte Calygráfica.

Después de esta rara colección se publicó en la misma ciudad
de Venecia eni$32 una obra compuesta por Juan Antonio Tag'
líente ^ó Talliente como nosotros decimos), intitulada ; La vera
arte de lo excelente scribere de diverse varié sorti di lettere, lo
quali si fano per Geométrica ragione. E con la presente opera og-
nuno le potra imparare in pochi giorni per lo amaestramnto^ra-
gione iy essempli come qui seguente vedrai. Esta obra, de quien tam
poco nos habla Servidori, fué la primera que publicó el Tallientif
Y excelente poeta, historiador y filósofo, que logró «n aquellos tiempos h

«stimacion general por sus obras, y en especial por el Triunfo dt la Fortuna
que dió á luz en Venecia en 15 ré, por Agustin de Pórtese , í Instancia de Jit-
cobo Glunii. No sabemos si cuando censuró la segunda obra que publicó en Ro-
ma el Vicentmo se hallaba Fanti en esta ciudad ó la de Venecia , donde dirigió
a_ empresa de la Colección de muestras que hizo la referida Academia, ó sí

cfnpleó en este trabajo se le remitió desde Roiiw Cq"® presumible; la obra del Vicentino para que Ja censurase, ó en fin , si, lo oue es mas
Cierto, desempeñó la comisión mientras permaneciese en esta capital algún tiem
po por cualquier raro accidente. Lo cierto es, que ni en la obra que se publicó
en una parte. m en la que se dió á luz en la otra , se dice nada acerca de la r»-
sidencia de Sipsmundo Fanti, y que en tan corto tiempo como medió desde la
publicación de una á otra no podemos coniprehcndcr como á tanta distancia pu
do intervenir en las dos casi í mis^o tiempo.
' Y de los demás que hasta aqifi han presumido darnos una noticia complata
de los autores del Arte. . '
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siguiendo ks huellas del Vicentino , -y 'de los Académicos Venecia-^
nos. En ella hace, digámoslo así, una especie de anatomía de lá>
letra , y se vale del método analítico para enseñai* su formación, ah
mismo tiempo que aconseja la imitación atenta y cuidadosa, como:
indispensable para la práctica del Arte. Aun mas que en esta obra
siguió al Vicentino en la que publicó siete años después con el tí
tulo de La rara arte di scrivere dherse sorti di lettere: Stampa^
ta in Venecia per Giovan Antonio e Fratelli Nicolini da SabiOy-
^539 y reimprimió en 1545 ; porque, como dice Servidorí
pág. 11, no solo da en ella la propia doctrina que Henricis , sincf
que se vale de sus mismas expresiones. En la ¡dm. 23, núm. i po-»
nemos un fragmento de la letra Imperial, y en el segundo un^
muestra de su Cancellaresca , sacada de la primera de sus obras,
publicada en 1532, é idéntica á la que imprimió Cíín alguna va
riación en el título en 1539, reimpresa en el de 45 , seis años des
pués. Todas las muestras y explicación están entalladas en madera.

Siguiendo la cronología de los tiempos , daremos ahora noticia
de otro autor, que aunque no mereció á la Italia su naturaleza y
estudios, influyó lo que no es decible en la enseñanza de sus pro
fesores por el descubrimiento del trazo mayor ó mas grueso de la
pluma, que hasta allí habían usado y desconocido, tanto el Vicen
tino Ludovico de Henricis , como la Academia Veneciana y Juan
Antonio TalUente. Este afortunado y discursivo profesor fué Gerar
do Mercatar Rupelmundano, que publicó en Lobaina * en la ofi
cina de Rutgerio Rescio un Ubro en 4? intitulado: Litterarum
Latinarum , quas Itálicas , cursoriasque vocant scribendarum va
tio. Lovanii, anuo 1540 ; y enseñó con él á los Italianos á escri
bir su propia letra Cancellaresca con elegancia, delicadeza y pre
cisión. Ademas de los tres principales trazos de la pluma, enseña
la formación y uso de varias lineas para la composición de las le
tras ; y aunque se inclina á dejar las mayúsculas perpendiculares y
sin caído alguno, como los autores que le antecedieron, egecuta por
sí lo contrario, y las dá en su obra la misma inclinación que á las
minúsculas. Por último, para complemento del Arte aconseja la imi
tación de las muestras.

El luminoso golpe que dio el Mercator con el descubrimiento

,  I Ciudad muy grande y alegre del país bajo Austríaco en el Brabante , sobró
«1 rio Pyle j i. cuatro Icjuas de Bruselas.
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de uno de los tres principales trazos de la pluma, y la emulación
que rejmaba ya entre los profesores, produjo el buen efecto que
se podia apetecer entre los Italianos. El primero que dio muestras
de haberse aprovechado de estas ventajas fué Juan Bautista de-
Balado y 6 Palatino ̂ como regularmente se apellida, pues aunque
publicó su obra en el mismo ano que el Mercator; esto es, en el
de 1540, como consta del privilegio ó breve del Papa Paulo III,
dado en Roma (donde' se imprimió primeramente la obra por An
tonio Blado") i 16 de Agosto de 15 40 , la revio y enmendó des-»
pues en las siguientes ediciones que hizo de ella en los años de
1545 , 47, 48 , $0 , 53:, 56 y 6í, todas en 4?, y con el retrato-
de Palatino. Unas y otras llevan por título : Libro de M. Giovan
Battísta Palatino, Cittadino Romano, nel qtial s' insegña d scri~
vere ogni sortl^di lettere antica et moderna di qualunque natione^
con le sue rególe et 'essempi. Ademas de haber -visto seis de estas
ocho ediciones conservamos la novena y ultima que se hizo en Ve-
necia encasa de los herederos de Mnrchio Sessa el año 1578,-
con éste título: Compendio del gran volume de l' arte del bene et
leggiadramente scrivere tutte le sorti di lettere et caratteri. Con le
lor Rególe , misure, Essempi, di M. Giovan Battista Palatino
Cittadino Romano. Da lui medesim'o cávato 6- ristretto, con ogni
possibile hrevitd nel pressente Trattato. Con un nuovo breve ¿r uti
discorso delle Cifre y &c.iyc. Esta cdicionde que hasta ahora no nos
ha dado noticia ninguno de nuestros escritores * , es sin disputa la
mejor y mas correcta de cuantas hizo de su obra el inmortal Pa-
latino. En ella hizo la letra con mas curvatura y rotundidad • , y
admitió como en todas las reimpresiones el método de la pluma ladea
da, y el nuevo trazo descubierto por Mercator, que como sus com«
patriotas habia desconocido hasta allí aunque le usaba. Tiene tanto
mérito la obra de Palatino para la enseñanza de la Cancellaresea
ó Itálica , que no podemos menos de proponerla como egemplo, y

I Pues aunque SeníJori parece que la ¿ita, píg. 20, por dar í uoa obra de
palatino el título de Compendio que esta tiene , equivoca en doce .iños la fecha de
su publicación, poniendo el de 1566 (que es en cl que escribió Ja primera lá
mina grabada que trae) , lugar de le/b , que es justamente cl año en que si
publicó , como hemos dicho.
« Sin duda por haber visto las obras de jF>. Vesporíano Amphiarfti^ y no por

haberle enmendado O'csci las suyas , como quiere Serv¡don\ pues éste fué' poste
rior á aquél, como luego veremos, y jun creo que enmendó como lós demás Ita
lianos la aridéz de íU ftttgviosa Ceeneeliareica con las obras de Fr. VtspAsidett*^' _

-m
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preferirla á la de los'deiíias'.autQves Italianos, porque'aunque al
gunos le excedieron en la egecucion ninguno, le igualó en el méto
do. Traducirémos su explicación, y por ella se conocerá la perfecta
idea que tenia del Arte Cal ygráfica.

, Método de Palatina.

»íPara aprender regularmente esta excelente habilidad de es-
w cribir cualquier, género de letra , es necesario ante todas cosas sa-
»ber manejar la pluma, porque sin esta circunstancia es imposible
«llegará la perfección del Arte. Así, pues, debe advertirse, que la
«pluma se toma con los dos primeros dedos, de suerte quedescan-
«se sobre el tercero , porque si se tomara de otro modo no saldría
*»el trazo sino trémulo. Ademas de esto debe tenei^iQ firme la pla
sma, puesto el brazo sobre la mesa, sin voltearla al tiempo de es-
f»cribir, teniéndola algo de través. Y según esta verdadera disposi-
«cion de la pítima tomada de éste modo.prdcedérán tres trazos na-
«turales. El primero, según los matemáticos, se llamaría proporción
nquintupla, porque consta de cinco partes del corte de iaplumaj
«pero nosotros le Uamarémos cabeza y se.forma con todo el grue-
«so de la pluma ̂ como nüm. i, lám. 29 El segundo se llamaría
nsexquicuarta dé la cabeza, porque contiene cuatro parres de ella:
«nosotros le llamaremos través,, porque se tira con el ladeo de la
»pluma , núm. a. ■

«Y no puedo dejar de maravillarme mucho de que todos los
«que han tratado hasta ahora de la razón y modo de escribir, no
t» hayan hecho mención alguna de este segundo trazo , que sin du-
«da alguna es igualmente necesario; porque si (como ellos dicen)
«todas las letras principian por cabeza y por tajo, y de este se-
wgundo trazo resulta el cuerpo y perfección de las letras, y no hay
«duda que lo acabado es tan noble ó mas necesario que lo emp¿
«zado, se vé claramente cuan necesario es este segundo trazo, pues
«sin él no se puede formar ni una sola letra. Por consiguiente la
' Este es justamente el que enseñé Mfrcator í los Italianos. Nosotros le traza
mos en el dia con mas wte y claridad , tirando una diagonal desde el ángulo ob
tuso superior de la izquierda al iníénor de Ja derecha de Ja figura cuadrilátera
romboide en que encerramos la letra, como por cgcmpJo el ««w. j de Ja /am 3
fen$. i. ' '
3 En esta sola lámina se comprebende toda Ja enseñanza de Palatino, con que

así no n»» que acudir en la cxj>licacion de ella á los nútneros que se citen;
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wpoca. advertencia de los que le han omitido desperfecciona sus
«preceptos. Ademas de esto, si se observa con cuidado se hallará;
«este segundo trazo en todas las letras del alfabeto por modo di-
»recto, que es natural suyo, exceptuando cuatro solamente que le
»contienen por modo oblicuo , y son las del ním. 3, como puede,
»»verse con la experiencia de la pluma , siguiendo el modo sobre-
wdicho.

»El tercer trazo le llamarian los matemáticos proporción cua-
"drupla del través, por ser su cuarta parre ; pero nosotros le Jla-
«mardmos tajo ó corte, porque se forma con el tajo ó corte de la-
"pliima , como núm-, 4.

«y porque algunos podrían oponerme que estas proporciones y
»»medidas de i'ys tres trazos son falsos ó imaginarios, y que no pro--
«ceden de la experiencia geométrica por la imposibilidad de me»» f
«dir efectivamente una cosa tan pequeña, he querido descubrir el:
9i modo que he hallado para poderlo hacer , con el cual he visto , ̂
«claramente ser como he dicho. Así, pues, queriendo venir á la, ^ ^
«práctica y ver por experiencia las medidas sobredichas, se toma-, 4 J
»rá una pluma gruesa de aquellas con que se hacen las letras for-,
wmadas, y se escribirán letras gruesas Cancellarescas, y de este
«modo mediante la corpulencia de la letra se medir facil-
«mente y ver en efecto la razón de aquellas proporciones. • ,

«Las letras Cancellarescas que tienen cuerpo , han de tener de
«ancho la mitad de su altura,de suerte que formen un cuadrado-
«dos veces mas largo que ancho, porque forníándolas sobre cua-
"drado perfecto saldrían ̂ en cuanto á la proporción del cuerpo)»
«Mercantiles y no Cancellarescas. Esta medida se tendrá tirando
«una paralela, ó, por mejor decir, dos lineas rectas separadas uUa,
«de otra á juicio prudente (según el tamaño que se quiera dar á
«letra), del modo que sé manifiesta en el núm. 5. Después se atra-
«vesaran con otras dos lineas transversales que disten entre sí la níh
«tad del espacio que hay entre ambas lineas del nÚM. 3, como se^
«vé en el núm. 6 * j y así tendrá la letra su debida proporción y
«medida, 7.

• ' Los Italiano® y otras fiacíones no conocían entonces el uso de las pau^ 'eo
que-se presenta al OiscipiJo ̂ ta figura cuadrilátera romboide , que es , dígJBtoíq
así, una casilla, dentro de la cual se forma ia letra , como se observa en nyes-
tras pautas de caldos. Kcgiaban d papel que habían de escribir como dice
líiffíio, cit}-a prolija y rastidiosa operación se deja conocer cuan pcnosa seríá p*n
maestros y discípulos. •• ,, ■ ,

L i..
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»>No por esto qviiero decir que siempre que se escriba sea ne-

» cesario guardar esta medida, porque esto sería fastidioso y difícil •
»>de conseguir, pero me ha parecido ponerla del mismo modo que
«las otras medidas explicadas para satisfacción de los que desean
«poseer con perfección teórica y práctica esta habilidad de escribir.

Reglas p■ articulares.

i. jíPara formar la a se ha de empezar con el trazo cabeza nim. i,
\\ »y volviendo prontamente ácia abajo se describe el trazo través

nnúm. a : después se subirá con el corte ó tajo núm. ^ á encontrar
»»la cabeza, y se vuelve á bajar con el través, dándole al fín un
»»poquito de tajo ó jinal, como en nüm. H, el cualj,sirve para el
»»-ejúace ó unión de una letra con otra, dándole su gracia como se
7f oKfcrva en este mismo número.

'^Del mismo modo se principia la letra b con el trazo cabeza,
^ «y bajando con el transversal 2,, volviendo ácia arriba con un per-

9i fi lito , y bajando de nuevo con el 2; y cerrada después la b, sal-'
«drá formada de este modo conforme al nim. g.

ffLa c se empieza por el trazo cabeza 1, y baja con el ladéo 2;
«dejándoles un poquito ¿ej^erjil^, al levantar la pluma, núm. 11
ny ig.

w La d nace de la a juntando á ella el palo de la ¿, como se vé
«en el núm. 1 o.

«La e viene de la c, y su ojo no debe estar (como algunos dicen)
« en medio del cuerpo, sino algo menos, como se vé núm. 11.

«La f principia con el trazo cabeza z, y se tira abajo con el
fíladéo a , dándole su vuelta al fin 2 , y su largo debe ser el de
«dos cuerpos y dos tercios; y la linea que corta estara sobre los dos
«cuerpos, de modo que desde ella hasta lo ultimo de arriba sobren
«los dos tercios. Este es mi sentir, aunque algunos dicen que debe

^  «sobrar un cuerpo entero sobre la linea que corta, nitm. 1 a-
«La g nace de la , y debe tener de largo dos cu'«La g nace de la , y debe tener de largo dos cuerpos, dan-

«do mayor anchura al segundo que al primero; y no os maravi-
^  «11^ si el cuerpo inferior parece mas largo que el superior, por-

*M*qOT se le figura á uno ser así, a causa de ser mas ancho, como
«podéis aquí ver, núm. ij,

»»La h se forma como la , sin mas diferencia que la de una
debe tener, y de que allevantar la pluma s^ha do

JAt. .. i*!-A,
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w detener un poco para que quede grueseeíta en su final, ««;«.

*>Lat se principia con el perfil ̂  de la pluma, se tira abajo
Mcoñ el ladeo' y acaba también con el perfil ̂  al levantar la
wpluma, de este modo , ním.

■  »>La k sale también del palo de la ¿ , y debe tener el cuerpo
M.a la mitad del palo, como ntim. 16.

»»La / sale igualmente del palo de la ¿ , y termina con el perfil
«como la iy 7uÍTn. ij.
L »> La m y «se principian con el perfil ̂ , y se tiran abajo con el
nladéo a., dejándole su perfilito al final de cada una de dichas dos
wletras; pero cuidaréis de que: el enlace de una pierna con otra prin-
«cipie pasada la mitad del primer7í?í¿éo, y del mismo modo seguí-
»réis las otras -pienias, como aquí veréismm. 18.

»La o se ü'ace como la r, y se cierra coa un trazo algo curvo,
ifñím. ig.

»La ̂  se principia con el perfil 4, y se tira abajo.con el7«-
ndéo a , dándole su vuelta al fin , mim. r; y el cuerpo se forma co-
wmo el de la ¿ : con advertencia de que el principio del palo ha de
wser un poquito mas alto que el cuerpo de la/», porque parece
#>que así tiene mas gracia , como aquí veréis, núm. so.

«La q nace enteramente de U a , añadiéndola el palo de la «
«de esta manera, «kw, 21. *
»Ur se saca como la «, y acaba con el trazo cabeza 1, de

«esta forma, «íW 22.
»>La / larga se forma puntualmente como la/, sin cortarla á la

"mitad con otra linea, m/m. ay.
»La s pequeña, en mi juicio, se empieza con el trazo cabeza

*»nim. j, y le dá la vuelta con la transversal oblicua , y la vuel-
"ta inferior debe ser algo mas grande que la Superior, núm. 24.

»»La r se principia con el perfil, ním. 4 , y se tira abajo con
« e ¡adéo, nút». s ; dándole su vuelta abajo como c, añadiendo la
»>linea que cruza en la altura de las demás letras /; y su principio
,»debe levantar algo mas que dicha línea que cruza, á diferencia de
fila ¿r, como «fím.

«La u se hace como la «, á excepción de que debe cerrarse
»por abajo, como núm.

»La. X se principia con el trazo cabeza, ním. j , y se tira abajo
«con la transversal oblicua, dando una vuelta como se verá en su
M figura i añadiendo su bnea transversal y que se principia igual-

z 2
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«mente con elnazo > y, se;.:;mi» á la pfffteocqnürariandíi-'cl»
«primera linea/r<í»!rfí7'^¿í/que se*£^ni0 ¿ • . , í'«

.«La y se priiícipia y .tira.abajd.como-la.a-^ ̂  volvéiló-aitÍGOf
wañadiendo así el palo, 5 i vv- . , . .r.rrtuJqw

«La.z se forma con el xt^izoiabeza z, !f (pirjil ¿f. dándoles
«con la transversal oblicua la vuelta de abajdTysé ñacéde;!-^
«rios modos -iJ 9 • , ' ■ J-:?

«Xa 6" aunque sirve poco, porque es mas usadavia .de-la figum
nnúm. 2p y con todo eso, por si'queréis hacerla, ,'J^ndreis'.cüidado
«de que el cuerpo, que en su pareé.inferior es.ma^abultado'.íjae
«en la superior, sea naobstanterigísaiiálas d(^a¿letrns; y:de:qúe
«aquella poca redondez de arriba.seada mitad o ménos que'.laide
»»abajo , y se tira todo en un solo ̂ olpe de plunm^ como i veréis
«demostrado en el «áffi. 50 , y .ai lin del jT^. .

«Las del n«m. jx , aunque no sé usan todavía , se hacen com®
9>núm.ji. '■ 1. v'-'-. " " ' ' • 'i " * -

■Reglas generales. • ' V u
«Todos los palos deben teitór la altura de dos cuerpos: de-.Ia

«letra , y deben tambiói ser iguales los de arriba coinlos dejabajoj
«como podéis ver «K»2. : i .ju«

«Las letras qué se íbrman de.un solo g^pe,-. ó , para.-decirlo
«de oti'o modo, las letras que se forman sin levantar;.la plumaison
^>las¿el nnm.s3. J . - ••

«Todas las que siguen en el nnm. 34 se.forman-.de dos golpea
síPor lo que toca á los" enlaces de una letra con otra, aunque

«los demás se hayan explicado con muchas «palabras y con bastante
«extensión, yo doy esta regla brevísima y general; que todas las
*>letras que terminan con perfil ó con uh desmayo, digámoslo así, de
«la pluma , como son las del ttúfn^¿ > se enlazan eon las siguientes
«inmediatas, según veréis en e\ nwn.

»> La f y f se enlazan en lo manuscrito con todas las letras
»»que no tienen palo superior, núm- 3^ » íi^que en la locución no
«vienen jamás en compañía de lás sobredichas que tienen el fwnia
«abajo.

»»La distancia que ha de quedar de una á otra letra debe ser el
»> espacio que queda entre las dos piernas de la m y tij como
«flfim. J7,

» La distanda de una palabra á otra ha de ser la suficiente para
»ique quepa una o, de este modo, núm. 38.

/



\'

CO

\
DE ESCRIBIR. i8i

»> La • distancia de un renglón á otro renglón'debe ser (según
fi un verdadero cómputo) el espació de dos cuerpos, como veréis
itnúm. jQ. , . - -

■  >» Advertiréis que la letra Cancellai'esca debe inclinarse un po^
>» CO .ácia adelante , como núm. 40 ; porque si se formara con -mas
»> velocidad, y si se la inclinái'a del lado contrario, sería fea y de-
wtenida , como ««m.

»#Todas las mayúsculas Cancellarescas salen de los mismos tra-
M-20S que las minúsculas. No obstante-, á causa de no haber,una re-
»gla constanteysi se ha de hablar-con verdad, se forman á ojo;
"pero aiídad de que los trazos sean gallardos y firmes, ó nada tré-
»>mulos, como veréis en el ««m. ̂ 5."

A esto se reduce el buen método ¿c Juan Bautista PcilaíinOf
que todos han alabado como juicioso y util, á cxcépcion de 6ér-
'vidori, que , j)dg. i S , le nota cuatro leves defectos, de los que es
menester rebajar tres si hemos de estar al dictamen y uso de les
mejores autores, que contra este aprueban el trabado de Palatino
del ntm. ' ; el mayor grueso de la linea ó trazo que cruza á la
y y í , y el ladpo de la pluma qué ocasiona el referido grueso de
esta linea orizontal (^Idm. s , nwn. 4), dimanado del sesgo de I3
pluma»

Ademas de las muestras qxie dá Palatino de la referida Caiir
cellaresca , presenta otras para la imitación , y no sé si diga mejor
egecutadas, á las cuales da el nombre de Mercantiles, de Bulas,
Breves, letra Formada, Roñosa (hecha de puntos) , Napoliíana,
Cortada, Uotariesca ̂ Española, Flamenca, Tudesca, Francesa,
Longobarda, y otras con que se hace mas amena y gustosa su rara
obra. \

A Palatino se siguió el Fesfasfajio Amphiareo, que
compuso y publicó en Venecia una obra intitulada : Ofere di Fra
Fesfasiano Amphiareo da Ferrara, che insegna d scrh-ere varié
sorti di lettere , e massimamente una lettera bastarda da luí nova-
mente con sua industria ritrovata, la quale serve alCancellaresco,

í Y con especialidad Crtsci, á quien Stmdort no se cansa de alabar , haciéil-
donos creer que fué bajado de los altos cielos para ensenar í Italianos, Ingle
ses y Franceses d Arte de bien escribir écon los Españoles no cuenta , sin duda
porque no necesitaban ya en este tiempo aprender de los Italianos). Ninguno,
ninguno usa mas de este enlace atpyíchosíspnop ajectado (solo á juicio de Str~
vidon") que el recomendable Crescí. ,

I / Ií  f / f /"<%
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Mercantik, irc. Es de excelente edición , qué hizo eii 1554-por
Gabriel Giolito , y dedicó al Dux de Venecia Francisco Donato,
reimprimiéndola en el siguiente ano de i g 5 5, no por tercera vez,
como equivocadamente supone Sewidori pág. 11 (asegurando que
la primera de estas ediciones es la segunda) , sino por segunda, co
mo se advierte de la que se dice tercera hecha en la rnisma ciudad
de Venecia en 1577, diez años después de la que cre
yó ser la ultima. En la portada de ésta varía, aunque .no en la
substancia, en algunas voces que no comprehenden las dos ante
riores ediciones. Su título es: Opera di Fra Fespasiano Amphia-'.
reo da Ferrara y Minore Conventuale , nella quale s tnsegna d
scribere 'varie sorti di lettere, e massime una lettera bastarda da
lui notamente con sua industria ritrovata, la quale serve al Can-
cellaresco & Mercantesco. In Fenetia 2575. AsKen la porrada
de esta edición y de las dos anteriores, como en la dedicatoria al
Dux de Venecia, dice Fr. Fespasiano es él mismo el inventor
del carácter Bastardo que propone. Si atendemos al juicio de Ser-
vidori, muy inferior á este autor en la egecucion de los caracteres,
no solo no fué, como dice , el inventor del Cancelloresco ó Bas^
tardo cursivo, sino que no supo disimular los plagios de que le
compuso. En la pág. 12 de sus Rejíexíones , .dice este acérrimo an
tagonista de Fr. Fespasiano, que su Bastardo cursivo no es real
mente otra cosa que un verdadero Cancellaresco »»algo menos in»
#» diñado que el de Ficentino y Talliente ; levanta los palos no uni-
j»formes ó ¡guales; hace el caido de tres á cinco grados no mas; y
»sc comprehende con evidencia que su carácter Cancellaresco ciir-
Msivo bastardo es producido, según él dice (Fr. Fespasiano"),
t* como un cuerpo místico (esto es mixto) que participa de la natu-
n raleza de muchos, porque toma el caido y algo de la forma de
Jila impresión de Aldo, la anchura de los cuerpos de la letra
wFrancesa antigua, ó Francesa, y lo angular de sus vueltas, ó sea
«esquinadodel Ficentino y ádTalliente." Cuanto dista de la ver
dad esta última proposición lo conocerá cualquiera que cotege la
Cancellaresca de Ficentino y Talliente, Idm. 3.3 , mm. 2 (mas an
gulosa aun que la de Palatino, lám. jp), con la nueva bastar
da cursiva de Fr. Fespasiano, ldm.31^ núm. i. El que convenga
con el caido que dió ̂ do el que tiene su letra , así como su an
chura con el cuerpo de la antigua Francesa, tampoco prueba que
Fr. y'spasiano fuese un plagiario, ni que se acordase aun siquiera

/
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de Aldo ni dé la antigua Francesa cuando formó su Bastarda
cursiva. Si se propone un diestro pendolista escribir muchas lineas
respectivamente diversas en la inclinación ó caido, anchura , aber
tura , altura , grueso, &c. vendrán á confrontar tal vez alguna ó
algunas de ellas con los once números que comprehende la Idm.^y
de los Sistemas ̂ ara la formación de varias castas de letra , sin
que por esto se pueda decir con verdad , que las lineas escritas se
tomaron de los egeniplos de esta lámina , ni estos de aquellas, por
liabensido enteramente á mi arbitrio, y solo según mi idea. Lo cier
to es, que Fr. Vespasiana dio á la Cancellaresca ó Bastarda (co
mo la llamaremos también desde aquí adelante conforme á su in
vención y parecer , seguido generalmente de todas las naciones cul
tas de Europ-^) una agradable rotundidad y entereza de que antes
carecía, y fomentó en Italia el Arte de escribir , lejos de depri
mirle y corromperle, como dice el Abate Servidori * al fin de la
pág. 8. Fué escritor de libros de coro, y á beneficio de los que se
dedican á este egercicio dejó en su delicada c ingeniosísima obra
im abecedario Gótico, Monacal, ó como quiera llamarse , lleno de
juguetes , figuras, adornos y trazos magistrales y varoniles, que
eternizará su nombre y hará envidiar á los Calygrafos de todos
tiempos la fecunda imag-inativa de Fr. Vespasiana, y su delicado
gusto é invención. No dió regla alguna para la formación de las le
tras, aunque en sus muestras se advierten rehindidas. La maravillosa
egecucion de estas fué sin duda en él un don gratuito de la natura
leza para demostrar su poder, como lo hace de cuando en cuando en
las ingeniosas obras del Arte. Ademas del referido abecedario » de
jó otros de menos trabajo pero no de menor gusto, y fué singular
en la cgecucion de la letra Gótica, Monacal ó Francesa , cuyos
adornos y accidentes no ha mejorado hasta ahora otro alguno. En la
referida lám. ai, núm. 5 ofrecemos una corta prueba de este ca
rácter.

Francisco Cresci., Milanés, Escribiente de la Biblioteca
y Capilla Pontificias en tiempo del Papa Pió IV, se aprovechó tan-
I Cuyo dictamen es menos que cero, si de su valor rebajarnos el que tienen

los de cuantos autores han hablado del mérito de Fr. Vcspajiatio, y de lo mu
cho que influyeron sus obras para la buena escritura en Italia. Ademas de que
el juicio del Acate no es ningún dogma de fé, ni su voto vale mas que co
mo uno en la república escribicnie.
» Que le trae ̂  Padre Andrés Merino, aunque reducido á menor tamaño, en

la lám. £8 de su Escuela de leer letras anticuas, pág. 422.



184 ARTE ■

to de las obras de ÁUo y Vesfasiano para corregir la angulosidad
y aridéz de la Cancellaresca de Palatino, Vicentino y Talliente,
cuanto de las de estos para el franco y elegante manejo de la plu-:
ma, que con especialidad se descubre en su Cancellaresca cursiva-,
pero siempre excediendo á todos, y con la gloria de no haberle
igualado hasta ahora ninguno de cuantos Italianos escribieron des
pués sobre el Arte Calygráfica. Siguió á Aldo en la formación de
la letra Cancellaresca, haciéndola dentro de un cuadrilátero dos
veces mas largo que ancho , de figura romboide ; pero abriéndola
sobre el tercio de su altura y dándola quince grados de inclinación,
como se observa en la lám. ig. Desaprobó el ladéo de la pluma;
manifestó (aunque no usó generalmente) el buen modo de enlazar
la letra, y fué el primero , y acaso el único, que^con discerni
miento y gusto soltó la pluma en el carácter Canccllaresco cursi
vo , Idm. a o , cuya letra sirvió de modelo para el movimiento ve-
lóz que adquirieron los Italianos , Ingleses y Franceses. La Cance
llaresca sentada de Cresci, es sin disputa muy superior, no solo á la
de todos los Italianos, Ingleses y Franceses de su tiempo, sino á
cuantos de estas tres naciones han escrito después, y á casi todos
los nuestros, como exceptuemos al Sevillano Lucas , y al Padre
Florez , y, si también hemos de entender por verdadera Cancella
resca la letra llamada- Grifa, al Maestro Casanova. Véase una
prueba, aunque bastante desfigurada por el grabador , en los nnm.
^ y ̂  de la Idm. 21. Compuso y publicó varias obras: la prime
ra y principal en Roma , el .año 1560 coñ el título de Essemj}lare
di pin sorti di lettere di M. Gio Francesco CresciMilanese^, Scrit-
tore della Librería Apostólica, dove si dimostra la^ vera e nuova
forma dello scrivere Cancellaresco corsive , da lui ritrovata, e da
molti hora communmenteposta in uso. Con un breve trattato'Sopra
le ma'iuscule antiche Romane per il qual s' intende la vera regola
di formarle secondo l' arte e le guidicio degli antichi, he., en la
que hablando con el Cardenal San Carlos Borroméo, á quien la
dedica , dice substancíalmente : que intenta poner de manifiesto un
verdadero modo de escribir Cancilleresco cursivo, que había ad
quirido á costa de muchas fatigas, con reglas modernas, hermosas
y mas bien fundadas, y con muestras mas libendes y expeditas
que las de los autores pasados » no dudando que los que han gus
tado de su nuevo método de formar caractéres (conto eran casi to
dos los Secretarios de Roma) le estimarían, y que aun los inex-
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pertos (sin embargo de que al principió le repugnasen} conocerían
que era el verdadero carácter Cancellaresco : que á la verdad ner
cesitaba el Secretario trabar con presteza una letra con otra, for
mándola hermosa y limpia , y adornándola con algunos rasgos según
su egemplar; en el cual, no solo habia aumentado el modo de es--
cribir Cancellaresco cursivo , sino también el formado , las raayus-'
culas antiguas, antigüilla redonda , y otras que se ven en la obra,'
dando entero conocimiento de ellas, y asegurando que la mayor,
paite" gustaba de este moderno y legítimo Cancellaresco , por ser
termoso y corriente , al paso que aborrecía el bastardo antiguo '•
por ser muy tardo y perezoso ', y carecer ademas de hermosura y
liberalidad á causa de ser muy puntiagudo; escribirse con pluma'
muy gruesa y llevada de través , y dar ai carácter poco cáido, que
es lo que impivo la liberalidad y fácil trabazón de la letra 3, Pero
que en su egemplar se demostraba la facilidad con que se trababa-
una letra con otra , dimanada de ser el carácter algo redondito , f-
formarse con rasguillos agradables á la vista ^: que á esto contribuíaf
el debido caído que daba, y ser el corte de pluma algo mas redon
do , y no tan grueso como el que antiguamente se acostumbraba.*
Ademas de esto, dice , no usaba la pluma tan de través para que
así saliese la letra con su debida corpulencia '

* No pasaba de seis años esta exagerada antigüedad, porque desde que Vesm
fasiano mudó el nombre de Cancilleresca en Bastarda , y,publicó este bautis
mo con la primera edición de su obra en 15 54 hasta el año de 1560 en que ha
blaba Cwí/, solo medió este:cpr^^pacio de tiempo.

» En efecto era así, y fué intima que habiendo J<V. Vespasian%,A\úc\^<;^áo la
aridéz de la letra angulosa no-hubiese discurrido también el medio de dada en
lace y niovimiento mas liberal.

3 Tanto se engaña Cresci en esto como Servidor! que le sigue yporque la pocá6 mucha liberalidad no consiste en que la letra sea esquinada, ni en que la plu
ma esté gbl-da ó delgada, ni en que vaya de plano 6 de través (como debe lle
varse para la Bastarda) , sino en hacer la letra disuelta y sin encadenamiento al
guno Vespasiana y algunos de nuestros autores, que si hubiesen semido el
sistema oeCfíj,-/ ig hubiemn-trabado y escrito de priesa como él , hora hícíeseft
letra redonda o cancelUresca angular, hora escribiesen con pluma rentada de pla
no ó de través. Esta^ es una verdad comprobada por la experiencia , y conocida
por todos los aprendices del Arte Calygráfico, que quieran mirar reflexionando,y reflexionen escribiendo. '

4 ¡Qué razones tan_débiles!
s Por'lbdas estas aereas razones se coinprehende muy bien que Cresci no én-

tendió uná palabra de del Arte al paso que filé un práctico excelente.
Si como obró bien hubiera hablado menos , ó con mas tino , tal vm qq huUÍ>
ra logrado otro.alguno. ®ayorfiinay.reputácion que éL

AA
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A esto se reduce el plan de la obra de Jiian Francisso Cresci^
quien previene que en las pág. 38 , 39 y 40 de ella, se hallan to
dos los principios del alfabeto Cancelfaiesco cursivo, y los de las
letras que se forman de muchos trazos ó golpes. Ademas añade lo
siguiente; »Estas muestras son muy necesarias á los principiantes
»ique desean aprender el dicho carácter, y así tendrán presentes las
»>pocas reglas que voy á dar, por ser las mas importantes.'^ Dice,
pues, de este modo;

f> Has de procurar aprender á formar el cuerpo de la a segua
«se demuestra en el egemplar, porque sirve, también, para el de
»la df gj q, advirtiendo que el principio de su vuelta por la parte
«superior se ha de formar con suma ligereza.

«El principio de la cabeza del palo de la h ha de ser grue-
«secillo, y para que enteramente veas dicho princTj-io del cabecea-
«do, y el efecto del acto y trazo natural que forma la punta de la
«pluma al dar el grueso, le he dejado al principio aquel poco de
«blanco en medÍQ Advertirás que del mismo modo se empie-
«zan todos los principios de los otros palos, á saber: los de la ¿, i,
ilff h,k,l. Tengase presente en el estudio ó escritura de las planas
«diarias el gruesa de los cabeceados de dichos palos, é igualmen-
«te la de todas aquellas letras que en su principio y fn requieren
«mas ó menos grosura en una parte que en otra. Para que esto se
«perciba he dejado un poco de blanco en el medio ; pero dichos
*1 principios y finales se llenarán de tinta en el mismo acto de ha-
« cerlas, sin quedar rastro de blanco, especialmente si se usa de bue-
M ná tinta que corra razonablemente.

«Las letras w, r, « se deben estudiar con diligencia, porque
V son algo mas diñciles que las demás ®, advirtiendo que los trazos
p* de sus piernas han de ser llenos, seguidos, iguales y limpios, cui-
M dando de que en los principios y fines de cada una de dichas le-
«tras se expresen bien los rasguillos sutiles, dándoles redondez por
>»la parte superior en las vueltas ó juntas de dichas piernas, según
«se vé en las muestras.

«La í pequeña se forma de dos modos: el primero haciendo
«la vuelta inferior igual á la superior: el segundo haciendo la vuel-

- Quí «s el que quedar al formar Jos cabeceados llamados de Mprcmie.
' ̂ trazo# ó lín^s mas comunes y usados en la escrtfura sí, pero no ma»
diílciloe. Todo el mqndo conoce su sencülísiraa y facU formación, con que nos
(xcusamo» du mas prueba para hacer ver el desvarío «a que cayó Crttcu
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»ta inferior mas grande que la superior. La que tiene las vueltas
«iguales sirve para medio y fin de dicciones que acaban con í j y es
«la razón porque si se usase de la s que tiene mayor vuelca infe-
«rior, vendría á desunirse la palabra y no tendría gracia, como
"puede verse por la experiencia

«Téngase advertido , que casi todas las letras del abecedario se
«forman de un golpe , como aib¡c,gJiyi,l,m,tt,o,q,r,Sf

y las restantes si se desea hacerlas bien requieren dos gol-
»pes ; esto es, d , e ̂  ,f, k., f , í, x , y. Prevengo cambien que los
«cuerpos de todas las letras quieren ser algo redonditos, y que ge-
fjneralmente tengan su caído proporcionado, como se ve en las
•'muestras.

«Por lo que toca á los demás principios de todas las letras del
«alfabeto, novaré oti-a cosa sino que todos ellos se dan á entender
«claramente en las muestras, y así por ahora solo se atenderá á la
a imitación ♦ , teniendo presentes las 'advertencias que se han
«hecho j y en las que daré en el libro segundo, que publicaré pres-
«to, me explicaré tan abiertamente sobre este mi modo de escribir
«Cancellaresco como cada uno puede desear." Hasta ñqüíCresci eñ
su primera obra.

La segunda la publicó diez años después con el t/ttilo de II
perfetto Scrittore^ con muestras admirables de varias especies de
caracteres, y un discurso sobre la letra Sepulcral ó mayciscula Ro
mana (de que ya había hablado antes) , intentando hacer ver con
él la imposibilidad de reducir á reglas y precisiones geométricas se
mejantes caractéres, y buidándose de los que habían malgastado el
tiempo en ello sin poderlo conseguir todavía ». Casi no dá en toda
la obra mas reglas que la constante y cuidadosa imitación.

, * Ba experiencia dicta lo contrario de lo que dice Cresdsiempre que la vuelta
inferior de la j se haga con la inclinación correspondiente, y por mano diestra.
El hablaba sin duda con respecto i lo impreso mas bien que por lo que hace í
lo inaniiscrtro , y en este caso tenia razón.
2 También la e, y, « , 5, a; cerrada por la derecha, y la y con caja í modo

de o vocal.
3 En esta letra sería en el día gran defecto, sin embargo de que hasta en la

cursiva lo hacia Palomaret.
♦ Para esto pocas regias se necesitan, y mas sí se remedia i fuerza de azotes

cuando el muchacho no lo haga bien , penda ó no en Ja ignorancia y mal mé
todo del maestro. .
- s En esto se engana Crisci, tnanífestáhdo, como hemos dicho, el poco cono^
cimiento que tcnin en 1® teórica del Arte. Sin embargo , es uñ tcWígó de

AA 2
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-  El libro (i obra tercera de Cffsci, de que hasta ahora no nos'
ha dado noticia ninguno de nuesu'os escritores, se publicó en Ro--
ma por Pedro Paiúo Palombo en 1579 con el título de IIperfet--
tp Cancellaresco cprsivo de Giovmi Francesco Cresci Gentil huomo
Milanese, copioso d' ogni maniera dilettere, irc. irc., en el cual-
hablando con los lectores, dice (traducido ni Español) lo siguiente:
»»Deseoso de ayudar en cuanto me fuese posible á las personas
vvirtuosas, y con especialidad á las que con cuidado estudian el
«Arte de escribir, siempre he trabajado en su beneficio, sin perdonar-
V fatiga alguna, para hacerles ver mis fatigas no con palabras, sin<y
«con obras por medio de la estampa, dejando que cada um juz-*
«gue de ellas como mejor le parezca. Por lo mismo dí.á luz mr
primer Libro de los Essemplari , y el segundo del Perfetto Scrit-

ütore, que contienen varias y diversas castas de lí¿ra. Ahora he
«querido también imprimir en particular este de II perfetto Can-
9» cellaresco corsivo , perteneciente á los secretarlos , para satisfacer
»á los que gustan de esta letra mas que de otra alguna, así por ser
M mas familiar como por la dignidad y excelencia del oficio en que

emplea, que regularmente es en toda oficina y secretaría, don-
»de (como se vé) ha estado en todo tiempo , y aun está en el día
«en tanta estimación, y con especialidad en la Corte." En efecto
es tan superior ep formación y enlace la Cancellarest^ de este ter
cer libro , que excedo en mucho á la que dió en los dos anteriores.
J>a muestra" que ofrecemos en Ig lámina «úm. s o está tomada de
¿1, y tap exácta que solo se diferencia del original en tener las lí-
lieas ó trazos algo n«s gruesos. Defecto que no pudo remediar el
grabador por la faifa de práctica en este género de obra , y qug
enmendó muy biop después, como se observa en las demás que
están de su mano.

Nó hemos visto la obra que público en Milán Juan Francisco
Cresci, hijo del autor , año 162a , en la que, segiui Servidori
2 o , llama al compendio de Palatino figura de dos cabezas y cua
tro manos, por haberle prestado las suyas Cesar Moreggio para
la egecucion de los caractéres. La letra que el Palatino dá en su
obra es muy diversa de la de la segunda de Cresci, que este crejq
Je había rpbado pgr-a lucirlo en la suya con plumas agenas. Ya he-

yor cxeepci^ contra lo qu« dice su pancgtrisfa Senídort, quien, como observa^
mjíí, concBdiá 4 tstft autor mas mérito del que t^a pp, «I Ajtfi Calygráfica.

'.V' « í.., 7.'V' . .■■íii...
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ijios insinuado que la mayor curvatura, gracia y liberalidad que se.
observa en la letra del compendio de Palatino ̂ muy inferior á la
que tienen las obras de Cresci'), la pudo tomar como otros Italia
nos de las obras de Vespasiana. Mas sea de esto lo que quiera, Jo;
cierto es, que la reforma y buen semblante que por entonces tomó
la letra en Europa con las obras de estos tres autores, fué gene
ral y permanente en todas las naciones, á excepción de la Italia,
donde desapareció muy en breve ; ya por no haberlos querido se
guir , y con especialidad á Cresci *, los maestios sus compaisanos,
ya por el mal gusto que extendieron Jacobo Romano y sus secua
ces con la infame letra que introdugeron y supieron perpetuar hasta
el dia, como luego veremos,

A Cresji sp^ siguió el Conreio , que imprimió su obra en Ve-
necia el año de 1576 con el título de Un nuom et fácil modo d'
imparare scrmre varié sorti di lettere con k sue dicHamioni, et
diverse maniere d alphabeti di maiuscuU moderne , ierc. niiovamen'
te descritto dal Conretto da Monte Regale di Piemonte, Scrittore,
Arithmettico e Geómetra. Por la cual, no solo se conoce el lúngua
adelantamiento que tuvo el Arte de escribir en Italia , sino. el co
nocido abandono de los maestros en la buena cancellaresca ó bastar
da, sin duda por no dar á Cresci la gloria de haber imitado su pre
cioso carácter. El Conreto fué mal práctico y peor teórico, como
se conoce de sus mismas muestras, y de las reglas que dá en su obra
reducidas á estas palabras: «Todo el que necesitare aprender el
"carácter Cancellaresco expedito ó veloz en forma grande, media-
wna ó pequeña, necesita ante todas cosas buscar el medio de ase-
"gurar bien la mano, formando con limpieza y proporción las la
stras del alfabeto, cuya forma se podrá ver claramente en la prime-
"ra muestra, considerando que la importancia de este modo de es-
ncribir consiste principalmente en la fgura del óvalo , de la cual
»>nacen todos los cuerpos de las letras o, a yb, d,g ,p, q, porque
" siendo esproporcíojiado salen sin gracia ó hermosura alguna. Así,
"pues, antes de pasar á otra'^cosa se habituará el discípulo á for-
"mar bien la referida o, según se vé en mí primer alfabeto ', y los

' Tan estomagados Ies tenia su vanidad t llegando á tanto su amor propio. oiu
j declaro invtntoY (reformador sí ¡^ue fué) de la Cancellaresca debida i Alda y^  s , o, que jug, Qg viiuccudicíc* ucDida

co ymo con evidencia le hicieron ver, aunque no confesar.
tranos

sus con-

s Muy diverso de los Bastardos 6 CanceUarescos de Cresci, y gun mas «qiií-

br 'v.d
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finales de las letras para que acaben con gallardía ligereza,
»>porque en ellos y en acomodar una letra con otra consiste la her-
>» mosura; y por lo que á esto toca se estudiaiú el segundo alfabeto
»de la primera muestra en que se junta una letra con otra.

»>En la segunda muestra se podrá aprender el verdadero modo
>» de trabar las letras ', cuyo método he observado en mis escúelas,
»jy he visto continuamente gran provecho. Por lo que exórto amo-
«rosamente á todo aficionado y estudioso en el Arte de escribir que
«lo obsen'e , pues verá en poco tiempo el bueno y sazonado fruto
«de semejante observancia." En esto consiste todo el sistema de la
enseñanza de4Conre¿o de Monte Regale, cuyas reglas y principios
se redücen, 'ino hemos visto, á la figm a oval, ó, por mejor de
cir , á la formación de la o. En lo demás nada trae^nue merezca la
htencion de los curiosos.

En 1581 se publicó en Roma un libro con este título : ll Se
cretario di Marcello Scalzkni detto il Camerino della Cittd di Ca
merino , Citadino Romano, inventare, Scritore in Roma: nel quale
si vedono le varié forme di lettere Cancellaresche corsive Romane
niiove, da Secretario al presente usitate, da luí con molto studio
ritrovate prima introdote:, et poi da altri scritoriin Roma, in Ve-
netia, et in altre Cittd d' Italia. Con tutte qnelk rególe et auver-
timenti che bisognano per hen et perfettamente impararle d scri-
here con velocitd , et in breve tempo senrM presenza del Maestro.
Este joven autor " , que era un mero práctico, y como tagarote de
profesión solo tiraba á escribir mucho sin escribir bien, confundió
las escuelas Romana y Veneciana, y extendió por Italia el mal gus
to que Conreto no había hecho mas que insinuar. Usó de pluma
muy delgada, incapaz de demostrar los trazos elementales j aborre
ció toda letra formada , y, en una palabra , desconoció las reglas de
la verdadera Calygrafia, como lo á entender en los 32 princi-

^  _ 1 r_ 1 ^

nado que los del compendio de Palatino, I quienes debiera haber seguido , au-
tnentíndo su caído ó inclinación, p"" ®°bre no dar á su letra que lo que
dI6 í la suya el primero, la hace aun mas desnuda y angular que el segundo.
I En esto ei muy bueno, pues sigue el encadenamiento de 1» Cancellarcsca

cursiva de Crtsci,
3  acLOS tenia el Camerino cuando publicó su obrá.

r\
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hombres. Consisten, pues, primero en cuerpos pendientes: a
ojos con cuerpos derechos; 3 piernas derechas: 4 filetes agudos en
los principios: 5 finales redondos: 6 cuerpos y piernas unidos; 7
cuerpos, piernas y finales.unjm^S medias cabezas: 9 astas; 10
principios y finales agudos: rWRezas enteras: .12 cabezas con as
tas unidas; 13 cabezas con astas y finales unidos: 14 cuerpos de
rechos ; cuerpos derechos con astas : l6 cabezas con cuerpos: 17
filetes agudos en los finales: 18 traviesas agudas: 19 traviesas en
las piernas; 20 filetes agudos con piernas; ai medias vueltas re
dondas : 22 vueltas con piernas y Éetes unidos: 23 vuelcas ó giros
de la pluma; 24 piernas unidas con finales redondos: 2 5 cabezas
con piernas unidas: 26 traviesas derechas: 37 traviesas izquierdas:
28 traviesas derechas é izquierdas unidas: 29 traviesas ondeadas:
30 vueltas pri aeras redondas: 31 vueltas segundas redondas: 3a
vueltas primeras y segundas unidas.

Sin embargo, para que se verifique no hay libro tan malo que
DO contenga alguna cosa buena, trae el Camerino entre las 61 ad
vertencias que pone al principio de su obra algunas muy ütiles y
razonables. Tales son la de que el maestro haga escribir á su pre
sencia al discípulo cuando empieza para corregirle lo que sea ne
cesario en la postura de cuerpo , brazo, mano y pluma: que pri
mero se deben enseñar á conocer los términos de los caractéresj
esto es, los trazos de que se componen, y después á formarlos con
presteza y á unir las letras a, l parte por parte : que se habitué
el discípulo á formar las astas largas para soltar la mano ; que no
se le enseñen mas que cuatro letras al día, las que ha de hacer á
Presencia del maestro, y sino acertare se las trazará éste manifes
tándole los defectos que tengan , y haciéndole que las recorra por
®ncima con una pluma en seco, ó con un estylo de plomo, hierro
u otra cosa , liso y agudo de punta , que señale y no Corte, hasta
que las sepa; que esta regla se observará para todas las formas,
caracteres y trabazones necesarias; y en fin, que para aprender con
brevedad el Cancellaresco cursivo, ú otro carácter, se ponga al
discípulo en su cuarto una muestra á la vista en el parage donde
suele mirar, para que por este medio se le imprima en U mente la
idea y figura de la ierra.

Se burla de las medidas matemáticas, y asegura que sería cosa
ridicula decir, y locura el creer , que se liindaa en geometría aque
llas letras que no tuvieron ni pudieron tener origen ni medida de
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modo alguno de los geómetras * j porque es tan claro como el sol de'
mediodía que en esta profesión no hay reglas ciertas ni estables '
dejadas por los Bártulos y Euclides Sin duda fueron estas razO"
nes las que movieron a Sewidori para no hacer memoria del siste
ma del Camerino , como tan contrario al suyo; porque por lo de-
mas él le tuvo en sus manos , como yo vi, y aunque le cita de paso
en la pág. 30 , calla su doctrina y le hace seguir las huellas de Ja.-
cobo Romano , siendo así que éste publicó su obra trece años des
pués que el Camerino la suya, y tomó de él el infame caiúcter que
arruinó enteramente en Italia la buena escritura, y se conserva aua
desde entonces hasta el dia.

Jacobo Romano , pues, discípulo de Cresci:, publicó en Roma
el año de 1589 La vera maniera delle Cancellaresche corsive é di
tune qxielie sorti di lettere que a un htion scrittore '' a^partengono
di supere , iyc., con la que siguiendo el sistema de Camerino , tanto"
en la Caixcellaresca moderna Italiana, como en la pausada ó dete
nida (j por mas que diga Servidori , á quien desmienten las mismas
obras de Jacobo), degeneró de la buena escuela que tuvo con
Cresci, y desenfrenando su pluma formó é introdujo en Italia un
carácter ridículo, desagradable y sin substancia , que, como dice
Servidori 30 y 31 , se ha perpetuado en Roma hasta el dia
sin saber por que desgracia, anteponiendo sus maestros esta letra
desnuda de hermosura y primor , que constantemente usan ( y se
vé en el nttm. 3 de la /díjn. za), á la bellísima y veloz 9 que in
ventó Aldo y egecutó Cresci. En una palabra, ni Jacobo Romano
fué en nuestro concepto imitador, ni mayor pendolista que su maes
tro , ni su letra tan sumamente veloz, como asegura Servidori.
Reconózcase en dicha Idm. zz su carácter (que es el mas cursivo
que xiizo), y se verá que carece de estas supuestas ventajas al mis
mo tiempo que recopila en sí todos los defectos imaginables.

Al año siguiente de haberse publicado la obra de Jacobo Ro
mano , salió Ludovico Curione con la primera de las suyas, intitu
lada : IImodo discrivere le Cancellaresche corsive:in Roma, 1590.

* No tiene razón, porque aunque las letras no nazcan de la geometría se pue
den sugetar á sus reglas.
' Para él es muy cierto, porque no conoció ninguna.
3 Sobre esto hay mucho que decir, pues la letra "de Aldo siempre fué pesada

para el cgercício de la pluma por tener poquísimo enlace, y ser de un movimiento
Uaastantc pausado y deomido.
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Para ella se valió, no • sin discernimiento , de la Cancellaresca mo
derna ó sea Bastarda Italiana del Camerino y Romano, formándose
una nueva escuela práctica de letras formadilla y cursiva que dio
al través con la multitud de advertencias del primero, y con la
decantada liberalidad del segundo. Es verdad, que aunque clCu-
rion manifestó tener mejores fimdamentos, y mas habilidad y des
treza en la pluma que estos dos, no supo abandonar la secatura de
•su letra, ni el corte de pluma tan sutil de que usaron. Unidos
-estos defectos á algunos otros que mantuvo de la caprichosa y de-
,substanciada enseñanza Itálica, bastaron para que á poco tiempo se
^volviese 4 usar y aun se perpetuase eji la mayor parte del ma
gisterio la infame letra del Camerino y Romano. Curion, pues, en^
-señó el mismo corte y asiento de pluma que nosotros usamos para
Ja Bastarda I pañola; aconsejó se tomase con dos dedos; explico
las cualidades que debe tener el papel, y el modo de adovarlo ó
componerlo para los escritos detenidos y curiosos ; habló poco y
mal de las distancias, y en cuanto á la formación de las letras no
dio, después de aconsejar muy encarecidamente la imitación con
tinua , otras reglas que Jas siguientes : »»E1 primer fundamento que
wha de zanjar (son sus mismas expresiones) el que desea aprender
wá escribir se reduce á egercitarse en la imitación una á ima de
«todas las letras, no solo hasta adquirir alguna buena disposición,
n sino hábito ü costumbre: lo que conseguirá con mas facilidad
«siempre que se egercite en las letras simples , que no tienen mez-
«cla de otras, como e ,j ,i,l,r, s^iy después en las res-
«tantes. Debe, pues, primeramente hacer muchas piernas de w y
»>de « juntas, y después adiestrarse en hacer astas ó palotes. Jo que
«conseguirá sin fatiga teniendo presente el alfabeto.'* En las demás
castas de letra que comprehende esta obra siguió, no sin buen acier
ro » á Juan Francisco Cresci. A la segunda la intituló Anatomía
delle Cancellaresche, y á la tercera que publicó en 1^94 F Teatro
delle Cancelleresche corsive per li Segretari, ed altre maniere di
kttsre , donde aim se extiende mas que en la primera sobre las re
glas; y en el discurso á los secretarios, que trae en el libro tercero,
encomienda el estudio de la geometría , como muy conveniente pa
ra la formación de las letras.

Aunque la enseñanza de Curion produjo algunos buenos efectos,
no por eso dejaron los Italianos de seguir por todo el siglo XVII
los perjudiciales sistemas del Camerino y Romano. Tales fueron en-
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4:re otros Tomas R.üinetti, Valerio Spadd , Leopardo Añtmoza,
Antonio Sacchi ̂ Ventura Serafellini, II Rissi, Francisco Leone,
Mateo Santi, II Abenante , II Picchi y II Rota, cuyas obras he
mos visto ; y según nos dice Servidori en la págí 30 Tomas Caste-
■lleti, Fr. Sixto de Siena , T)on Diego Espariol, Juan Bautista 'y
Francisco Pisani, Marco Antonio Gandolji y Fabio Testa. Pero
á vuelta de esto, hubo otros que siguiendo el sistema Curian ; y
atui mejorándole, dieron mayor curvatura y gracia á la Bastarda
moderna Italiana que los referidos autores, y guardaron xma. distan-
i:ia y proporciones bastante arregladas, como se observa en las obras
•de Lucas Materot, ciudadano de Aviñon en Francia, y el mas
sobresaliente escritor de la letra Itálica escrita con corte de pluma
sutil. Celebraríamos permitiese la estrechez de nuestra obra poner
algunos cgemplares de la Redonda cursiroa, cursH^ Francesa é
Itálica que contiene su grandioso y apreciable Arte de escribir;
pero precisados á contenernos dentro de tan estrechos límites , nos
hemos contentado con dar á conocer su mérito por el fragmento de
letra Bastarda moderna Itálica que comprehende el núm. ¡f.
de la lám. 22. De la misma clase es la del núm. j de la siguiente
lámina, Irecha por mano del Abate Servidori, aunque algo mas
torpe y desarreglada en las distancias que la de Materot.

Por mucha bondad que se encuentre en esta letra, y por mas
digna que se juzgue para la enseñanza Italiana, me parece que aun
es preferible la que el Rdchitio enseñó en su tiempo , aunque con
mas anchura que la que corresponde á la "Verdadera Bastarda. Este
famoso autor ^ , cuyas obras originales conservo, era maestro del
Seminario de Ñápeles en 1643 , y no solo ofreció el seco y árido
carácter que desde el Camerino y Romano ha dominado en su patria,
y representa el núm. i de la lám. 2^, sino que enseñó igualmente el
del núm. i , que debían haber preferido todos los maestros de Italia
si qucrian corregir los defectos de aquellos autores, y cuando no
exceder, á lo menos igualar á las demás naciones á quienes ellos
mismos han enseñado el carácter Bastardo que usan, siempre me
jorado y con conocidas ventajas respecto al suyo. El Richitio, pues,
iué un excelente y juicioso escritor, y entre las obras que hizo
conservo dos abecedarios mayúsculos de letra llamada Bulática,

' Que e««l Qúsmo que Stnidori no» di í cenoccr con «I apellido de Rkh'zztó,-
que no supo puattialigar. - •,

• ,y, ,

^ ..r
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cuyo gusto, invención' y dibujo, no solo puede engendrar envidia
á los mas sobresalientes escritores, sino á los buenos pintores y di
bujantes. Tales han sido y son en Italia los progresos del Arte Ca-
lygráfica desde que á fines del siglo XV y principios del XVI in
ventaron y enseñaron á usar sus profesores á las demás naciones de
Europa la preciosa letra Bastarda. Veamos si estas han sido mas
afortunadas, no solo en conservar lo que aprendieron, sino en me
jorar y aumentar de varios modos este ramo de la escritura , tan
principal entxe los de primera educación.

CAPITITLO Vlir.

£íísetianza 'fe la letra Inglesa, y noticia de sus pr'ínci'»
^ales variaciones^ autorhy sistemas) é^c.

Niinguna de las naciones de Europa tardó mas que la Inglesa
en formarse un carácter cursivo que dominase generalmente en la
enseñanza de todo el Reyno; porque hasta que publicaron sus obras
Lucas J\íaterot en 1Ó04 , el incomparable' .Tuan P^anden P^elde *
en 1605 , y el famoso Luis Barbedor ̂ el mejor encic W France
ses) en 1647, ni salieron obras de provecho entre ellos, ni purga
ron su carácter de los desaliños que contenia. Del primero se apro
vecharon para formar su Cancellaresca ó Bastarda moderna Italia
na , como se advierte cotejando el nüm. de la Idm. s 2 con el ter
cero de la 55 , y el segundo de la 57. Del segundo para la Al-
dina ó Grifa (que yo llamaría también primitiva Bastarda Itdr

representada en el núm. s de dicha ¡dm. 55; y del tercero,
fin, para su Redondilla cursiva, segim claramente se percibe

por el simple cotejo del nüm. i de la misma ¡ám. 55 con el se
gundo de la , que es la verdadera Redondilla Italiana cursi
va que con encadenamiento Francés presenta Barbedor * en su
grandiosa y excelente obra, excediendo siempre á la misma Italiana

1 Que enseñó en Roterdam , ciudad rica de las Provincias-Unidas de Holanda,
y uno de los puertM rm$ cómodos del País-Bajo. Publicó su obra ea dicha ciu
dad año 1605 > 7 1* llenó de tantas preciosidades > que- con' ella solo pueden ver
el Español, Itálico, Ingles, AJeman, Holandés y Francés; muestras- escrito* en
sus respectivos idionias y caractéres.

» Y mucho mejor Scddon, bien que éste autor «sciibió qerca.dc medio siglo
después que Buríndor, como vcrémos.

BB '1
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en buena proporción, velocidad, invención; gtisto y ̂ aaa..

De este modo, pues, arreglaron los Ingleses, aunque algo tarde,
todos sus caracteres, é hicieron ver con la pluma y grabado tenían tan
delicado y primoroso gusto en la Calygrafia como en las obras de las
demás artes. Pero sin embargo de estas conocidas ventajas, que
tanto les distingue entre -el resto de las naciones, es menester con-r
fesar no están libres de defectos aun sus mejores escritos. La letra
Romanilla que usan, tiene un ancho excesivo en su cuerpo que lá
hace demasiado torpe y pesada '. La Gr^a ó Aldina no solo pa--
dece este vicio de la mucha anchura en su cuerpo *, sino el de ser
poco curvo el giro de la mano en las lineas de unión Tque aquí
podemos llamar de enlace) con que principian y acaban las letras,
como se notará en el nüm. 2 de la lám. 2^, Ademas de esto, tiene
el defecto de hacerse con |Juma muy delgada y ab;.rta de puntos,
incapaz de producir con un movimiento natural y suave el grueso
y delgado que deben tener los palos , y es, por decirlo cdrt la' ex
presión de los pintores, el claro-obscuro de la letra. Pero donde
resplandece mas este defecto, casi el único que puede notane-, es en
ia Redondilla, ó sea letra cursiva nacional. Éste carácter., cuyos
accidentes y arbitrios no respiran sino elegancia y buen gusto ,\ser
ría todavía mucho mas veloz , aunque lo es bastante, si Jos Ingle
ses se acostumbrasen, como las demás naciones , á un movimiento
de pluma natural, igual y suave , y no la tuviesen.que apretar por
medio de vm violento esfuerzo de la mano para formar donde se les
antoja los gruesos ̂  que no puede dar en la letra sino de este mpdo
á causa de su aguzada punta ó sutilísimo corte. De aquí nace la
dificultad que tienen los pendolistas de las demás naciones Ój sister

« Pocos »Ros liace nos ensifió un amigo tas muestras de Jetra de todctó grado»
¿e un fundidor Inelé^ (cuyo nombre no tenemos presente), que estaba héciia sin
estos defectos. A Ta proporcionada altura, anchura y grueso de los palos de lá
letra se unía la habilidad del cajista , y la destreza v limpieza del prensista, que
compusieron y estamparon las referidas m\>em^s; de suerte , que sin temor de
&ltat i la vtfdad podemos decir que hn punzones y jnatskcs de este. Eiodidor
Ingles pueden servir de modelo ú cuantos hay en la Europa.
® En la» letras de caja aun es mayor que en las que se forman dé líneas rectas.
• Nunca se violenta mas la pluma^ hacer estos Jingid»s erueíos, qúe coan»

alo «I las \'ucltíií 6 lineas curvas, circulares y aox'adas, gira'de abajo arriba, y
de una 4 otra mano al revé» de ta thettufa tís su corte , ó con diiecciob conti»
nuada í la parte donde mira la espalda ó lomo de sus puntos. Necesita cato tan
poca demttstacioa, que con soi® oiisar cualquiera escrito f«rrrpe Inde® do cono
cerá quisn
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jnas en egecutar en pocos días con liberalidad Ja letra cursiva In
glesa , del mismo modo que los Ingleses otros caractéres Bastardos'
q Redondos cursivos que no sean los suyos; porque ni ellos pueden
sin apretar la pluma sacar los gruesos de que carece su afiladísimo
corte, ni los otros que están enseñados á trazarlos solo por medio
de un asiento y giro suave de pluma (por tener su corte el grueso
correspondiente á los palos de la letra) se pueden acostumbrar si
no a^ costa de mucho tiempo y trabajo, á apretar y aligerar la plu
ma a cada instante, y tomar, digámoslo así, la manera de los pen
dolistas Ingleses para sacar con su misma violencia los gruesos dé
la letra. No sucede así con la Cancellaresca, 6 Bastarda moderna
Itálica, porque ademas de tener velocidad, buen manejo, ele^
gancía , facilidad y gusto, que casi son todas, las prendas que cons*
tituyen la tJ.eza y gracia en la letra , se hace con un movit
miento de pluma natural y suave á modo del nuestro. Los Ingle-»
ses, pues, no solo exceden en este carácter á los Italianos, que U
inventaron, sino aun ai mismo Materot que tanto le mejoró, y d«
quien ellos le aprendieron, dejándole muy atrás en el franco manejo
de la pluma, como se puede ver si se reconocen y cotejan el mtm. 4
de la 55 , y el tercero de la coii d mcm. s de Ja lám

> y segundo de la i 7. Si los Ingleses usaran gcneralmcnt»
de este carácter para su cursiva (que es la que debería elegirse
para la enseñanza publica) , sin dificultad sé podría asegurar eran
los mejores pendolistas de la Europa. Es verdad que nuestros Es
pañoles miran con horror á esta especie de letra por el corte tan
delgado de pluma con que la ■ hacen; pero á-nuestros caractérw
¿ no les miran los Ingleses de! mismo modo peí estar escritos cbn
pluma gorda, y algunos con tal extremo que' parece se hicleroi
tnas bien que con pluma con garrotes ó escobas sin punta y can»:
sadas ? Cada nación, pues, tiene su modo de pensar en esta partei
y por lo que hace al nuestro no creemos que la pluma deba teneí
mas grueso que el suficiente para señalar los gruesos y delgadoi
que es el claro-obscuro de la letra, y en caso de que el pendolista
se exceda algún tanto , debe ser mas bien para disminuir que paré
aumentar el grueso, si quiere que la letra salga mas esvelta, y coa
mucha mayor limpieza y hermosura. Es un. error grandísimo crear

. * A excepción dd , que w hec» eoij. un y movimíflore
de pluma semejante al del Battarü^ ins¡ís. *■ y movuiw«"v
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que con el corté delgado de pluma no se;^puede escribir de pries^,
ni sacai- la letra con hermosura y gracia *>E&to seria hacer consistir
la soltura y agilidad de la mano en el corte mas ó menos grueso
de pluma, cuando nos consta que el movimiento mas ó menos velo?
de esKi es siempre en razón del movimiento mas ó menos liberal de
la mano, ó, por mejor decir, de la flexibilidad de los músculos de
los dedos, movimiento de la arteria , &c. &c.

Explicadas ya las ventajas y defectos de. ios caracteres Ingleses,
y manifestada la especie de letra que deben abrazar por su nacional
ctcrsiva entre las que usan, pasarémos á dar noticia de sus autores*
haciendo ver los adelantamientos que ha merecido la enseñanza
Inglesa á los pocos que la han practicado y seguido con método y
íundamental sistema. Decimos pocos autores, porque á no ser Cctr-
los Snell, Juan Clark y Jorge Shelly, todos los dem^.i; se han redu
cido á la práctica ó parte imitativa, publicando excelentes colee*
clones de muestras, y guardando un profundo silencio por lo que
hace á la explicación de las- reglas ó preceptos fundamentales del
Arte Galygráfíca, El caído que dan á la redondilla ó cursiva que
presentamos, no baja por lo regular de 30 grados de inclinación,
ni sube de 35, como se demuestra en la Idm. a^. La anchura de
su cajo es también diversa. Uno y otro se podrá observar en sus res
pectivos lugares. '

El primer autor de quien- tenemos noticia fué Tomás JVatson,

« A vista de estas expresiones cualquiera se persuadirá abrazo yo para nuestro
carfcter cursivo ci sutilísimo corte íle. pliima Inglés; pero se desengañará viendo
las muestrasde mi enseñanza. lo que quiero decir es, que se huya de los dos ex
tremos. Las muestras 9 Y lo hacen sumamente pesadas, porque no teruendo pre
sente el grabador que al estampar en el papél hñmedo se ensancha la l^ra- conla Opresión de la prensa, lomó muy de. Meno cl contomo de las muestras origt-
oales , y sobre algún grueso mas de lo regular que yo las había dado con la plu
ma , añadió él con el buril lo que no es decible; de manera, que si se vá i
medir se hallará que en lugar de tener los palos la séptima parte de grueso de la
altura de la caja de la letra, tienen la quinta y aun menos. ¿Y de que sirve tan
to grueso? :Es acaso la letra algún edificio que necesite de grandes cimientos
para mantenerse? No Señor, pero, sirve para que se conserve legible en lo futu
ro, y no se borre tan pronto. La letra no necesita'ser un borron pfM que se
conserve perfectamente clara por muchos sfglos; porque esto consiste en la tínta
ó nuieria con que se hace, y sobre la se hace; pues á no ser así, ninguna le
nca ó trazo sutil de la pluma se conocería en escritos hechos de 49® ^ 5®® anos
í esta parte , y vemos que permanecen al paso que los hicieron con plu
ma gt'tda la ztkltad d« tiempo hace se jhao borrado y extinguido mtciameiite;
luego, Óíc.
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que vivía en 1665 memorable en los anales Ingleses, no solo
por haber reconocicio ya á su Rey Carlos II,Iii^del desgraciado
Carlos.I r sino por la completa vicrorla que ganUR^uel Monarca
á los Holandeses, con quienes estaba en guerra i tomándoles en
ella 11 navios, y obligándoles á que ajustasen las paces de Bredd),
de cuyo tiempo hemos visto tres muestras grabadas con caracteres'
bastante bien formados y veloces, que demuestran la destreza de
TV^atson en la práctica de la escritura, y con espédalidad en la mo
derna /í¿í7/ir¿r, y zn \a. Redondilla Inglesa cttrstva y en
cuya letra manifiesta bien claramente Ja escuela de Barbedor, que,
como hemos dicho, dió á los Ingleses su general y cursivo cárter.
IJ^atson le dá 20 grados de caído., y de ancluuíi las dos terceras
partes de altura

EduartP^ Cocker, que escribió eif 1666, dió'á esta letra cursiva
6 redonda la._raisma^^hura a¡}ie-Tomás TFatson,-pero como la
anadió dos grados más de inclinación, se presenta aun mas liberal
y angosta que la de éste autor, á quien copió en todo lo de-
mas sin alcanzarle en la liberalidad de Ja Bastarda Italiana. La
letra de Chancilleria de Cocker esta mezclada con la que llaman
los Ingleses de ChancillcTÍa corrünu, qi,e es muy diversa , como
puede observarse en Ja Idm. ̂ 8-, de modo» que aparrándose dS fes
curiosas prácticas de JVatsdn , y de cíiántQs. después de él vinieron
compuso ima miscelaijei'de éstas dos formas, sin damos completa
y separadamente nín^na.- En- lo demaS es digno de aprecio , y sa
conoce por sus obras que fué gran pendolista , aunque no de ma*
nejo tan veloz como el primero.

A Cochr, pues, se siguió Carlos Sndl, que á la edad de 23
años, y en el de 1693 , publicó un cuaderno intitulado Arte dt
escribir con teórica y práctica , muy inferior á la obra que con su
"ro ingenio, aplicación continua y merecida protección (únicos me
atos de conseguir el fin en las empresas útiles) publicó en X710Í
con una colección de muestras de cuantos carattéres se usaban enr
tonces, y reglas fundamentales para enseñar y demostrar niatem^
ticamente elmodo de formar mejores alfabetos de letra Redonda
y Giife cuantos se hablan publicado hasta allí en la Gra^

S r rS dTL y ''V " «ofender siempre de las caiM d mmúsculas, ó , por explicarnos mas claro, de la o. n,
&c., que son de las ierras que su-ven de norma para el arreglo da las demás lar
niiscuJas.

.iF»' I !" "
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Bretaña. Ba divide en varias secciones y proyecciones, y én ellí»
trata de las Q»^^jy de los trazos: del modo de tomar la pliima,
y movimi^tM®P^ imtic : de la formación de las letras : su ligado
y distanci* eníe sí, 4 de palabra á palabra , &c. &c. Pero todó-*
tan nimiamente, y\onp ima geometría tan fina y sublime, que se
hace demasiado conñiso, y Servidori, qüe no sabe como alabarle,
téme de este rigor matemático, que tanta-por otra parte le agrada,
las malas resultas de la falsificación que siempre ha soñado. Veamos
el juicio que hace este autor dé las obras, dé. Snell, y se conocerá

*  ,si es sólido y bien fundado. »No hay duda, dice pág. 26, en que
^ ̂  juiciosísimo , y á quien ciertamente debe

^ «Inglaterra lá''N^daa^^teóríca|^ed^letra Redonda cursiva; por-
«que, como be<gj¿ primero que entre, los escrito»-
«fes Ingleses ha aadd*^or ̂ mo. njAdojcfontífico iJU'a ella. La
«regla es exacta acerca de ia4íuá Jl^di^^^.^'do^^í^rido tam-
»> bien fijar científicamente los accidente* ,«ro6uÍra de

^  «aquí el trastorno de que todas las letras egecutfda^pcr dicho
• «método serán enteramente semejantes, porque priva de todos los

írbíiB'^os; por lo cual, aunque sea muy excelente la letra, no obs-
^ ̂ante. tropczarálf los Iq^leses en ̂ ste escollo perniciosísimo al Es-

tnSr ' Afm onecerse por los accidentes
«semejant?
« producida con w mi
«faisifirádolí-y él verdaderO^u

«Por lo que toca al segimdo re

j^mpre h^^^lhabgr sido
que usan el

meada ®.
rc^cNWWS 3 de que Snell

S*

«no ha dado reglas para las letras raayúsculás que no podía
formarlas regularmejtfe * ; porque derivándose estas de las letras
j^omanas s? "j^n d^gj^ hermosas y bien egecutadas s,
^ En cuanvo i este do de hemos dicho lo bastante en elÍírralb 111 del primer capMjal^oíi-f el mejovnií^o enseñaY á escribir.
'odo excelentc^/l^ríjo tBii disposición, ̂ nquc le íalte la voluntad, para

copiar ó íálsificar car"tércf, fistrunientos, ác. ,/ea»cl que se quiera el méto
do por donde haya aprendido á escribir. . ¿ J t,
* Si el falsificador no sabe cgecutar todo 9^ píinor, falta el supuesto, y'

no se puede verificar la ruina con que nos amenaza Servidori: pero j quien es ca
paz de hacerlo , ni, aun cuando lo sea , se l''' éc determinar á cmpiend^'l®'
3 Habla con Don Juan , discípulo. ^

• 4 En esto se engaña , porque tan apto p mas era para ello que SeyuidorL ■
5 La letra Romana ó Latina ha recibido, como todos los demás caractéresf

•muchas mejoras desde su cuna hasta nu«tros tiempos; y lo peor que podía hsíí •
«er perfeccionar la suya eA scguij los toscos litSĵ' íineamenlos de su'orjgcft,

< Xi
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«y no hallándose Sfiell bien instruido en ellas, no podía por consi-
pguiente producir la derivación de la bella forma de las referidas
i> lenas i por lo qual no ha dado regla fija para ellas. Con todo eso
»»no tiene duda que Carlos Snell las ha hecho con suma elegancia,
»>y que pueden servir para el bellísimo método y manejo acciden-
»»tal de los Ingleses, bien que corrigiéndolas en algunas partes con
«el modelo de las letras de Badesio * óCresci, que pueden ser-
wvirles de norma Lo cierto es que Snell no hizo mas que se
guir las huellas de Watson yCocker , añadiendo las reglas ó teo
ría del Arte , que debería haber explicado con menos refinamiento
y proligidad si quería haber sacado mas fruto. En esta segunda
obra dá á su cursiva 30 grados de inclinación (ocho mas que en la
primera) , y mayor velocidad, por su bien fundado Cj^e , que la
que comunmer .e habia tenido hasta allí la letra Inglesa que él mis
mo habia usado en sus principiéí d'Mf// fué sin duda, no solo el
mas sabio profesor de la Gran'feretaña en la,te«ica , sino un gran
práctico que mejoró sus juveniles ensayos cén las obras de Mate-
rot, Vanden Velde, Barbedór, SedÉon, o^s qu^Ie
sucedieron desde Ja publicación de su primera obra^nasía que cor-í^ «
regida dio á luz la segunda con incalculables ventajas.

Juan Seddon es el cuarto entre los autores Ingleses, y tal vez ^
hubiera sido el primero en el mérito, si á la maravillosa posesión
de su pluma, y á la rica y fecunda imaginación que le asistía , hu-

y desentenderse de las modificaciones 7 correcciones hechas por hornbres de
buen gusto y erudición en la materia. La escritura es susceptible de mejoras co
mo todas las demás artes , cuyo origen j principio es, una obra informe y desar
reglada , aunque capaz de recibir y ostentar en sí fas maravillosas obras del en
tendimiento y la mano. T^ ^ ,
' Fabricio Badesio, natural de la ciudad de Roma, y Beneficiudo de Sants
María la mayor de ella , filé , en sentir •ffe Senidori y de Francisco María Toi-
H^eio , que lo asegura en la pág. 356 de las Grutas Vaticanas , tan excelente en
■las letras Romanas, que los Papas Paulo V, Gregorio XVy Urbano VIH te
valieron de íl para ¡as insa'ipciones que se ven en los edificios mas nobles de
JRíjffi/S- Pero esto maldita la cosa prueba , porque á cada paso se vé en los hom
bres echar mano de loj 0,^5 Inútiles para desempeñar Jas cosas mas difíciles....
Sin embargo, es menester confesar en honor de fa verdad que Badesw entendió

"Vuy bien de letras Remanas y que á tener conformidad sus gruesos y delga
dos y no haber alguna dcscorreccion en las trazos orizontaics, podía servir de
norte fijo en la Calygrafia Lapidaria ó Sepulcral. El que quiera conocer sus
'obras puede ver las Idm. is, tó. 17 y /í de las dt Servidon.
.  * Muchas cosas se pueden hacer que no se deben nacer > como, por egempio,
lo que quicrt Servidfi*

CC
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> biera juntado una teórícia juiciosa , y sabido dar "reglas para la for
mación de su precioso cai'ácter cursivo ; pero siguiendo el sistema
de sus predecesores solo se cuidó de dar abundantes y exquisitas
muestras, tanto para la imitación de esta letra , como de la Itálica'^
quebrada (especie de Gótica) , de Chandlkrta y otras, con mu
chos adornos de capricho, abecedaiios grandes hechos de lazos, y
otras infinitas invenciones que amenizan las 3 6 láminas de que áe
compone su apreciable obra. Publicó ésta, no en 1694, como dice
Servidori pág. 189 , y confiadamente supone el grabador Inglés
Jorge Bickham, á quien sigue tanto en las noticias como en los
caracteres que recopila de muchos autores Ingleses ,■ sino lo menos
en el de 169$ , en cuyo año escribió Seddon la mayor parte dé sus
muestras, como lo dice al pie de ellas, aunque en la portada no
quisiese expresar el año en que las dió á luz. Sig áó en la Redoií'
dilla cursiva a W^atson y Cocker , y la dió , como éste ,22 grados
de caído, y dos terceras partes de anchura.

En el mismo año de 1Ó95 publicó el Coronel Juan Ayres
libros, ó cuadernos de muestras, siguiendo en la cursiva á estos tres
autores. Aconsejaba su uso con especialidad á los cambistas y co-
ntercíantes como mas apropósito para el despacho de sus negocios;
pero aunque sus obras fueron recibidas con aceptación , no se igua
lan en egecucion y buen gusto á las de sus antecesores. ^ '

B-oberto More, que publicó su obra en 1710 j fué él primcró
que tomando la idea de Snell empezó á usar de mayor libertad y
hermosura en la lacra cursiva, haciéndola mas csvclta y ayrosa que
los autores anteriores.

Juan Smith fué qno de los mejores maestros prácticos que pro-
dujo la Gran Bretaña, como lo comprueban laS' muestras que de
él hetnos visto. Entre los discípulos á quienes enseñó fué uno de
ellos el famoso J<yrge Shelly , de quien no hablarémos en este lugar,
como correspondía al órden c-onológico , porque de intento lo re*
servamos para cuando tratemos del método de la enseñanza In^
glesa , por ser el suyo el que hemos preferido entré los damas auto^
res Ingleses para la de su cursiva.

Juan Clark, que publicó su voluminosa y exquisita obra, con
su retrato al frente , en 1714, fué, en mi concepto , el mas sobre
saliente escritor de Inglaterra, porque á la suma velocidad que es
consiguiente á todos sus buenos profesores, unió del modo, masexácto cuantas buenas cualidades deben coircurrír en la letra, segua

r
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lo qué díginíos en el primer párrafo del cap. IIT de la Teórica. No
puedo menos de confesar en honor de la verdad, que cada vez
que considero las excelentes producciones de este autor tienen mi
gusto y admiración gran materia en que egercitarse. El fué el pri
mero , á lo que he observado, que dió a la cursiva Inglesa las pro
porciones de una verdadera bastarda; bien que solo lo hace en la
letra gorda, porque en la menuda abandona, como todos los Ingle
ses , tan apreciable regla, y la hace con la anchura,de la Redondi
lla. Dio reglas muy claras y sencillas, así para la formación de ésta,
como de las letras de Texto quebrada 6 Germánica (como él llama),
Itálica , y otras que contiene su obra. Esta , pues, es muy distinta
de la de Wisígton Clark, cuyas producciones, dice Servidori pág.
iqa , son de h\ misma clase. JVisigton no dio reglas algunas, ni
trató científicaiñente el Arte como Juan Clark. Sin duda no le
conoció Sei-vidori cuando aunque vuelve á hablar de él expresa-
ineute en la pág. 209 , ni aun nos dice el año en que publicó su
obra , ni la particularidad, tan rara como apreciable entre los In
gleses , de haber dado reglas para la formación de las letras. A su
cursiva, pues, la concede cerca de 35 grados de inclinación, y
aunque á la que escribió de górdó la dib las buen.is proporciones
de la bastarda, como hemos dicho, las abandonó en la letra me
nuda, como se observa del mim. 2 y 3, lám. aó , y en el prime
ro de la 57, cuyo segundo nüniero es igualmente de su Bastarda
Italiana moderna, que como superior á la de los demás autores
hemos querido insertar por modelo en el presente capítulo. Tam
bién son suyas la Grifa del núm. s , y la Italiana del núm. j de la
lám. 2^.
<" Rafael Snovj, fué en sentir de Bickham, citado por Servidort\
tan gran matemático, que ninguno entendió tanto como él las re
glas de la Calygrafia. Introdujo á los principios con facilidad Ja
letra magistral Holandesa (que se diferenciaba poquísimo de la In
glesa) ; y por sus particulares circunstancias y experiencia sirvió de
modelo a los mejores maestros. Fué grande escritor , que publicó
su obra en 1722 , dando á su cursiva magistral 30 grados de incli
nación) y 1^ anchura de dos quintas partes.

Juan Bletnd fué igualmente hombre de habilidad, que publicó
su obra en 1/^9' añadió nada de nuevo á las de los an
teriores.

Lo mismo fué Guillermo Rikardy á excepción de haber ador-
CC2
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nado algunas muestras con rasgos originales y de bello guSto^ Pubdi?
có sus obras en el citado año de 1729; y en el mismo

Jorge Bickham^ profesor, tan hábil en el grabado, de las letras-
como en las producciones de la pluma , enriqueció su obra, como
ya hemos dicho , con un catálogo de la mayor, parte de l(js escri
tores citados, y con algunos. fragmentos de sus caracteres; pero
con tanto discernimiento y juicio, que ni faltó á la. verdad en sus
copias, ni á la justicia de una recta y sabia crítica en el. examen
que de las obras de aquellos hizo. La de Bickhani fué la que Ser.->
•vidori tuvo presente para tratar de Juan Clark. y otros escritores,
cuyos escritos públicos .originales parece no conoció. ' .

Josef Champipn (no Campion como dice 5't'mí/on) :publ{c(S
muchas obras desde el año de 1730 hasta el de 176a en que dio á
luz lamas copiosa y excelente de todas,, grabada;por/.
(y uo Hoivard, como equivpcad?unente sienta el mismn Sfrn'rdorl
pág. 213, donde, y en la 192, q.uita igualmente tres años a la
fecha de la publicación de esta obra , asegurando fué en el de 1759,
siendo así que se verificó en.el citado de 1762 , como se reconoce
de ia misma obra que con otras de este aí^tfi^teüemos á la vista).
Dió á la letra gorda cursiva 35 grados.de caldo y las proporcio
nes de una verdadera bastarda como Juan Clark; pero las abando
nó como éste en,la letra pequeña , según se puede ver en el níim. i
de las Idm. 55 y.3.6 que hemos tomado de su misma obra. Josef
Champim , pues, no solo fué un primoroso escritor, de este carácter
(que es. el que con el de Clark. se debe tomar para,la imitación en la
enseñanza de la cursiva Inglesa) , sino de la leO'a Alemana , Ita
liana, Quebrada, y otras que comprehende su apreciable obra.

En el año de I7.,37' publicó sus obras el citado Wisigton Clark,
que: escribía con mucho primor (aunque no tan expedita ni veloz
mente como el referido Juan de su mismo apellido) la cursiva In
glesa y bastarda moderna Itálica, siguiendo en la primera la in
clinación y proporciones que siguió Juan Clark, tal vez su pariente.

Por este mismo tiempo vivía Manuel Austin, pendolista veloz,
é igual á Champion, según úente Sewidori. No .leemos visto de sus
obras mas que la muestra que de ellas nos dá éste.

Nathaniel Dov.e, que vivía por los años de 1738 y 40 , escri
bió con libertad y desembarazo la cursiva Ingle^y ústarda mo
derna Itálica , pero no llegó á la destreza de pluma de Clark,
Champion ,WiUiam'Th<ms(¡n y otros, por mas. que nos asegure
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Servidoriy pág. 192» es el RAYO de la fltima, de quien se pue
de aprender la práctica mas admirable y singular. Deseáramos
poder dar á nuestra obra mayores ensanches para enriquecerla de
íeles copias, y proporcionar á los curiosos el medio de comparar
las producciones de los autores, á fin de que juzgasen en está y
otras ocasiones sobre el dictamen de Servidori y el nuestro.... Dove
añadió á su obra, ademas de los dichos, otros varios caracteres, se
gún la práctica de los autores Ingleses. . . ;

Después de los referidos han resplandecido y resplandecen en
la Gran Bretaña otros escritores sobresalientes, como son Mor-
ris, Korman, Gratváck, Hippax , Yaux, Treadiuay., Wiltoñ,
Daivsónt Le.ekey, Head, Yackson, Hicks, James, Martín, Rlatt,
mu, Stevenseyi, Shruhb , Varren, Birch, Molden, Mumbli, Shor-
tland , Ellerdy, Elifordy Anet, Dale, Wall, Thather , Saxon,
Marsh, E&ry, Hammónd, Egerson, Oldjield, el citado William, -
Thonison'(^y no Thompsón como dice Sermidori') y Ducan Smith
De todos estos no hemos visto masque las obras de los once úl
timos, entre las cuales apenas hay una que no se uniforme con las
de los demás, cono*diendo todos ellos en la letra gorda de su ca
rácter cursivo 35 grados de inclinación y dupla altura que anchura;
pero no en la pequeña , pues aunque el civiáo Thamson , que pu
blicó su obra en 1779 , y Ducan Smith, que dió á luz. las suyas en
los de 1781 y 83, guardaron las proporciones de tma excelente
bastarda Inglesa cursiva hasta el. penúltimo, grado de letra de los
que presentan en sus muestras, en el último ó mas menudo se se
paran de esta excelente práctica y vuelven á redondearla, como
todos los demás han hecho. Sin embargo es menester confesar, que
estos dos autores son los mas veloces que hemos vista en la egecu«
cion del carácter cursivo Inglés, sobre cuya enseñanza nos hemos

hacer ver. el método áe. Jorge Shelly., como, el mas sen-
culo , sólido y juicioso para la teórica y práctica de la. letra curr
jiva Inglesa, y conclusión de este capítulo.

Enseñanza de Jorge Shelly.

Jorge SkelJy, pues, no solo merece compararse eon los mas
diestros profesores prácticos, sino con los citados Snell y Juan Clark
que sobre su maravillosa egeaicion en todo género de caracréros,
¿on los únicos que entre los Ingleses trataron científicamente-el Ai>
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te Calygráíica." Escribió reglas sólidas 7 prácticas muy excelentes
del carácter Redondo cursivo, las cuales con su delicada pluma pu
so en egecucion por sí mismo.. En la enseñanza tan breve como
juiciosa que vamos á dar de éste autor, omitiremos á beneficio de
la brevedad las reflexiones que hace sobre el modo de tomar la plu
ma y poner el cuerpo, porque nos parece suficiente lo dicho en
el párrafo II , capítulo primero de la Práctica de esta obra. Así,
pues, nos contentaremos con copiar de Servidori, que traduce la
de Shelly, lo mas preciso , y con especialidad el

Mo/io de empezar d escribir con trazos propios y- letras princi-
. pales, concluyendo el artícido con algunas reglas para escribir .

en general.

«Primeramente de las letras minúsculas. Se ha de notar aquí
9> que cuando hablo de la dependencia de las letras , se ha de en-
»> tender que me propongo el Uano de las letras Grifas, como son
«los palos de Ja / y la h, que consisten en un simple trazo, con el
9* cual aconsejo á los principiantes que empiecen; pues las faltas son
9> muy notadas, y en su extensión se soltarán los dedos, y cobra-
f> rán mas libertad. Con este fin recuerdo que la letra Grfa, y la
«redonda sentada y cursiva se forman del mismo óvalo , y se dife*
»»rencian muy poco , solo en la dimensión. •

«Ahora estas letras se aprenden mejor empezando con aque-
«llas cuya similitud sirva para formar las.demás. Tales son la i, c,
.»/, que son las letras mas simples, como que constan de pocas par-
«tes, y por esto propiamente se llaman letras principales y go.
tfbernadoras ; y aimque son letras distintas en sí mismas , con todo
«no son mas que partes de algunas otras letras. Por egemplo, la i
9t es parte de la « : la de la o, y la / de la ¿; y por esta razón
«debe egercitarse uno por sí propio en la frecuente egecucion de
«estas letras, antes de empezar las demás g^ue se derivan de ellas.
«Por lo mismo aconsejo al lector que empiece por la /; después
»»siga con la «, que es ima i doble menos el punto de encima ; y
«después se esfuerce á formar la t, que no es mas que una i un
«poco mas larga con la pequeña linea transversal que deberá po-
>»nerse al mismo alto de la i ú de la 0. Despiies empiece á hacer
,»»la r > luego la n, que es la r* seguida y llevada abajo (^Veanse
nlcs nútn, 1 y i de la lám. y se observará que la vuelca del



DE ESCRIBIR. 207

»»fínal de una n corresponde directamente al principio de otra «;
»>por manera que si se añadiese un trazo ó palote al pie de una «j
»»como el que se hace al principio de ella , entonces la n sería la
w misma, pero cambiada de arriba abajo. El final de la n , llevado
"hasta lo alto de ella , dejando el mismo hueco, hace la w j la ̂
íígriega se forma de la t\

»>Despues el discípulo puede empezar á hacer la y todas
"las letras derivadas de ella, como la í , pues es lo mismo ; y sola-
" mente tiene la adición del pequeño trazo delgado que se hace con
"el punto derecho de la pluma hacia la mano derecha, cuando se
"empieza á egecutarla ; después la o, que no es mas que la c con-
"tinuada: después la a, que está formada con tirar un trazo tal
Mcomo el de la i al lado derecho dé la o, dándole la misma ínclU
"nación. La es lo mismo que la a, solamente que el trazo de
"la í es mayor. Una linea oblicua tirada al lado derecho de la o
9>hace la ^, el palo de la cual vuelto hacia arriba á la simestra ha-
"ce la ̂  ; y una linea oblicua puesta al otro lado de la o, y levan-
»tada tanto como una I hace una b, y llevada hacia abajo como
»>en la ^ es una ; la a: está compuesta de dos cí; la primera al
wrevés, y la segunda regularmente : todas las cuales se pueden ver
«en los números citados de dicha /am. s^.

«Cuando el discípulo está perfeccionado en estas ̂ según el al-
"fabeto mayor (núm. i), se puede empezar con la l (nim. 5) , al
»»pie de la cual vuelta la pluma ák derecha 4 k altura de una
« o hace una h. También la / es lo mismo ̂ ue la t v exceptuando
"la raya transversal, y el ser mas alta que la dicha i , así comodista
»»es mas alta que k i; por cuya razón la / es como un medio entre
"la i y la l. Después puede seguir haciendo la h, que se forma
"egecutando k primera magistral de k « tan alta como una /.
"Tocante á la ̂ , la f y k y, véase el alfabeto (mim. z). Hecho
«esto, puede el discípulo animarse á formar todas las letras por su
«orden alfabético.

Formación de las letras iniciales y mayúsculas.

«Sin embargo de que estas letras (estando bien hechas) son
"justamente estimadas para dar vieor y hermosui'a a un escrito, se"justamente estimadas para dar vigor y hermosui'a a un escrito, se
«hallan en realidad muy desatendidas y de todo punto abandoiw-
M das por algunos.

'X
I  j
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»»Por tanto'dar¿ alguna noticia de ellas, arreglándolas como las
»minúsculas por la semejan2a de unas con otras. El primer trazo
»»es semejante al de una S; y derivándose de él mas de la mitad
»>del alfabeto, es un ti'azo de c^ue aconsejo al discípulo que escri-
»ha planas enteras. Un rasgo curvo delgado al principio de este
«trazo, forma la 5"; y si al pie de cl se añade un trazo ondeado
7>á mano derecha; da una X. Pero si se empieza con igual trazo
«ondeado, dejando perdido el trazo curvo, se forma una Z. Un
«fuerte trazo llano , formado con el gnieso de la pluma , volvién-*
«dolé á los lados de la cabeza del trazo , hace una T. Si á esta
«se le pone en el.medio a mano derecha un rasguillo, se formará
»la JF; pero si se empieza con un pequeño trazo curvo,, en dere-
«chura ácia el trazo fundamental, se saca una/. Una C puesta
»> junto á ima / á la misma distancia del ancho de '.as demás le-
»»tras , unidas una y otra con^un trazo delgado , hace una jfj. Un
»>pequeño trazo delgado , que con igual principio y corriendo á
«igual distancia á la mitad de su viage se vuelve á encontrar la
«/, y desde allí retrocede casi al ancho de la letra, bajando has-
ftta ei renglón, forma una K. Un pequeño trazo curvo desde la
.«cima, ó al rededor de la cabeza de este trazo, inclinándose á la
«mitad de él, dá fina P. Otro pequeño trazo revuelto como la
«primera parte de laX, añadido endeude finalizarla P, forma
»una B ; pero si en lugar de este trazo se añade un trazo SndSa-
.»»do' como el último de la iC , se saca una R •. donde se vé que
«añadiendo partes, y tomando tiazos de unas para otras, se for-
«man varias letras. Una linea circular que empieza al pie de la
í» linea fundamental, y dá vuelta en torno de su cabeza ó princi-
«pio, arrimándose á ella como á la altuta de las letras minúsculas,
«hace una D. En cuanto á la C, O , 1^, -ST» > son de la misma
«forma y fî a que las letras minúsculas; y de algunos años á
,«esta parte a, m, u, n y lu son igualmente del mismo modo,
«diferenciándose tan solo en el tamaño. Y puesto que se supone
«que el discípulo esté diestro en formar las letras minúsculas, debe
«habilitarse razonablemente en formar éstas; y en cuanto á las for-
«mas mas antiguas de h A, son casi de todo punto

. "las mismas, vuejtas al revés ó puestas de arriba abajo, &c. *
' Casi todas las letras del abecedario nviyúsculo de She/h , que hemos puesto
b1 fin do la ¡ám. 26, están hechas confonnc á estas reglas, i excepción de aleuna
variedad accidental ̂ ue se observa en U JS, , P, &c.
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" ̂  ■" •
jR-:: . I .i. B" jgVasgenerales^ara escribir.s

1? "Obsérvese que los palos superiores de las letras tengan
MUna misma altura, y los remates ó palos inferiores una misma é

igual caída.
/  2? »»Que W palos y los remates de. las letras no se tropiecen
«ni crucen unos con "otros; por tanto, la distancia de renglón á
»i renglón debe ser algo mas de dos'veces la altura de los palos; lo
»»que será suficiente para q*;^ quepan los remates del rengl^i de
íxarriba y los. palos del de abajo , sin que se toquen ni enreden. •
-  3? »»Que se inclineh todas hácia un mismo viage ó dirección.
.. 4? »»Que todas las letras sean semejante^ cada una en su espe-
wcie; de n "io que la a debe conformarse con la la b &c.

5^ "Que todos'los trazos formados hácia abajo conviene que
"sean llenos, y los trazos tirados hácia arriba- (como también los
"de través ó de lado) conviene sean ligeros."

-..A esto se reduce el método teorico-fuáctico que dá Jorge Shellx
para la formación de la letra iR-edonda cursiva Inglesa. Ciertamen
te es limitado , pero tiene la venta/a de ser muy comprehensible,
arreglado y capaz de formar en poco tiempo un buen escritor. Ig
noramos el motivo que tuvo para dar á sn abecedario grande
Idm. 24 , nüm. i , solo 30 grados de inclinación , y las dos terceras
partes de anchura, cuando el del «finí. 2 dé la-^misma lámina (á
quien también se refiere en su explicación) tiene'nada menos que
35 grados de caído, y la mitad de su altura de ancho, qub es jus
tamente la proporción de la letra bastarda. Sin duda llevó Sbelly
la mira de ensenar esta letra con la demostración del «fiw. 2, y la
Redonda cursiva con la del 1. De ima y otra damos prueba eii
la ¿am. s8, núnt. i y 2. Este que representa la Redondilla cursiva
esta escrito, como se vé, con la mayor elegancia y primor, y
acompañado de unos rasgos y accidentes de tan buen gusto, que se^
ría por demás buscarlos mejores en cualquier otro autor práctico
Inglés. El m'int. I es una muestra de la letra bastarda ó Italiana
moderna , que aunque bastante bien egeciitada , no iguala , en
nuestro concepto, á la de los demás autores Británicos, ni tiene las
distancias, proporciones y velocidad que se enaientra en la de éstos.
El que guste formarja Cbien que sin tanta angostura) según el siste
ma de nuestra enseñanza Española, reconocerá las dos primeras li-

PD
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neas de la Idm. j/, y verá que fiiera del sutilísimo corte y piso
de pluma apenas se diferencia en la construcción de nuestra letra
bastarda. Los trazos que dan los Ingleses según el corte y movi
miento de su pluma llegan hasta cinco, como se observa en la ci
tada Idm- y y hs proporciones y formación de su carácter grue
so cursivo , aunque adulterado en el tamaño menor , como hemos
dicho repetidas veces, se demuestran en la cifra que está puesta
al principio de esta misma lámina; de cuyo arbitrio no nos hemos
querido valer , como pudiéramos, para dar á conocer con un golpe
de vista la letra dominante de las demás naciones, porque los fun-
^.damentoí que contiene esta obra , y las varias reglas que se han ex
plicado en ella, prestan un conocimiento completo á los aficionados
y profesores que quieran gastar el tiempo en estas abreviadas y pu
ramente curiosas demostraciones. v. ^

CAPITULO IX.

JSnsffñanza de la letra Francesa, y noticia de sus frin"
cipales variaciones, autores, sistemas, Ó^c,

L«a nación Francesa que tanto se ha distinguido en Europa
por los adelantamientos y propagación, no solo de las ciencias divi
nas y humanas , sino de las bellas artes , goza muy poco influjo ea
los progresos y aunrento de la Calygrafia. Todos sus autores pien
san de un mismo modo en cuanto á la formación de las letras, y
no hay en la Europa enseñanza mas monótona , y por consiguiente
menos variada y amena que la suya. Los caractéres de que usan,
que son el Redondo , Bastardo y Corriente (ó Coulée, como ellos
dicen), permanecen casi desde su origen sin corrección alguna , y
con los mismos accidentes y arbitrios con que les formaron en su
principio L ¿Es posible que no hayan pensado los Franceses ea

* ísro mismo confiesa Sem'dcr! en varias partes de su obra; pero lo cierto
es que aunque en Francia se han usado y enseñado general y uniformemente por
espacio de 190 años los caractéres Redondo y Basfnrdo , no se ha verificado
aun en tan dilatado tiempo aquella confiision babilónica con que ha amenazado
al Estado, y sorprendido í los ignorantes para mantener su soñado sistema d«
fjlbiíicacion de instrumentos, &c. Tan lejos están de adherirse i su dictamen lo$
mas sobresalientes protesores de la Europa, ̂ue en cierto modo piensan como
Util todo lo contrario.

-W. '4^
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mejorarlos, como lo han hecho con los suyos las demás naciones ?
¿No son ellos los que han escrito sobre todas las materias útiles y
no Utiles, y hasta sobre el modo de danzar, hacer zapatos, y em
porcarnos y encanecernos las cabezas con sus pulverizados bucles y
ridículos peynados? Pues ¿como es que se han olvidado de la escri
tura , ramo tan principal de una buena educación, y tan útil al tra
to civil y á los intereses de los hombres?....

Xas letras Redonda y Bastarda , que son dos de las tres for
mas ó caracteres cursivos de que usan los Franceses, no empezaron
á señorearse en sus escuelas hasta el ano de 1565 en que Santiago
de la Rué publicó su obra ', como ellos mismos confiesan en su
Encyclopedia. La Coulée 6 corriente, que es un mixto de la Re
donda y Bast^.rda Italiana, no se conoció tampoco generalmente
hasta que en IU04 dió á luz Lucas Materot su Arte de escribir,
y es de extrañar que hablando de este autor, tanto los Encydo-
pedistas como el Abate Petity en la lista de los maestros y escri
tores que incluye en el tomo II de su Biblioteca de los Artistas y
AJicionados, se hayan dejado persuadir, y aseguren contra la evi
dencia misma , no se inventó en Francia este carácter hasta un siglo
después, ó , como ellos mismos se expresan , hasta principios del
presente. Por este imperdonable paracronismo se puede conocer el
aprecio que ha merecido á los Franceses la historia de los caracté-
res de su propia nación '. Mas aun cuando no les hubiera hecho
fuerza la obra de Materot, por no hacer mas que indicar la Co«-
lée, y ser algo desemejante a la que se usa en el dia, se podían
haber convencido de su mayor antigüedad, con el libro que el fa-
tnoso Barbe dar publicó en 1628 (que es la obra mas antigua de
las qué conservamos de este autor) de los tres caractéres refeiidosi
En este, pues, se vé la Coulée en toda su perfección-(si es que

t Bien podía este autor en lugar de dar í la Francia su Bastarda Cq"® «s co
mo la que cl día una especie de Redondiila) , haberla ofterido la ver
dadera Aidina, qyg jg conocía ya 30 años ántcs de que /.i Rur publicara
sus obras por l^s 'mpresioncs que hacia en León de Francia Sebastian Grifo.
1 Digo de s" nación , respecto de que por lo que hace á los caracté

res extraños y cWi desconocidos de todos los amantes del Arte Calygráfica, dah
en la Encyclopedia noticias muy curiosas-, y demuestran con el número de 25
láminas en el tomo primero de ellas , no solo todo? los caractéres Orientales y
Chinos, sino cuantos se usan y han usado por las demás naciones del Orbe dc»-
cubierto , todo con egemplos aplicados í cada carácter respectivo, y escritos al
pie de los ai&betoi ó claves en los varios idiomas que les corresponcea. '

CD 2
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así puede decirse dé una cosa imperfecta), del mismo modo que la
Redonda y Bastarda, cuyo ultimo carácter adquirió su mayor es
plendor y hermosura' por el infatigable zelo y acertadas tentativas
de este autor, que como su contemporáneo Mr. Lebé procuró ar
reglarle al carácter Grifo , bien que si con mas anchura en su cuer
po , con mejor encadenamiento que el que tenia la letra Grifa in
ventada por Aldo, como se puede ver en el níim. st, lám. jr,
Toda esta reforma se hizo en 1633 por orden del Parlamento de
París, el cual no solo mandó enseñar la letra Grifa ó Cancellares-
ca Aldina de Lebe y Barhedor, sino'la Redonda que se usaba ent
tónces, y se usa también en el dia, del mismo modo que la preseiíi
tamos en las Idm. s.g , 30 , 31 y 32, i

Por lo dicho se deduce , que la letra Coulée, ó sea cursiva, no
se inventó á principios del siglo presente, como aseguran los Ency-
clopedistas , sino del anterior , que fué cuando Materot la publicó
en su obra , y pocos ̂ os después la dió el famoso Barbedor en la
suya. Sin duda dieron sus historiadores tan poca antigüedad á sií
origen para hacer evidente Ja preposición de que se derivaba de
la bastarda y redondilla i pues aunque esto fuera cierto, como sin
disputa lo es, y ellos con razón aseguran, mal se podría verificar si
la hicieran venir desde el tiempo en que la usaron los dos citados
autores, siendo así que fueron anteriores al año de 1633, que es
la época en que justamente señalan su origen á todo carácter cur
sivo , óo debiendo ser, sino la de su enmienda y reforma, como clai-
ra aunque sucintamente dejamos probado.

£s lástima que después de las buenas providencias del Parla
mento , y de la juiciosa reforma de los caracteres hecha de su or
den por Barbedor, no se hubiera seguido en Francia con la Cán-
cellaresca redonda (llamada impropiamente Bastarda^ , qug ̂ 5^
la dió y nosotros presentamos en el 7iúm. 2 de la citada larn
pero preocupadas las gentes con un carácter infinitamente peor'
cual es el del ním. i, siguieron su inveterada costumbre y se bur
laron de los laudables recursos del tribimal supremo de la nación
permaneciendo después del año de 1633 con los mismos defectuosos
caractéres y sistemas que hasta allí habían seguido.

Si nos empeñáramos en probar, como es fácil , esta íiltima pro
posición , se haría tan difusa esta obra que molestaría demasiado á
Jos lectores, y escasearía forzosamente la enseñanza dirigida á nues
tra propia nación. Basta decir que la Francesa siempre ha sido y
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será, mientras no •varíe de sistema, la mas despreciable de las de
Europa en el Arte de escribir, ya se mire con respecto á su de-»
fecmosa teórica, ya á la práctica ó formación de sus afectados y
ridículos caracteres (con especialidad el CouUe mas extravagante
y co^so que ninguno de cuantos usan en su cursivo las demás
potencias cultas). Véase sino en prueba de lo que decimos, si hay
algunos, no siendo otros que los Franceses, que usen en sus escii»
tos veloces ó pausados de aquellas letras exóticas y peregrinas que
ellos mezclan cada paso en sus escritos de Coulée, Redondo y
Bastardo. Regístrense los abecedarios de h&ldm. ̂ 9 y 30 , y
advertirá que entre las minúsculas hay cierta r, j , £ y.z, y cierta
íA. y E, Jy Ly R y T entre las mayúsculas, que ni se usan en las
demás naciones, ni se pueden distinguir en los m^uscritos Fran*
ceses sin un p*, rticular estudio. Es de extrañar que habiendo pues
to tanto conato por sobresalir no solo en el comercio, sino en la
extensión de su idioma, no hayan guardado mas conformidad en
sus caiactéres para proporcionarse en algún modo por, éste medio
tan fácil el logro de sus ideas.
^  Asique, nos cenirémos a manifestar lo que principalmente con- .
tiene el plan de la enseñanza Francesa por lo respectivo á los ca- ' "
ractéres Redondo y Bastardo ciirsvvosy separando de ella Ja Cotdée é
Italiana moderna , como formas que de ningún modo pueden in- ' f
fluir en los progresos de la enseñanza de-los buenos caractéres • por *'
la imperfección, mal gusto y discernimiento con que ks hacen. Es
to mismo nos ahorrará entrar en nuevas discusiones „ y prestará mas
ensanche á las materias que aun foltan que tratar. Para la enseñan-
f?. I^tancesa , pues, nos vajdrémos de Afr. Paillason-, Aíaestro. ha
bilitado , Revisor jurado y Profesor que ílié de la Real Academia
flel Arte de escribir de París, á cuyo cargo corrió el difuso artícii-

W.W * ...w , v.» uiiitóu articu

lo que sobre este ramo contiene la Encyclopedia. Como abraza
so o cuanto han dicho todos los demás autores, nos contentarémos
con hacer por él un

ExfrílCto de los mejores métodos y sistemas para enseñar á esct^ñt
la letra Francesa.

Después de explicar Paillason. las calidades de la pluma, el
modo de cortarla , y a postura del cuerpo (qu5 pmitinK>s por qu^
dar dicho arras lo bastante sobre este punto), -^ade que son ne-

1

¿dúii ' Ma!..



m

i

214 ARTE

cesarías tres cosas para escribir bien: buena luz, mesa firme y silla
cómoda, correspondientes al sugeto que escribev

Instrucción y avisos fara escribir.

Todos saben que el escribir es un punto principal de educa
ción , y muy apreciable el escribir bien 5 por lo mismo es me
nester acostumbrarse á ello desde luego.

No debe empeñarse el maestro en que haga el niño un carácter
liermoso, sino claro y liberal.
í.. En un.principio le sugetará y guiará la mano, haciéndole ob-
lervar exactamente todo lo que corresponde á la postura^ del cuer
po , papel y pluma.

Lo principal es egercitar mucho al niño para r ~e se le aligere
la mano y sea capaz de imitar todos los caractéres y trazos, y
sepa hacer todas las lineas rectas, circulares, espirales , mixtas, ho»
rizontales , perpendiculares , diagonales, &c. , de abajo arriba, y al
contrario ; de derecha á izquierda, y de izquierda á derecha, &c.
empezando por las partes de letra que sirven para la formación de
las otras i v.g., de las letras o, f,/se pueden formar todas las del
abecedario, &c.

Desde luego se puede úsar del cisquero * , transparente y re
glas derechas con. lápiz para escribir derecho sobre una linea ó en
tre dos .paralelas ®; y cualquiera inventará otros socorros á su mo
do para facilitar al niño las operaciones en los principios.

Póngansele á éste muestras de hermosa letra, porque sabiéndo
la formar bien, guiará la imaginación poco á poco á la mano no
vicia en el egercício de la escritura.

No se den renglones á los niños de solo o, a, *, &c. porque
las cogen de memoria y no las miran para Imitarlas; se fastidian de
esta repetición; toman aversión al trabajo , y cada vez lo hacen
peor. Empiécese por la d en lugar de la o, porque ésta se borra
al tiempo de cerrarla como está tierna , y aquella no porque pasa la
Vuelta por encima del princioio.

En este supuesto, se vanará lo posible, y de la d se pasará
por su orden á la o, i ,f l que es mas dificíl: se hará ver después

* En Veoecia se valen héi? de este medio para enseñar í «crlbii; pero la
letra de tus estarcidos es bien mala.
a .í-o® Fraoccse» no usan pautas <90 W'dos .como nosotros.
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^ué H o' y Ja' i jtmtas forman la a, y así todos los reparos indica
dos en los libros de los buenos maestros del Arte de escribir.

Las minúsculas que contiene la palabra cazusminortex están
entre dos paralelas; las cuatro letras d, l, h, b , tienen cabeza y
■ao cola; las cinco g, j, f ^ tienen cola y no cabeza, y las
•palabras injaillibüite, recowvrement , conscientieusement, extraof'
■Áinairement, commímoraison, pliiloso^hiquenient, irc., son mixtas.
A esto se reducen los egemplarcs de las letras según sus distincio-
•nes. Las ultimas son unas palabras en que el niño debe egercítar-
se después de estar diestro en la formación de lás letras, silabas,
monosílabos, y palabras cortas elementales. Obsérvese que la ¿res
una o y una i, ó una c y una i unidas; que k d es una a con una
cabeza tan ^Jta como la / , ó que es una o cuyo final pasa por en
cima á modo de un garabato ; qufe la f es una f con una rayita
horizontal que la corta á la altura "de las letras minúsculas; que k
^ es una a con su cola correspondiente , y que la j se forma como
-una/larga sin cabeza, ó como la mitad de la / desde la rayita
¡abajo. I>e las piernas de la w y a se forman la mitad de las le
dras , y los trazos perpendiculares ó inclinados de todas las bb , dd,
hh y II, y de las ii, rr , «h, ir.m , uu y tt. Hágase ver qite Ja r es
una n no acabada ; que la m es de la naturaleza de la « ; que la «
son dos ii juntas sin punto encima; que la o se puede empezar de
derecha á izquierda, y de izquierda á derecha, como enhb^d, c,

' í' pues se trata de combinar bien todas estas letras
con ligaduras iniciales ó finales, fingidas ó verdaderas, tanto para
letras minúsculas como para mayúsculas.

Antes de pasar á las letras se puede ensayar el niño en formar
lineas espirales de varios modos.

Cuando forme bien las letras y empiece á escribir palabras, se
le pondrán por muestras los paradigmas de las declinaciones en
nuestra lengua y en la latina, y se le enseñará á copiar bien las de
clinaciones y conjugaciones, pues de este modo se instruye en otras
cosas útiles.

Se usará de tinta negra y encarnada para escribir y distingüir
los dos idiomas, y en caso de faltar esta se suplúá haciendo la letra
en una parte mas gorda que en otra.

Después de lo dicho pone Aír. Paillason 85 advertencias ge-r
nerales para escribir, que aunque la mayor parte son excelentes,
las omitimos á beneficio de k brevedad, y porque ya decimos
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-íicerca da esto lo 'quo basta en el capítulo III ,• páífafo:II de lá Tc6<-

De las diversas castas de letrd.

rtca.

i  En Francia se hacen tres castas de letra: la Redonda 6 Francev
-sa, que se deriva de los c-aractéres que los anticuarios llaman Gé-
.ticos Idm, SQ , JO , 31 y 32: la Bastarda 6 Italiana, que
.proviene de las letras minúsculas Romanas», Idm. 29 ̂30, 31 y
-S3 \ y Coulée ó corriente, que participa de una y otra, y empe?
,zó á usarse áprincipios de este siglo

Situaciones de ¡a pluma.

Tres son las principales situaciones de la pluma : de cara, obli
cua y de través.^ En la primera está la pluma derecha delante del
cuerpo, como num. i , Idm. 59 5 y no es peculiar de escritura al-
ra, porque solo sirve para la terminación de muchas letras fina-

y otros efectos de Ja pluma ; su principal mérito consiste en
,dar Ja inteligencia de los ángulos. En la segunda situación está co
locada la pluma de modo que el ángulo de la derecha es mayor
que el de la izquierda como la mitad del grueso de la linea per
pendicular ó á plomo; y la base del ángulo inferior de la izquier-
jia viene á caer también mas bajo que el de la derecha la mirad
del grueso de dicha linea perpendicular , como demuestra el núm.a.
Esta segunda situación se usa en las letr-us redondas, que siendo
rectas piden mas oblicuidad ó ladeo de pluma. También sirve para
las esírituras bastardas y corrientes. La tercera situación es de tra
vés, porque puesta la pluma casi de lado , y bajando desde la si*
aiestra a la derecha, produce un aplomo, como se observa en el
•  I i

• * Lo mismo sucede i los demás caractéres redondos de otras naciones, aunque
W sean Franceses. . ' ,
» las minásculas Romanas se originaron i fin" del siglo IV y principios del
y, como prueba MaHllon, y la Bastarda no se inventó por Aldo , como hc-
raos dicho en !a Historia , hasta iioo años después. Es así que de ésta y nó otra
cunanaiqn todos ios caractéres bastardos que se usan en Europa, y entre ellos él
de hrancia; luego la Bastarda Frances-i no proviene de las minúsculas Romanas)
luego las aoticuB de Paillasson y de los Encyciopedístas no merecen ningún
aprecio en e&t# parte. ®
, 3 Sobre esto hemos dicho ya lo bastante al principio d« «te capítulo. '
; .♦ .Como en Ja formación de la ktw Romanilla. .' re I
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níim. 3. Esta situación que no conviene á ninguna escritura, es útil
para varias letras mayúsculas y minúsculas, y para situar los grue
sos ó llenos, tanto en las curvas como en los cuadrados, y asi ar
riba como abajo.

Figuras radicales, ' .
/

Las figiu-as radicales encerradas en las lineas horizontales NT,'
Jdm. ng, forman todas las letras en general. La primera ¿z y se
hace bajando y doblando los dedos. La segunda b y 11 bajando, en
cogiendo y retirando los dedos sobre la derecha. La tercera c y r,
que es mixta, bajando, encorvando y doblando los dedos, y an
dando ácia abajo á la siniestra. La cuar-ta d y o, encorvando y
andando á la izquierda ácia arriba. La quinta subiendo y alargan-,
do los dedos.'c.Lo que tiene de particular la linea mixta es el estar
compuesta de tres partes distintas; esto es, dos curvas, que son la
primera y la tercera sy z, y una recta x, que es la segunda ó de
en medio. Esta última, figura es el origen de todas las letras que
tienen cabezas y colas. Todas las figuras radicales se hacen con eí
grueso dé la pluma', segim ia símacion conveniente á la letra que se
forma.

Altura t anchura y caido de las letras.

Cualquiera letra usada por los Franceses tiene sus medidas
particulares. La redonda es derecha y sin inclinación alguna. La
perpendicular -AB, Idm. zg , demuestra con claridad el aplomo}
y las oblicuas CBD prueban que éste es exacto, y que,no se in
clina ácia ningún lado. Esta letra redonda debé tener'dé altura
cuatro gruesos de pluma , como se manifiesta en los trazos de la
fiS- -2 ; y estos Guatró"grucsos unidos hacen lo que los escritores
Haman un etierp de altura en redondo. El grueso de la pluma en
todo escrito es lo que produce llevándola de cuadrado (como, por'
egemp o, en el núm. i de las situaciones) , y se puede observar en
los trazos perpendiculares * que demuestran la altura precisa de la

I Es de maravillar íjablando los Encyclopedistas de los efectos que pro
duce la pluma, en la cxp)¡ca¿¡on de la ¡ám. gg , no la concedan mas que cl 9nu-
to y ¡Util, sm contar con ci m:dLtno , que indispensablemente interviene como
en sus caractéres en ia formación de rodas las 'erras cursivas que se usan en Eu
ropa. Ni aun casi los pr cucos nías infelices demuestran tanta ignorancia en ios
reglas del Arte.

£E
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redonda, y están señalados en la^. 5 con los núm. j, 5, jy
La letra redonda es igualmente ancha que alta, porque se forma
dentro de un cuadrado , como se figura en las dos piernas ó trazos,
jig, a,, cuya anchura ó distancia de una á otra es de dos gruesos,
cort/o lo señalan por la parte inferior los núm. i y a, los cuales
unidos con los dos que embeben en sí los trazos hacen los cuatro
que señalan los números de arriba x, a , j^ , iguales á los del
lado izquierdo de la linea ó trazo, 2 , que manifiesta un lado
del cuadrado. El caído de la Bastarda y de la Coulée 6 corriente
es de tres gruesos de pluma relativamente á la perpendicular AB^
como fácilmente se conoce mirando á esta linea y á la que forma la
inmediata del trazo oblicuo^^. z. Por los numeres puestos al lado
izquierdo de esta linea ó trazo oblicuo se vé que la Bastarda tie
ne de elevación siete gruesos de pluma: cinco de anchara como de
muestran los núm. X, 3 , ̂  y 5 puestos encima de los dos tra
zos ; y solo tres en el interior , como manifiestan los núm. x , 3 y j*
puestos horizontalmente en la parte inferior

Egerdctos preparatorios para habilitar los dedos.

Estos son sumamente útiles, no solo para la formación de la
redonda , sino de la bastarda y corriente, por la gran flexibilidad
que adquieren los dedos, y lo mucho que conducen para la confi
guración de las letras : por eso empezaban Rosignol, Aliáis de
Beaulieu, y otros de los mejores maestros de Francia á enseñar á
sus discípulos por estos egercicios , lám. go.

' Para qué esto se yerificára era menester que los Franceses lleváran siempre
ia pluma de cuadrado (y es lo que asegura Sevvidovi') ; pero por los mismos tra
aos se conoce que ia ladean , como ellos dicen , que en virtud del ladeo se ha
de disminuir U anchura producida por la extremidad de la pluma puesta de ca
ra , como por egemplo el núm. i de las situaciones, el cual se disminuiría sí co
locáramos la pluma ladeada como indica el núm. 3 ; porque el menor grueso no
solo es producido por el caído 6 inclinación que se concede á la letra , sino por
el que se dá á la pluma. Los Franceses no observan en esto Ja regla que esta
blecen , parque unas veces llevan de cara la pluma, y otras ladeada, como so
demuestra en los egercicios preparatorios, ¡ám. S°- "la palabra, su manejo
es inconstante, y el grueso y delgado de sus trazos es muchas veces fingido y
arbitrario. Mírense atentamente sus escritos.

El modo que tienen los Franceses de graduar la altura, anchura é incKnacioa
de sus caractéres cursivos , es el mas excelente de cuantos se usan en Europa por
lo sencillo; pues cortada que sea la pluma, y visto el grueso que tiene ai tór-
mar el trazo a de ¡a lám. 2 , tbrzosajncnte ha de salir la letra con las propor
ciones que la señalan, valiéndose de la* reglas que dan.
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D" istancias y altura de los ̂ alos.
i'"'

Los Franceses no enseñan mas que las tres distancias principa
les ; entre recta y curva, como Idm. 3, g > núm. i; entre curva y
curva, como nnm. z , y entre recta y recta , como núm. j. En el
primer caso se deja el hueco interior de una o, ó, lo que es lo
mismo, dos gruesos de pluma en la redonda y tres en la bastarda;
en el segundo un grueso en la redonda, y grueso y medio en la
bastarda, y en el tercero, que es cuando se junta una letra con ca
beza á otra que igualmente la tiene, no se dá mas que un cuerpo
de distancia. Esto es por lo que hace á las distancias de letra á le
tra , cuyas dimensiones sino se ajustan en la demostración de la lá
mina con las^'eglas dadas, ténganse por sobreentendidas, y juzgúe
se por defecto del grabado y escrito. La distancia de palabra á pa
labra debe ser de dos cuerpos de letra, ó el que ocupa una m
limpia sin perfil ni final, que es el que mucho tiempo hace obser
van los célebres maestros Franceses. La de renglón á renglón es de
cuatro cuerpos en la redonda , y tres en la b.asrarda y corriente,
Idm. zg. La razón de esta distancia es el impedir que los palos in
feriores de im renglón lleguen á Jos superiores del que está debajo
de él.

Los alfabetos minúsculos de redondo y bastardo cursivos según
los forman los mas y mejores de los autores Franceses, se contienen
en la Idm. z g. Los mayúsculos hechos con el mismo orden , nú
meros y cifras ortográficas, y un sistema para la enseñanza de la
letra llamada Bastarda , semejante al que damos para nuestra letra
Española, se comprehenden en la Idm. 30. Con las reglas y fun
damentos que hemos dado hasta aquí parece ocioso explicarlo con
mayor amplitud. Asíque , pasarémos solamente á dar noticia de los
principales, autores Franceses antiguos y modernos, para concluir
con ella el plan de nuestra enseñanza Galygráfica por lo respectivo
4 las cuatro naciones Española, Italiana, Inglesa y Francesa , á
cuyos caractéres se reducen principalmente todos los que se usan en
Europa.

Autores Franceses antiguos y modernos.

El primero qti® según las noticias que tenemos se dedicó entre
los Franceses á tratar sobre el Arte de escribir foé Desperrois, que
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publicó una obra en el año de 152S, la cual fué muy bien re
cibida.

A este se siguió Gofredo Tory, natural de Bourges, que había
sido profesor de su Universidad, é impresor en París. Se distinguió
en la escritura , y publicó en 1529 una obra, cuyo título traduci
do al Castellano es el siguiente: Lam^o florido. En ella se contie
ne el Arte y ciencia de la debida y verdadera proporción de las
letras antiguas llamadas por otro nombre Aticas, y vulgarmente
Romanas, proporcionadas según el cuerpo y rostro humano '. Este
autor, que según el Sumario de la Encycloj)edia elemental del Aba
te Petity (edición de París en 4? del año 1767) murió en 1536,
hubo de dejar hecha por el mismo estilo otra obra como la ante
cedente , si es que alguno no se la reimprimió variando enteramen
te su título; porque en la exquisita y abundante libre' ía del citado
Señor Floranes se guarda un egemplar impreso en París en 1549
por Vivant Gaultherot, librero de aquella Universidad , con el tí
tulo equivalente á éste : El Arte y Ciencia déla 'verdadera fropor-'
iion de las letras Aticas 6 Antiguas, llamadas por otro nombre Ro-
piañas, según el cuerpo y rostro humano, con la instrucción y modo
de hacer cifras y letras para sortijas de oro, tapicerías, vidrieras
y pinturas. Y ademas con trece especies ó formas de letra diversa^
y la ventaja de ordenar la lengua Francesa por medio de cierta
regla ó modo de hablar elegantemente un lengúage Francés mejor y
pías castizo que antes ; con las fguras correspondientes y otras co
sas dignas de memoria, como se podrá ver por el índice : inventado
todo por el Maestro Gofredo Tory de Bourges. Este autor lleno de
pntusiasmo y de una imaginativa verdaderamente singular y crea-
triz, fué sin duda el primero que en Francia supo aplicar la gao-
inetría á la escritura, ó, por mejor decir , someter ésta á las leyes

í En esta obra se nota una cosa bien singular, cual es la de dar el nombre de
Bastarda í una letra redondilla, ó llamémosla Formada Francesa antigua^
?ue carece torilmente de caído, y es sumamente torpe y pesada en su formación,
gnoramos el motivo que tuvo tory para dar este honroso título í un carácterignoramos ei motivo que tuvo sory para aar csi-s mwuhjso ntuio a un carácter

tan diftrente del bastardo. Por Ja cuenta no agradó ni la letra ni el nombre , y
así no se conoció, ó, por lo menos , no se extendió éste hasta que 2 5 años des.
pues (en el de 1514) se Je rwiovó, 6 , comp todos juzgan , inventó Fr. Pespa"
s/afíO . í AtlÍAn hCtTinC Sílitnrf^ A^íjtano, i quien siguieron despucs, como^ nemes dicho, todos los autores del
Arte.^ Por eso no haciendo caso de la incidencia de Tory, y conformándonos

los los historiadores Calygráíicos , hemos fija-son el imínime lenríraiento de todos ico 'niiuriaaores c-aiygraiivu», myi
do ei origen ó aombre de la butarda desde el tiempo de VesposianQ,

' JfeL.
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de aquélla. Es autor raro hasta en su propia nación , y aunque no
están libres de defectos los caracteres que trae en las láminas de sus
obras, tiene un mérito particular por su erudición, y ha habido
poquísimos después que manifiesten mayor conocimiento y disposi
ción en la teórica y práctica del Arte.

Adam Charles fué un hombre muy hábil y experimentado en
él: enseñó á escribir al Monarca Carlos IX, y fué Secretario del
Rey: vivió por los años de 1562.

Santiago de la Rué , escritor de la Universidad de París, dedi
có al Duque de Anjou en el año de un libro sobre el Arte
de escribir, grabado por él mismo. Al carácter que dio en él le
llama Bastardo.

L. Senault fué uno de los mejores profesores, no solo por el
escrito, sino ̂ or el grabado. Dió al público varias obras, resplan
deciendo en 'todas su igualdad y presteza. Es el único entre los
Franceses que rasgueó de ingenio con sumo gusto y delicadeza.
Fué Secretario ordinario de la Cámara del Rey Don Enrique III
(bien memorable en los anales Galicanos por lo mucho que patro
cinó á los hereges, y por haberse acabado en él la linea de Valois
y entrado á reynar en la Casa de Francia la de Borbon, que des
ciende de San Luis') , é incorporado profesor en el año de 1575.
El fragmento de letra bastarda, núm. i, , le hemos toma
do (por parecemos de letra mas correcta que la de los demás au
tores) de una obra suya intitulada ; Libro de las raras y curiosas
escrituras Italianas bastarda, y á la moda,practicadas en este
reyno. Dedicado al Rey (Don Enrique III), escrito y grabado por
L. Scsiault. ,,

Juan de Beauchene adquirió mucha reputdcion por un método
^ue publicó en 1580 sobre el Aite de escribir.

L/icolás Quitrée no dió á luz ninguna obra , pero fué incorpo-
tado profesor en 1589 , y un maestro habilísimo.

u KM ^eaugrand, incorporado profesor en i § 94 » fué hom-.hre hábil, escritor del Rey y de sus Bibliotecas, Secretario ordi
nario de su Cámara, y Maestro de Luis XIII cuando era Delfín,
Hizo píií^ tuismo Soberano un libro que contiene rasgos inge-,
niosos hechos de un solo trazo ó linea.

Guillermo de^ ̂ '^ngneur , Maestro de Quitrée, fué natural da
Angers, Secretario ordinario de la Cámara del Rey, y muy céle
bre eu su bejnpo 1 publicó sus g^ras en 15 99.
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Lucas Materot, natural de Borgoña, consiguió por su íiiéritd
el título de ciudadano de Aviñon. Publicó sus obras en el año dé
1604 , y con ellas presentó á la Francia los primeros buenos mo
delos de la letra bastarda moderna Itálica corriente, que dedicó á
la Reyna Margarita. Fué lástima que los Franceses no se aprove
chasen , como lo hicieron los Ingleses, de los hermosos y limpios
caracteres de las obras de Materot para corregir su escritura, y po
der compararse con las demás naciones aun antes de la reforma de
Barbedor. Pero la fuerza de la costumbre pudo mas entre ellos que
la razón.

Mr. de BeaulUu, del estado noble de Montpellier, tuvo mu
cha habilidad, y compuso un libro sobre el Arte de escribir, gra
bado por Mateo Grenter, Alemán, en el año de 1624.

Luis Barbedor, de quien acabamos de hablar, escribió exce
lentemente la letra redonda Francesa , y la bastarda'italiana: fué
muy diestro en la formación de los caracteres Orientales, y publi
có varias obras todas llenas de gristo, conocimiento en el Arte y
destreza en la mano, como se advierte por lasque conservamos: una
publicada en 1628, como hemos dicho: otra en 1633 ; y la mayor
y mas completa en 1647. £n esta obra es en donde reúne todos
los primores de la escritura Francesa, y con ella hace ver á sus
compatriotas lo muy inferiores que le han sido cuantos escritores le
antecedieron y siguieron de su propia nación.

Mr. Lelé, de quien ya hemos hablado también, fué maestro
del gran Luis XIV , contemporáneo de Barbedor , y famoso escri
tor de los caractéres bastardos Italianos.

Por este mismo tiempo vivían Roberto Vignon, Moreau, Pe-
iré, Felipe Limosin, Raveneau, Nicolás Duval, Esteban de
Blegny, d' Hernán, Leroy y Baillet; de los cuales, á excepción
de los tres ultimes que no han dejado mas que obras manuscritas,
hay buenos libros grabados sobre el Arte de escribir- El mejor d©
ellos es el de Mr. Duval, que se imprimió en París el año de 1725,
dedicado al Duque de Maine. El fué el único, en mi juicio, que
supo dar entre los Franceses alguna arreglada proporción á la Ro
manilla. Su obra, pues,contiene un difuso tratado sobre la forma
ción de todos los caractéres que se usaban en Francia , y una apo
logía del Arte de escribir. Por uno y otro se conoce, no solo qu©
Duval tenia gran conocimiento en la teórica, sino facilidad en U
práctica. El abecedario puesto al fin-de la Idm. 33 le he tomado
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de esta obra (en folio de marca imperial, y de mayor volumen que
la grande de Barhedor): es de letra Alemana cortada, que con
corta diferencia corresponde á la Alemana de la Idm. , núm. 2.

JNicolas GoiigerJot, de la ciudad de Dijon , escritor de raro
mérito , publicó una obra sobre el Arte de escribir con gran núme
ro de caracteres. Su dedicatoria es muy apreciable por una hermo
sa Coulée ó cursiva , que parece perfeccionó.

Lorenzo Fontaine dió á luz en el año de 1677 su Arte de es
cribir, grabado por en ties láminas. El ingenio particular
de este maestro se inclinó á la simplicidad , á lo natural sin adornos,
á la claridad y á la instrucción,

Juan Bautista Aliáis de BeauUeu publicó en 1680 un libro
sobre el Artn de escribir, grabado por el citado Senault, que lo
gró mucho aplauso: fué incorporado profesor en 1661 , y el mas
célebre escritor del siglo XVII. De este autor y grabador conser
vo una obra con 24 láminas en folio , intitulada: El Arte de es
cribir, 6 el medio de adelantar en este Arte sin maestro, por Aliáis
de Beaulieu. Contiene no solo cuantos principios hemos explicado
en el método ó sistema de la enseñanza Francesa, y muchos que
hemos omitido y traen Paillasson en la Encyclopedia , y el Abate
Petity en su citada obra, sino varios otros que estos han dejado ó
no tuvieron presentes cuando copiaron y explicaron (pienso que no
hicieron otra cosa) las reglas y fundamentos del Arte de Aliáis de
Beaulieu, el mas completo y científico de cuantos he visto de los
Franceses. Entre otras cosas trae varias cifras (al modo de la que
pusimos en la Idm. para explicar las proporciones de la letra
Inglesa) que sirven de curiosa demostración para hacer ver el en
lace y relación que tienen unas letras con otras, ya sea en los ca-
ractércs bastardos, ya en los redondos.

dJicolas Lasgret, natural de Reims, fué incorporado profesor
en el ano de 1659 , y publicó en 1694 una obra grabada por
Betty de l ica composición.

Oliverio Sawvage ̂ fué natural de Reims, sobrino y discípulo
de Aliáis, ó incorporado profesor en el año de 1693 : poseía las
bellezas del Arte, tenia espíritu en la egecucion; y murió el año
de 1737 á los 72' su edad.

Aiichel fué un sabio maestro, que conoció excelentemente el
efecto de la pluma: se incorporé profesor en 1698.

Luis Kosignol i natural de París, y discípulo de Sauvagefén,
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el pintor de la escritura, egecutada con perfección y simplicidad;
Maestro de escribir del último Duque de Qrleans, y del Señor
JPaillasson, é incorporado profesor en 1719: murió de edad de
45 años.

Alexandre, profesor hábil, que sacó buenos discípulos, y mu?
rió en 1738. ;

Le Boeuf escribió y ̂ rabó por sí mismo una obra que publicó
en 1731 , intitulada; El Arte de escribir sin maestro , que contiene
la Kedonda, Bastarda, Italiana y Coulée, según los mejores maes
tros que ha habido. Es grande en tamaño y número de láminas;
pero no trae cosa que no contengan las obras mas comunes y regu
lares de los Franceses.

Bergerat fué incorporado profesor en 1739 : escribía de un
modo muy particular, y hacia trazos de pluma con muchísimo gus
to y delicadeza. No tenia gran presteza de mano, pero sí buen or
den y raciocinio ; murió en 1755.

Ledro Adrien, natural de Rouen, fué hombre de mucha vi
veza en sus acciones, y de gran paciencia en sus obras. No supo
casi demostrar ni enseñar el Arte , pero sí escribir. Se incorporó
proíesor en 1734 , y murió á los 48 años de edad en el de 1757. '

Los últimos profesores (cuya mayor parte viven en el diaj son
Fon , Roland , Pourchasse , Liverloz, Roberge , Delile, Pallard^
Guillaume, Gomet, Falder de Manne'oille, Collier , Dimant, La'-
maire , de CourceUes, Blin, Harger, Bédigis, Fillain, Dautrejje,
Henard y Paillasson. Las ponderaciones que se han hecho de al
gunos , ni son mias, ni las juzgo tan arregladas que sean en todo
conformes al mérito de los autores á quienes se refieren. Yo no he
hecho mas que entresacar esta noticia de la referida Encyclopediai
y del Abate Petity, y darla de algún otro escritor u obra de que
no han hecho memoria. »»De estos profesores del dia , dice Üervi-
ndori en la fdg. 170 de sus Rejlexiones, he visto á Roland, del
«cual entre todos me he valido para las muestras de la letra bas-
«tarda y corriente Francesa , por haberme parecido bastante claro
y buen práctico á Bédigis, que me ha parecido mas corrientej
9> fácil y desembarazado para el carácter veloz : á Dautrepe , que
«varia algo en la enseñanza que dan Rosignol y Paillasson , y 1©
«tengo por hombre de mucho ingenio y raciocinio; y finalmente
«he visto al Señor Paillasson , cuyo talento y extremado amor Á
«su patria no puede negarse." SÍ Servidori dijo esto por distinguir
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particuíarménte entre los profesores del día el mer/to de Rolandf.
Bédigis, Dautrej}e y Paillasson, no me opondré á ello; pero si
acaso lo dijo por hacernos ver que supo elegir lo mejor entre todos
cuantos autores se han citado desde Desperrois hasta Paillasson,
no puedo menos de decir que ó no vio las obras de los escritores
de quienes habla ó si las vio no acertó á conocer el mérito de
ellas. Cualquiera que las reconozca advertirá que Barbedor es el
Príncipe de los escritores Franceses , y un hombre que igualando,
á Bédigis ' en el desembarazo y velocidad de la letra corriente^
excedió á Dmitrepe, tanto en el buen gusto , como en el delicado
ingenio y raciocinio de "las obras del Arte : que Materot es el se
gundo entre los escritores de esta nación, y el primero y casi el
único que supo formar con primor la bastarda moderna Itálica; y
qué Senault fue tan claro en sus obras como Rolaad, y mucho me
jor que él en la práctica.

CAPITULO X.

/a letra Sepulcral, Romanilla^ Grifa ̂ ,Gdtica , y
otras que comprehende esta obra para instrucción

de los curiosos.

De la Sepulcral y Romanilla.

0¡ hemos de estar á lo que dice el sabio Mahillon, que hízo'
un estudio muy particular , prolijo y reflexivo sobre los antiguos al
fabetos Españoles, Franceses é Italianos, la primitiva forma de la le
tra Romana era de dos especies; una de las mayúsculas unciales^

\ cubitales y grandes cuadradas ̂ según llamaron ios antiguos, y otra
de las letras menores, pero redondas y de la misma forma que laá
unciales, por cuya razón las llamaron minutísimas y rotundas. Para
estas no usaban de tanto arte como para las mayúsculas, porque
las hacían de corndo, y era el único carácter cursivo de que usa
ban los antigua Romanos, entre quienes permaneció hasta la ¡ii
rupcion de los barbaros en tiempo de los Emperadores Honorio y

Este es-pn tagatfte 6rden , como se sude decir , que hace gala de
icho sin cuidar e escribir bien. Fuera de la velocidad todo cuantaeecnbir'mucho .... — . —«vir oien. ruera ac m vciuciaaa tono cuanta

•hay en sus obras es dcspreciaoje. ,
FF
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Arcadio, y del Rey de los Visigodos AJarico , cerca del ano 394:
de la era Christdana en que se corrompió el alfabeto, y compu
sieron un mixto de minúsculas romanas y bárbaras.

De qué forma biesen, ni cuando tuvieron su origen los carac
teres cursivos de los antiguos Romanos ántes de esta corrupción,
no hay documentos seguros que lo prueben; pero convienen la ma
yor parte de los autores en que los tomaron de los Griegos del
mismo modo que sus caractéres unciales 6 mayúsculos , y el Padre
Andrés Merino en su Escuela de leer letras antiguas no se detie
ne en asegiuarlo á la^ág. i/f.g por estas expresiones: »el abece-
«dario pequeño de los Griegos lo tomaron también los Latinos, y
«para esto no es menester mas que confrontar los alfabetos. Plinio
«en el lib. y, cap. ̂ 8 asegura, que las letras antigug,? Griegas eran
«casi lo mismo que las Romanas. No sabemos si aquellas tablas
«de tratados de paz entre Romanos y Latinos del año 218 de Ro-
»>ma estaban escritas con letras mayúsculas ó minúsculas. Veteres
»* Grescas fuisse easdem pene, qua mine sunt latina littera, indi-
M do erit Delphica tabula antiqui aris, qua est hodie in Palatio,
ndono Principum Minerva dicata in Bihliotheca.'^

Pero no habiendo casi duda en que los Latinos tomaron de
los Griegos su letra Romanilla , ó sea minúscula cursiva, del mis
mo modo que los caractéres unciales ó mayúsculos, costará muy
poco trabajo el probar la maravillosa antigüedad de su origen. Si
hemos de seguir á Planto, que los llama en su Éacchídes litteras
minutas , habrémos de convenir en que se usaban ya por los Lati
nos 200 años ántes de Christo : nuestro Español Séneca , que nació
en Córdoba el año 13 , y murió el 65 de la humana redención,
llama en la Epístola 95 Scripturam minutissimam á esta Romanilla
imperfecta , y Suetonio en la vida del Emperador Caligula, que na
ció en Ando el mismo año que Séneca, y fué asesinado en el 41 de
Christo, dice al cap. 41 : Proposuit quidem^ sed minutissimis
litteris, ó" augustissiniQ loco: uti ne cui scribere liceret.

Es menester , pues, convenir en que la letra Romanilla, ó sea
fnmúscula cursiva Latina, fué tomada del mismo modo que la un-
ríal del alfabeto y caractéres Griegos , y tan antigua en los domi
nios Romanos, que era ya de un uso general entre ellos á lo me
nos en el primer siglo de la era Christiana, en cuyo tiempo y en
el imperio de Augusto (que nació el año 14 y murió el 63 de J.C.)
llegaron las mayúsculas ó Sepulcrales á un grado de perfecdoa
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que jamas tuvieron en los siglos anteriores, como hemos observa
do en el capítulo primero de nuestra Hlstória. Desde entonces has
ta fines del siglo IV ó principios del V, en que acaeció la irrup—
Clon de los Bárbaros, permanecieron estos caracteres según vemos
por los monumentos que nos han quedado : los unciales ó cubitales;
con poquísima alteración, porque empleándose en la escritura La
pidaria Y Sepulcral, servían á todas horas y en todas partes de mo
delo y estímulo á los profesores del Arte, que empleaban siempr®*'
el mayor conato y esmero en la formación de unos caractéres é
imcfipciones que habían de conservar á la posteridad la memoria
de sus triunfos y heroicidades: los minúsculos bastante imperfectos
y faltos de concordancia, como lo vemos en algunos instrumentos
paleográficos, .-porque habiendo de servirse de ellos para los usos
civiles y domésticos, cuidaban mas bien de la brevedad que de la
perfección de estos caracteres cursivos.

Entrado ya el V siglo, y á causa de la irrupción de los Bár
baros, que fué general por entonces, se empezaron á alterar del
mismo modo que Jos idiomas, como nos asegura el sabio Mabillon,
en España en tiempo doi Rey Ataúlfo , primero de los Godos; en
Italia en el de Alarico, que lo fué de los Visigodos, y en Francia
cerca del tiempo de Faramundo. Pero sosegadas dichas alteraciones
y corrigiendo de cada día mas estos caractéres groseros, vinieron
por fin á quedar admitidos en todas las imprentas Ae Europa, y á
ser en ella el origen de cuanta letra redonda se usa en el dia.

Esta, pues, y con especialidad la Romanilla, no llegó á su
apogeo, hasta que perfeccionándola en sus accidentes, y formán
dola con juicioso arreglo, nos la. presentaron casi del mismo modo
que la observamos en el dia, y libre de aquel aspecto feroz que
tu^ en su primera generación en el quinto siglo, Juan Francis-
CO en Italia , Josef de Casanova en España , y Nicolás Du-
va en rancia , aunque oo también como los dos primeros. Todos
ellos concedieron á la caja del cuerpo de la letra R^ianUla seis
partes y dos tercios de altura, y cinco partes de anchura (^suponien
do una paite e mayor grueso de la pluma), que es lo que poco
mas o menos se e e conceder para que ni sea aplomada , torpe y
enana por lo demasiado ancha en su caja y gruesos, ni descarnack
y obscura por lo muy angosta y delgada en sus palos.

Si queremos pasar a la formación de imo y otro abecedario,
hallixrémos que para ei de la letra Sepulcral ó mayxucula Latina
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apenas hay que variar en las proporciones que la daban los antiguos
Romanos, porque , como ya hemos dicho , siempre se ha manteni
do casi incorrupta desde que recibió su hermoso aspecto en el im^
perio de Augusto. Las mejores inscripciones Romanas dan por grue
so á sus trazos mayores la octava parte de la altura de la letra, y
la décimasexta ó mitad de dicho grueso á los trazos menores ó pa
los mas delgados que aparenta formar la pluma. En lo primero
han ido casi conformes , á excepción de Palomares y Ximenez, en
las portadas de sus obras ', todos los autores antiguos y modernos.
extrangeros y nacionales; en lo segundo han discordado bastantesf

íffíya concediendo unos al mayor delgado la mitad del palo grueso
de la letra, como quiere Servidori; ya dando otros con mejor acuer
do la tercera parte , y ya en fin señalando la cuarta .Tomo mas con
forme á razón y á reglas Calygráficas. Este es justamente el que
yo he admitido para Ya formación de mi Sepulcral lo uno por ser
conformé al sentir de buenos escritores ; lo otro, porque aparentan
do el mayor delgado, y sirviendo las letras jR.owíí«¿íj- de modelo
para la formación de las demás que de ellas se derivan, no habrá
hombre sensato que apruebe en el manejo de la pluma un delgado
(ó sea perfil ó final) que tenga de grueso la mitad del trazo ma
yor , cuando le consta que ni le puede producir por la sutileza y
delgadez de su casco , ni se observa en la formación de ninguno de
cuantos caracteres se escriben en el Mundo con el auxilio de la plu
ma «. En esta supuesto, demuestro en la primera casilla de la
Idm. gjfi las proporciones de esta letra con sus correspondientes

* La Sepulcral que contiene la de la mía está bastante descorrecta por I®
infiel copia qué hiío «1 gtabador dé mí original, como cualquiera podrá ad
vertir por «l simplé votejo. Por desgracia no fijé este solo cf carácter que pa
deció tan lamentable trastorno j variación , cuya verdad puedo hacer palpable
( y es el único consuelo que me queda) con las obras de mi pJuma. He observa
do que las copias á buril vician los buenos originales al paso que favorecen i lo?
iiialos, cuya circunstancia quisiera tuvieran presente aquellos que por su ignoran
cia se admiran de los obras grabadas , y do conuden á las de la buena y delica
da pluma la ptefeiencia y ventajas con que siempre se distinguen respecto i
aquellas.

Ademas de que la letra de las inscripciones Romanas no tiene ningún pri-
'déglo exclusii'o para que solo por razon de su antigüedad no pueda ser cor*
regida pm los sabios Caiygrafos cuando y como les parezca justo? porque segua
hemos ditho ántes, así ella tomo demás artes é inventos de los hombres
fueron muy imperfectos en sus principios, y del modo que se mejoró en el tiem
po de Augusib, Emperador Romano, se puede mejorar, y acaso perfeccionar
MmbieD en cl ley^do dd Monarca EspaSoI Cirios IV.
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gruesos y delgados , para que de ella se tomen como de una esca
la las partes que convengan para la formación de todo el abece
dario Sepulcral. Si por egcmplo me propongo trazar una echa
ré la linea d plomo 0;;, que divide el cuadi-ado por mitad de alto
abajo: tomando los puncos io , qc tiraré las lineas iq , oc , que for
man el grueso mayor de los palos de la A (octava parce de un la
do del cuadrado), y se cortan en ue : desde los puntos oz, pt ti-
rme las lineas op, zt, que se cortan en ue, y describen el trazo mas
sutil que puede haber (ó la 32? parte de un lado del cuadrado):
luego tomaré por abajo una cuarta parte de grueso, y tiraré la
linea horizontal xx , que indica el perfil de la leti'a : señalaré en
esta misma linea por la parte exterior de ambos lados el punto u
(mitad de ̂  grueso), y con una abertura de compás que sea
i^al á (ó a un grueso), y teniendo la punta fija en j, describi
ré por uno y otro lado las partes de círculo uu: cerraré el com
pás hasta dejarle con una abertura igual á la mitad de un grueso,
ó, lo que es lo mismo, i ar ó ae, y colocando una punta en a
trazaré por la parte interior en uno y otro lado las partes de cír
culo or : señalaré luego á la altura de tres gruesos contados des
de la parte inferior á la superior la linea tnm , y tomando desde és-
ta arriba una cuarta parte de grueso trazaré la linea que me
dará el travesano de la ̂  ; coil lo cual, y cerrando sus trazos ma
yores y menores con unas pequeñas lineas ó. trazos tirados desde
los puntos correspondientes que los indican, quedará concluida la A
que me propuse : á menos que quiera que no remate en punta por
arriba, porque en este caso colocando el compasen/, trazaré la
parte de círculo 00, y aumentaré un ángulo mas en la formación
de la A por la intersección de esta parte de círcuío con la linea

Si á este modo quiero trazar una B, tomaré por palo grueso 6
líi tercera división del cuadrado, cambando de izquierda a derecha, y después de thar por la parte superior é inferior

las 'neas horizontales aa , ii y las de la mirad del citadrado ee ,00,
rr, tjtie demuestran el trazo sutil ó menor de la letra, colocaré el
compás por la exterior en el pimto m y trazaré la parte de
círculo tt i le subiré al punto q, y haré lo mismo desde « á «: lue
go pasare a la eiecha, y á un grueso de distancia del que tie.
|ne la letra colocaié el compás en el punto b , equidistante de las
lineas aa , ee,y una abertura igual á bn describiré la parte de
circulo «», que empiece en U linea aa y remate en b ee: después
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pondré el compás en f (equidistante de los puntos s , s del lado
superior del cuadrado y de la linea 00, y á tres partes de grueso
acia la derecha del punto , y trazando la perdón de círculo ss,
tendré la parte superior de \d. B, igual a la de una P ó R. Para
la vuelta de abajo, no haré mas que dar á los puntos del centro
donde se coloca el compás un medio grueso mas de distancia acia
k derecha , y tirando desde el punto d la parte de círculo zz, y
desde el punto x la parte de círculo //, tendré concluida la B
que me propuse trazar. Por este orden se pueden formar todas las
letras del abecedario mayúsculo, cuya explicación omitiré , no
solo por ser demasiado prolija y cansada, sino porque las pequeñí
simas partes de círculo trazadas en cada cuadrado manifiestan los
puntos donde se ha de colocar el compás para trazar cuantas cur
vas se ofrezcan. Este abecedario tiene la ventaja de' que aun las
vueltas semicirailares, como v. g. las de la B , C, D, O , P , Q,
R y S forman todas exáctamente sin necesidad de usar de otro
instrumento que del compás, lo que no sucede en los sistemas de
los demás aurores, pues sin embargo de las muchas reglas que con
tienen siempre hay que cerrar ó concluir varios trazos curvos á ojo,
y sin otra seguridad ni exactitud que la que pueda prestar la mano
del que escribe. Al fin de la Idm.jg ofrezco el resultado de las
reglas que propongo en las ocho letras que comprende mi nombre,
las cuales pueden servir de muestra á los cuiiosos para otros tantos
renglones de gusto, hechos todos por diverso estilo.

Por lo que toca á la letra minúscula ó Romanilla, no nos de
tendremos tampoco en explicar sus reglas, porque con solo recono
cer todas sus proporciones al fin de la citada Idm. 35 percibirá
cualquiera su formación. La de esta muestra está arreglada confor
me á las famosas ediciones de Áldo y de Christobal Plantino cy.
yes coractéres sin saber por qué se miran en el día con una espe
cie de veneración misteriosa. Si cotejamos las de uno y otro, ha-

* A ninguna de ellas es inferior el Snlustio que ímpnmio Bon Joaquín Ibar-
ra , Impresor de Címara del Señor Don Carlos lU, de orden y á expensas del
Scrcníiimo Señor Infante Don Gabriel ■, el imprimió Don Antonio
Sancha , y «1 que se está imprimiendo por su hijo Don Gabriel-, 1» vida de
Cicerón por el SetTor Azara, hecha en la hnftnta Rea! j la Hhtdria de Ma
riana que se imprime en Valencia por Doa Benito Monfort-, ia Biblia Latina
y CíHtellana <juc se imprime actualmente por Don Benito Cano, y otras obras
de menos consideración, pero no de menor mérito en el Arte Typogrífica. To-
doi 9Stos beoemécUot y dignos profesores desempeñarían cabalmente su mí-

k
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Haremos que con corta diferencia concedieron ambos á su letra cinco
gruesos de altura con cuatro de anchura en su cuerpo , que es lo
que tiene la que se usa en el dia en casi todas las imprentas de Eu
ropa, á no ser la Inglesa que dejamos citada en la nota de Ja pág.igC.
La obra De 'vero judicio et providentia Dei, impresa en Roma en
1564 en virtud de privilegio de Pió IV, con caracteres del pri
mero, por su hijo Pahlo Maniizio S y la Biblia poliglota de Arias
J^Iontano , hecha en Amberes acia el año de 157^ por el segundo *
(que son dos modelos del Arte Typográfica antigua), comprueban
lo mismo que decimos Para corregir este carácter, y que , como
hemos dicho, no hiciera tan torpe y pesado, se le podrían dar seis ^
partes de su grueso por altura con cuatro de ancho; porque aun-
que verda^ramente no es seguir con rigor la regla de Cresci^ Ca- '■
pisteno, y superarían con sus impresiones á cuantas se hacen en Europa si
nuestros caracteres estuviesen mas correctos, y no padecieran los defectos que
tanto convendría corregir.
' Pablo Manuzio , hijo de Aldo , nació en Venecia en 1312 , y fué heredero

de lamosa imprenta de su padre. Habiendo pasado á Roma mereció que
Pío IV le encargase por dgun tiempo ia Biblioteca Vaticana . lo que le nroDor-
ciono estar á la trente de la Imprenta AposióJica. Fué un hombre de mucho
mérito, que escribió vanas obras y todas en un latin puro y elegante. Las que
logran mayor estimación son los Comentarios á las obras de Cicerón , y con cs-
pcdalidad á las epístolas familiares y de Atico; unas Cartas en Latin é Italia^
no, y los tratados de Lejibus Romanis) de dierum apuii Romanos ratiotie-, de
Stnatit Romano; de Comitiu Romanis, obras todas muy apreciabks y llenas de
erudición. Pablo Manuzio juntó í la delicadeza de su complexión un continua
do estudio que le acarreó la muerte en 1 574, después de haber aumentado, no
sm gran coste, k librería que le dejó su padre hasta d número de 8oS volú
menes.

® Ckristobal Plantíno, natural de Mont-Luis cerca cicTours, casi lleeó i perfeccionar en su tiempo el Arte de la imprenta. Irasladado á Amberes construyó
fibriw para esta oficina que pasaba por uno de los principales ornamentos

racté?cs I grandes gastos que hizo para adquirirse los mejores ca-
mentaban sabios correctores , y una librería exquisita y numerosa, au*,  ''dmiracion de los extrangeros. Algunos quieren decir que se sirvió^as a caracteres de plata. Imprimió infinitas obras; fué pródigo en favor de
las ciencias y e los sabios , y aunque él no logró este título, mereció se le tuvic*
se por ® ""Presor de su tiempo. Murió en 1598 i los 75 años de su edadsiendo Ayc'i'Or'sra/, ^ "ad,
. ^ ^"^b^rgo de lo mucho que algunos ponderan lampresion de - , ^ do Anas Montano , no alcanza á la referida de Pablo
Manuzio ta y exactitud del carácter Romanillo, ni en la obser
vación de las ; .^«8 ai paso que la Políglota está defectuosa en cst»
parte , apenas se hal antigua ó moderna que pueda exceder ut- «Ha
il metito, de.Ja unpresion Aidm« , ^ p^r mejor decir Manuziana.
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sanova y Duval, que se tienen en la formación de la letra Ro
manilla por los mejores maestros del Arte , hemos observado que
con estas proporciones queda la letra mas esvelta, liberal y hermo
sa. La cortísima muestra que ofrecemos al fin de la latn. puede
servir de prueba para hacer ver á los inteligentes las bien fondadas
razones de nuestro sistema. En él no tendrán los palos que salen
fuera de la caja de las letras mas^'que cinco gruesos de extensión;
ó una sexta parte menos (contada desde la linea superior ó inferior
respectivamente arriba ó abajo) de la altura del. renglón que las
contiene. Las 00, cc, ee y las cajas de las fp ,bb ,dd y qq forma
rán rui círculo perfecto en su borde exterior, ocupando en su an
chura un grueso mas que las letras que se forman de líneas rectas,
como hh, nn, tm, 8(.c., ó, por mejor decir, concedicMosele de-
mas al cuerpo de aquellas en lugar del que estas invierten con los
trazos horizontales , que , como ya hemos dado á entender , hacen
en ellas oficio de perfiles y finales *.

Df la Grifa.

Está letra no es otra que la que se ha usado y usa en las im
prentas de Europa con el nombre de bastardilla. Se llamó Grifa
en España por lo mucho que agradaron en élla las impresiones qüé,
hizo en León de Francia Sebastian Grifo *. En la Biblia que éste

' El carícter de las íamosas impresiones que hace en París Mr.. Didot, j el
de las costosísimas de Mv. Bodoni, Impresor de S. M. C. en Parma, padece los
mismos detéctos y desproporciones que el que se usa en ¡as demás imprentas dé
Europa, poique consistiendo principalmente en la acertada construcción y gra
bado de los fyatzones, por abrirse con ellos ¡as matrices, que sirven de moldé
para la fundición de todas las letras de imprenta, mal podrán salir estas y laá
matrices como corresponde si aquellos no estín con un perfecto arreglo. Asiquc^
no consiste la perícccion de los caracteres en los Impresores , sino en ios Abrido'
re: y Fundidores, que son, digámoslo así, los escritores y maestros de ellos
eh el Arle Typográóca. De parte de aquéllos solo está el saber hacer buen uso
dé los camctércs , colocándolos y distribuyéndolos con método , gusto y dis-
cerblmiento, sin íaltar á las distancias y demás reglas precisas de la escriturapráctica j ni estampar tas obras de modo que salgan Jas letras muy cargadas dé
tinta 6 &itas de elL, por consistir prÍncÍpaJfli®tttc en esto el mérito y hermosura
de las apreciabies ediciones.a Que 1UCÍ6 en Rcuthíngen , del distrito de la Suiza , y establecido en Leen
da egercIS el Arte de la imprenta con mucho crédito y buen suceso por
los años de 1530. Habknclo de él Juan l^outé de Rheims decía , que asi como
Roberto Bstebnn co|jce^ pecfictatnente ¡as obras que Colines no hacb toas qué
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imprimió en dos tomos en folio, de mayor grado de letra que el
que hasta allí se había usado, dio algún enlace á la Grifa ; la
abrió casi desde la mitad j igualó la altura de la mayor parte
de las letras del abecedario minúsculo, y á excepción de valerse
de^ las mayúsculas Sepulcrales y sin caido alguno como hizo
Pío Manuzio, corrigió casi todos los defectos de la Cancellaresca
(ó sea bastarda) de éste, cuyo sistema abrazó. El decantado De-
eameron de Juan Bocado , llamado el Príncipe Galeotto, impreso
en Venecía á 24 de Abril de 1527 con caracteres Cancellarescos
Aldinos por los herederos de Felipe Giunta, no hay duda que es
uno de los modelos del arte Typográfíca, con especialidad por lo
que toca á la letra Sepulcral, que aunque contiene poca es exce-
lente ; pero pQ|- lo que hace á la Grifa, Cancellaresca ó Bastar^
da ̂ dina, m esta arreglada en la altura, Jii en la anchura ni pa
ralelismo: en la altura, porque las wm y m exceden á las demás
letras, y con especialidad á las ii, que son á lo menos una ter
cera parte mas pequeñas : en la anchura, porque las pp son de
caja mucho mas ancha que todas Jas demás letras que Ja llevan
y las de las qq ocupan mucho mas que las de las aa^dd, &c •' v
en el paralelismo, porque teniendo las mm,nn, ii, Scc. cinco gra
dos de caido, con corta diferencia , se observa que las cajas de las
aa tienen mas de ocho ; las de las dd diez; las de las qq doce, y
las uu mas de veinte, como se puede ver en los 284 folios de á
cuarto que comprehende la obra, y con especialidad en las seis ho
jas de su índice. Abre la letra á la tercera parte de su altura, y
las tnm y nn con particularidad están formadas con las proporciones
de una verdadera bastarda, conforme á lo alto y ancho que las dá
En una palabra, los caractéres Aldinos del Decameron son supe- j
ñores, sin embargo de estos defectos, á los que Plantino empleó T
en el pnvüegio que Felipe II le despachó en el Pardo á 20 de Fe-

-j AA Aw CU cj. x-aiGü a 20 acre*breio e 1573 para que pudiese imprimir y vender en ios domi-
nios óe Aragón por el discurso de veinte años la re
ferida Biblia y Tratados Sacros de Arias Montano j pues en ellos

oprimir muy bi^ Qyifo el mérito singular de saber correaír é
impnmtr ^ Sin embargo, esto no le retrajo de buscar an-
siosamenre los mas sab ^^"^tores, y velar sobre dios para dar cumplimíen-

m n'^' llamado í oficina, impresas siempre con el mayoresmero. Dejo un hijo Uamado ^ J
msntcner la xeputaaon d« W ilustre ^
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sigue las huellas del VtcentinOy Tulliente y Palatino, que dierón
en casi todas sus obras un Cattcellaresco anguloso, torpe , y cual
hemos dicho hablando de su mérito, pudiendo haber substituido
Plantino en lugar de éste otro mas elegante, proporcionado, ar
monioso y superior al Aldino , respecto de que lo tenia á mano en
su imprenta y se valió de él para la aprobación de los Teólogos
Parisienses que trae al principio del tomo primero de dicha Polú
glota, impreso en 1569. Por lo dicho se infiere, que deles tres
famosos impresores de la antigüedad Aldo, Plantino y Grifo, nm-
guno tuvo mejor elección en los caracteres bastardos que el íiltimo,
ni supo usar de ellos con tan buen gusto y discernimiento.

Pero el que excedió a todos fué el citado Pablo Manuzio, que
sobre dar la Cancellaresca de su padre-áWo con ca'"4ctéres inclina
dos mayúsculos, y lás proporciones de una verdadera bastarda en
cuanto á su altura y ancho, supo conceder á su carácter mayor in
clinación , abertura, soltura é igualdad en la altura de unas letras
con otras, y en fin , reunir en sus impresiones cursivas cuanto bue
no se hallaba en las de Jos demás sin admitir sus defectos. Desde
el tiempo de éste impresor en adelante , no solo no se adelantó en
el carácter Grifo, y Redondo ó Romanillo de imprenta, sino que
se han ido adulterando uno y otro hasta dejarlos siunamente pesa-'
dos, torpes y enanos por la mucha anchura y grueso con que les
forman, como se observa en el día, con especialidad desde el grado
que llaman los fundidores é impresores Peticano, hasta el Entredós
en cuerpo de Precario , cuyos trazos como mas gruesos manifiestan
desde luego al compás y á la vista sus desproporciones.

Xa Grifa que yo presento en la Idm. 40 es conforme al siste
ma de nuestros escritores. El núm. s. contiene las proporciones y
reglas convenientes para su formación. Unos han usado de los per
files y finales curvos como se observan en las dos lineas primeras;
y otros angulosos como demuestro en las dos lineas ultimas: aqué
llos principian y acaban á la mitad de dos caídos, ó, lo que es lo
mismo, de la anchura de la letra, empezando los perfiles en la
primera división, y rematando también los finales en ella (he
aquí forzosamente un enlace entre las letras cursivas de imprenta
siempre que la que antecede acabe con este final, y la que se sigue
empiece con dicho perfil , todo conforme á lo que indicó su inven
tor Aldo, y egecutó su sucesor y reformador Cresci en la primiti
va Cancellaresca, ó bien sea Mastarda ó Grifa); éstos á la mitad
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del romboide donde se forman con directa inclinación modo de
una diagonal) desde el ángulo agudo inferior de la izquierda al
superior de la derecha. El primer sistema lo siguieron Francisco
Lucas, Casanova y Palanca ̂ y damos prueba de él en el núm. i.
El segundo Ignacio Perez, y otros, según se demuestra en el nüm.3.
Y como ninguno ha fijado la inclinación y abertura del carácter
Grifó, que debe ser en realidad conforme al de la letra bastarda
herrhana legítima de la Grifa y descendiente, digámoslo así, de
un mismo tronco , he concedido a la de dicha Idm. 40 treinta gra
dos de caído y dos terceras partes de abertura , por parecerme que
queda de este modo mas veloz y expedita. No puedo menos de
prevenir que el grabador puso en esta lámina tan poco cuidado,
que al paso q -.e aumentó el grueso y anchura en la letra (con es
pecialidad del nnm. j), disminuyó por lo general las distancias,
é incurrió en otros defectos muy notables, de que carece mi ori
ginal , como podrá reconocer cualquiera. Sin embargo, véase la
lámina anterior núm. S9» q"® aunque no está hecha por grabador
tan dies£i%, ha sido mas cuidadoso y diligente en la copia de mi
original. En él se observa la regla que previne como muy útil
en la letra Romanilla, sobre que se concediese á la altura , tanto de
las mayúsculas, como de los palos y rasgos que salen del renglón,
la sexta parte menos de la que tiene la caja de la letra.

De la Gótica.

Este carácter que , como hemos dicho en el cap. ITT de nuestra
História, empezó á usarse en España á principios del siglo V con
motivo dé la entrada de los Godos en ella, continuó sirviendo pa
ra toda especie de documentos y escritos, no solo hasta fines del
siglo undécimo , en que pocos años después de la conquista de To-«
ledo le abrogó Don Alonso el VI, mandando usar desde allí ade
lante en los oficios de escribanos de la letra Francesa, sino aun
mucho después del establecimiento de la imprenta en España, co
mo se observa de impresiones hechas hasta últimos del siglo XV,
y en especial de m famosa Biblia Complutense impresa en Alcalá
de orden y á expensas del Cardenal Cisneros; la cual contiene una
mezcla de Romanilla y Gótica cursiva, al modo de la que se vé
también en las ¡mpresio'ies que hasta allí salieron de las famosas ofi
cinas de León de Francia y Venecia. jTan poco influjo tuvo el man-»
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dato del Rey Don Alonso sobre una costumbre cuya pacífica pose
sión llegaba ya á 600 años de antigüedad!

Es verdad que desde que se mandó usar de la letra Francesa
no se sirvieron nuestros Españoles de la puramente Qótica; pero
como jamas pirdieron olvidarse de ella, lo que hicieron fué mez
clarla con la Francesa, y formar de estos dos caracteres el cursi
vo dominante de la nación, que duró por el discurso de cuatro
siglos, hasta que á fines del XV (en que se inventó el desgraciado
y miserable redondo antiguo) perdió enteramente su sencillo as
pecto por el decreto y arancel de Doña Isabel la Católica, que
como poco útil á los amanuenses de la curia del Rcyno, inventa
ron trabazones y enlaces ridículos, que les facilitase la formación de
la escritura, y les rindiese un decente Ínteres en ptí j tiempo.

Desde éste, pues, no se volvió á usar ya del carácter Gótico-
Francés cursivo ; porque alguna que otra inscripción ó lápida que
se descubre en el Reyno , le presenta puro y cual se usaba en las
obras que se hacían con esmero antes de la referida introducción
de la letra Francesa. Con éste nombre es con el que igualmente
Jo traen algunos aurores del Arte , creídos sin duda de que el Rey
Don Alonso le mandó usar lejos de abolirle por el mencionado de
creto. Por lo mismo, no hamos tenido inconveniente en darle in
distintamente el nombre de Francés ó de Gótico , así como no le
tuvieron antiguamente para llamarle Ulfilano , por haberse creído
inventor de él al Obispo Uljilas, ó Ji^onacal por pensar que los
Mongas, antiguos apóstoles de los Suecos, Danos, Noruegos y de-
mas pueblos septentrionales, le enseñaron á estas gentes con la Re
ligión Christiana.

La Gótica que presentamos en la lám. 41, no es del carácter
cursivo , sino del magistral y pausado que se usaba para las ins
cripciones. Tampoco la hemos dado las mayúsculas del primero
porque ó no se usaron para el segundo, ó si se usaron fué ya des
pués del siglo Xir , en cuyo tiempo le dieron las iniciales de Bu
las, que por lo mismo se llaman Buldticas. Tales son las que se
Comprenden alternativamente con otras mayúsculas al gusto Inglés
desde la Ictm. 42 á la 4'^ inclusives j y no se usan sino tal cual
vez en los escritos delicados y detenidos, ó para lisongear el gusto
de quien los mira, ó para ostentar su ciencia Calygráfica el que
los egecuta. Tanto el abecedario Bulático como el Inglés son de
nuestra propia invención i el primero siguiendo el buen gusto del
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B' Achitio , y el segundo el de Juan Clark, Las reglas con que se
formau las minúsculas Góticas son ran sencillas que con solo ten
der la vista por la Idm. ̂ z, donde están ti'azadas, se enterará
cualquiera de ellas muy por menor. El egemplar que he puesto al
pie del abecedario medido es de letra algo mas ancha que lo que
debe ser, no tanto por haberlo hecho así para que estuvieran mas
desahogados los trazos, é impedir que se confundieran en un escri
to de tan pequeño grado, sino porque el poco cuidado ó destreza
del grabador la fué aun ensanchando mas y viciando. En fin , los
rasgos y adornos que se manifiestan al principio ó conclusión de los
trazos fcrgoSjSon conformes al modo de empezar que tienen por
antigua costumbre algunos bularios Romanos, y al delicado gusto y
discernimie-.'o de Fr. Vespasiano A' mphiareo.

De la Alemana y Holandesa.

Hemos dicho en el cap. III de nuestra Historia que en el siglo
XI se extendieron por toda Europa con asombrosa rapidez los ca"
ractéres Góticos; pero omitimos de intento expresar que donde lle
garon á su mayor auge, y adquirieron, si asi se puede decir, una
especie de velocidad y desentorpecimiento increíble en medio de
su pesada y dura formación fué en el vasto Imperio Romano ó de
Alemania, y en el gran número de ciudades libres, electorados y
soberanías eclesiásticas y seculares que abrazan los diez círculos en
que se divide; del mismo modo que en el territorio conocido por
la República de las siete Provincias unidas, y con especialidad en
la de Holanda. De aquí, pues, conservamos dos autores que pue
den engendrar envidia á los mas diestros pendolistas, no solo en los
vanos caracteres Alemanes y Holandeses, sino en los Latinos, Ita
lianos, Españoles, Franceses, Ingleses, Bélgicos y otros, cuyas
muestras tienen la apreciablc particularidad de estar esa-itas con el
mayor primor, no solo en la especie de letra , sino en el idioma
respectivo á cada nación. El primero y mas moderno es Juan Van-
den Ftlde, de quien hemos hablado en el cap. VIII, y otros mu
chos lugares de la presente obra : el segundo y mas antiguo Cor
nelia Teodoro Botsenio * ̂ q-jjg aunque le hemos citado algunas ve-
* Vecino de Jnchusa (6 Rnchuysa como algunos dicen) , ciudad de !a Ho-

IV landa septratrional (no floreciente como en otro tiempo, i causa de haberse
'  cegado casi su puerto por a mucha arena que de cada día entra en él), donde
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ees no ha sido conocido , ó por lo menos nombrado hasta ahora de
ninguno de nuestros autores. Uno y otro presentan la Gótica. Ale
mana , 6 Quebrada de texto como ellos dicen , según el abeceda
rio y egemplar que damos, señalados con el nüm. 2 en las Idtn.
y ¿o. De esta especie de letra se originó la que trae Afr. Duval
en sus obras, conforme á la del ni'nn. 3 , Idm. , y la del mismo
número de la citada Idm. ̂ 9 , y de unas y otras el carácter Góti
co Alemán que en lugar del Romanillo y Grifo de ahora se usó en
la imprenta por los primeros inventores de ella, sin duda por no
considerar otro mas apropósito que aquel de que se servían en su
patria , mas comprehensible y agraciado para ellos que otro alguno.
La referida Biblia Poliglota nos hace asegurar mas y mas en éste
juicio ; porque el privilegio (escrito en lengua Francq''^ , y puesto
en el primer tomo) que Don Felipe II despachó en Biiiselas á 11
de Enero de 1571 (el 16? año de su reynado en España, Sici
lia, &c. y el 18? en Ñápeles) para que el Doctor Benito Arias
Montano, su Capellán domestico , y de la Orden de Santiago , la
pudiese imprimir, y no otro alguno , por el discurso de veinte años
en todos sus dominios en las tres lenguas Hebrea, Griega y Lati
na , está impreso en el citado carácter m'm. 2 , lám. y 50 , con
las mayúsculas y alguna mezcla de las minúsculas del nüm.3 de las
referidas lám. 33 y ̂ 9 j el cual se diferencia muy poco, no sien
do en las mayúsculas, del que aun el día de hoy se usa en el tex
to ' de algunas impresiones hechas en los dominios de la Casa de

en el año de 1594 publicó su apreciabíKsím^ obra con este título: Promptua-
riwn varianim scrifturarum. Ex ¡juo Latini, Itali , Galli, Hispani, Germa»
ni, AngU, Belgxque, Vernacuhe sua scriftionis proprietatem et formationem
deprorntre possunt. A Cornelh Theodori Boissenio Enchusano ctm nnroersarum
sculptore , tum pherarumque scriptore et inventore congestión. Contiene 50 lá-
inlnas en folio á lo largo , y en medio de que conoció cuantas obras se publica-:
ron hasta su tiempo, no hace de ninguna particular aprecio como no sea de Ja de
nuestro Francisco Lucas , y de las de los Italianos Cresci^ y Curkn. En esto
mismo d¡6 á entender Bolsenlo tenia, ademas de la suma facilidad en el escribiri
un sano juicio y discernimiento en el Arte Calygráfica. ba mayor parte de las
láminas están grabadas por él, y las restantes por Comello Nicolai.... Los ador
nos de sus letras están llenos de magestad y de gusto , como se puede observar
en los que hemos puesto en los núm. 3 y de la iám. , y tn el núm. 3 de
la , siguiendo su Idea , aunque no copiándole. ^
I Sin duda llamaron á ésta Cjóttco letra de texto por emplearla ge-

iicralmentc en un principio en el de todas la^ obras que se imprimian en Jos do
minios Austríacos; así como quebrada por interrumpirse , digámoslo asi , que
brarse ü cortarse á cada paso el giro de la ploma en la torpe formación de esta letra»
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Austria, y en los de las siete Provindas unidas, y con especialidad
en los de Holanda, conforme se puede ver en la primera y última
división de la/¿tm. 55.

De esta letra de imprenta, pues, dimanó la cursiva que Jos
Alemanes y Holandeses llaman Bastarda redonda corriente Qdnu
, segunda división), tan falta de velocidad como de semejanza

con las demás bastardas de Europa. De ella se originó la pequeña
corriente ( primera división , Idm. ̂ j), que es la plantilla sobre que
se formó la echada corriente (última división de la citada Idm. 57),
cuyos abecedarios de las dos se miran en el núm. jf- de la citada
Idnu La Alemana y Holandesa cursiva (Idm. 52 , división
segunda) es bija de la pequeña corriente y de la del ntim, i de la
Icím. ̂ g , de. la que, como de otras, vamos sucintamente á hablar
siendo todas ellas * *

Letras propias é inusitadas de los Ingleses.

Llamamos letras Inglesas sin uso á aquellos caracteres de que
se vaho anuguamente la nación Británica , sin que hoy cuenten coa
ellos sus autores mas que para conservar su memoria y ostentar
conocimiento en este ramo de erudición Calygráfica. El citado
egemplar del núm. 1, Idm. j^g, cuyos abecedarios mayúsculo
y minúsculo se comprehenden en los ním. r y j de la Idm. 50 , es
de la letra que llaman los Ingleses de Secretaría ó Secretarios^ por
haberse usado antes entre ellos por los que egercian este oficio, co
mo mas veloz y expedita que las demás. La que presentamos en
w primera y segunda división con solo el título de Chanciilerta y
de Chancillería corriente, parece estaba destinada para extender los
decretos y providencias de los tribunales superiores de la nación
cuyas oficinas y despachos se distinguían hasta en esto de las de los
escribanos cartularios y diligencieros. La corriente llana ó de Le~
pistas (que ni tíene nada de lo primero , ni mam'fíesta en su for
mación la ciencia y delicado gusto que deben tener los segundos)
se empleaba en^e los sabios en las obras de erudición y literatura
ántes del estab echniento de la imprenta en Inglaterra. Y la de
texto quebrada se usó en las primeras impresiones que hicieron los
' Hasta aquí hemos seguido í Vanlfn Vdde y Boisenh, cuyas
obras , corao hemos dich , ntieoen ademas de otros muchos primores todas las
piácucas Aletnanas y Houndcsas. ^
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Ingleses antes que , como las demás naciones, se' valiesen de la Ro
manilla y Bastarda.

No podemos menos de prevenir carecemos de testimonios que
comprueben estas ligeras noticias; y que guardando en Inglaterra
todos los autores del Arte el mas profundo silencio sobre la histo
ria de sus propios caractéres, nos hemos visto en la precisión de
consultar á hombres instruidos y de probidad conocida, que han
residido algimos años en la corte de Londres, para que ilustrasen
en esta parte nuestra inculpable ignorancia. Pero ni aim de este
modo hemos conseguido instruirnos como quisiéramos, porque
siendo muy diversos del nuestro los asuntos que les movieron á pa
sar y resüir eri aquel Reyno, jamas se cuidaron de lo que no les
podia interesar. Asíque, las noticias que hemos dado ,no deben to
marse como verdades averiguadas ó demostrables, sino como juicio
prudente de hombres sensatos , que jamas se cuidaron de la instruc
ción Calygráfica. Por lo mismo, si lo que hemos dicho acerca de
los caractéres inusitados de los Ingleses saliese cierto, se les deben
de dar á ellos las gracias, y si incierto, merecen justamente disculpa.

De las demás láminas de esta obra.

Ademas de las láminas metódicas, ó que sirven, digámoslo así,
para manifestar la enseñanza y sistema de los varios autores de que
hemos hablado, tuvimos por conve^fente añadir algunas otras que
contuviesen adornos y caractéres de gusto , no tanto para estimular
á los curiosos que quieran adelantar en la verdadera Arte Calygrá
fica á que formen el suyo según el nuestro , cuanto para que sir-
van de incitativo á los buenos profesores, á fin de que enriquez
can el pobre caudal de nuestra imaginativa escrituraria con obras de
mayor mérito, ya que les abrimos con la presente, tal cual sea, la
senda de tan áspero camino.

La lám.36 presenta un egemplar de la blanca, así Roma
nilla como Bastarda (con la inclinación de treinta grados) de que
tanto usaron todos nuestros autores antiguos Españoles, y con espe
cialidad mientras duró el entallado de madera, que segtm hemos ob
servado alcanzó hasta el año de 1614 en que el Padre Florez pu
blicó entre nosotros la primera obra que hemos visto grabada en
cobre. No hemos puesto esta muestra con otro fin que con el de
que no falte letra hecha por este estilo» pues por lo demás nos de-

l
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blamos haber retraído del pensamiento, respecto de que habiéndose
perdido entre nosotros semejante modo de grabar, forzosamente ha
bla de ser muy costosa é imperfecta. En efecto, se ha verificado
uno y otro j pero como presenta utt todo tai cual arreglado , aun
que tenga desproporcionadas muchas de sus partes, siempre dá a
conocer lo que queremos.

En la Idm. 37 hemos puesto unos sistemas para la formación
de varias castas de letra. Si observamos , v. g., x, 5 y j-,
hallaremos que con tener todas la inclinación de veinte grados, y
una misma altura y abertura en las letras (renglón primero), se
diferencian mucho entre sí por no ser de igual anchura, pues la
primera tiene dos terceras partes, la segunda una mitad ̂  la ter
cera una tercera parte de su altura; pero si con esta misma altura,
anchura é inciinacion respectiva variamos solo la abertura de la le
tra de cada figura, la hallarémos tan diferente á la vista que apenas
conoceremos las partes en que unas y otras convienen, como se ob
serva en' cada uno de los números del renglón superior con respecto
á los correspondientes del inferior.

Sí reparamos en la ibrmacion de las sílabas 4 , ̂ , 6 y 7, ha
llaremos entre lo mucho que hay que notar, que Ja letra no sola
mente varía en razón de su mayor ó menor anchura y abertura,
sino también, y mas principalmente, con respecto a su Inclinación.
Tomémos en la linea de los palos de arriba y de abajo á una dis
tancia Igual los puntos donde principian y acaban los caldos de
dichas cinco figuras, y tracemos el renglón que contiene las sílabas,
dividiéndole en cuatro partes iguales: demos á la letra de la divi
sión cuarta cinco grados de inclinación j á la de la quinta veinte; a
la de la sexta treinta y cinco, y á la de la séptima cincuenta, y
sin embargo de la igualdad de todas aquellas partes resultará por
solo la mayor ó menor inciinacion del caído: primero, que la letra
de la sílaba cuarta es mas ancha, como menos inclinada que la de
las tres restantes, pero de palos mas cortos; así como la de la sép-
timft es de palos mas largos y de menor anchura que las anteriores
por ser mas indinada. Porque los cuadriláteros de una misma al
tura que forman los caídos con las paralelas del renglón que intcr-
ceptan, aumentando la extensión de sus lados derecho é izquierdo |r>
á proporción del aumento que reciben sus dos ángulos obtusos, y
de como se disminuyen sus dos ángulos agudos, ó, lo que es lo
»úsmo, las lineas oblicuas trazadas entre dos paralelas de una mis-

fia
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ma altura (como son las que forman el renglón)', ̂ an siendo mas
largas á proporción de como se desvian de la perpendicular y se
acercan á la horizontal ó linea inferior del renglón ; segundo, que
si la letra de la sílaba cuarta abre desde esta misma linea inferior
del renglón , y la de la quinta á una cuarta parte mas de altura es
indispensable que la de la sexta abra á la mitad, y la de la séptima
á las tres cuartas partes de altura; porque es claro, que si conce
demos á la quinta una cuarta parte mas que á la cuí^tta, exce
diendo aquella á esta en quince grados de inclinación , áMa sexta
debemos de conceder la mitad ó una cuarta parte mas que á la quin
ta por excederla en otros quince ; así como á la séptima tres cuar
tas partes por tener otros quince grados mas de caido que la sexta,
ó, lo que viene á ser lo mismo , por exceder á la cuarta en tres
partes mas de inclinación de á quince grados cada una: tercerdj
q^ue si se quieren sacar los perfiles y finales de dos ó mas letras con
igual curvatura se debe siempre atender á que cuanto mayor cal
do tenga una letra respecto de otra menor debe ser su abertura
porque necesitando, digámoslo así, revolver la pluma con suavi
dad y siempre en un espacio curvo é igual, otra tanta menos ex
tensión tendrá el principio de éste, cuanra-tn^or sea la inclinación
y angostui'a^ de la letra. Lo que hemos dicho de estas cuatro figu
ras cuarta, quinta, sexta y séptima, se puede aplicar á las del ren
glón siguiente, aunque en razón inversa , y cada sílaba con su cor
respondiente ; V. g. fa undécima con la cuarta ; la décima con 'la
quinta ; la nona con la sexta, y la octava con la séptima. A este
modo se pueden variar ó diversificar hasta el infinito los caracte
res , aujjy»htándoles ó disminuyéndoles la altura, anchura , abertu
ra, mélmacion, &c. Teniendo siempre presente para distinguirlos lo
que hemos dicho acerca de la semejanza de las figuras, y otras
reglas elementales geométricas explicadas en el párrafo III del ca
pítulo 11 de la Teórica. Sin estos previos conocimientos, y los del
manejo de la pluma, jamas podrán fundar debidamente sus censu
ras los Revisores de letras antiguas , ni los Maestros Revisores del
Colegio de primera educación en los reconocimientos ó cotejos de
instrumentos, letras y firmas sospechosas que á cada paso se íes re
miten por el Consejo y demás tribunales de la nación.

Las Idm. 42, 4^, 44 ̂ 4$ i 46 y contienen dos abeceda
rios mayúsculos, uno Bulático (aplicable también al carácter Gé-
Hco^) y 0^0 Inglés, ambos trazados y adornados según nú idea,

v-. '.J;
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con el firi de que sirvan de imitación á los curiosos, y de que pue
dan emplearse en los principios de algunos párrafos de escritos de
licados , pues aunque estos se hagan en el día en caracteres diver
sos * , les viene á las veces una de aquellas mayúsculas como la ropa
al desnudo y el agua al sediento. Lo mismo decimos por lo que
hace al abecedario que con ayre de bastardo hemos puesto en la
lam. ¿6 , y de las iniciales que van por orla de la 57.

Las Idm.jS y jg contienen una prueba de .la letra .Bastarda
de nuestra enseñanza, hecha con un enlace y*movimiento natural
mente veloz , y el caldo de treinta grados , á fin de que sirva de
idea para aquellos á quienes guste la imitación de la letra mas in
clinada y correcta.

Con el i.jsmo obgeto hemos puesto las Idm. 5-4 , 57
y  , en cuyas dos primeras' damos á conocer dos sugetos de dis
tinción 5, que aunque les fué imposible seguir con nuestra ense-

' Esto es, en letra Bastarda, 6 sea Grifa como acostumbran llamarla (aun
que impropiamente) los Escritores de privilegios, egecutorias, certificaciones cic
armas y orros despachos que se extienden con mucho .asco y curiosidad. *1

» Es digno de notarse, que habiendo escrito el original de una y otra límina,
no solo en la misma especie de jotra, sino con una misma mcJinacíon, altura, \
anchura, abertura, enlace, &c. salgan los cgcmplares gr.ibados tan diferentes en
tre sí, que parezcan csr.ir escritos con diversas proporciones. El grabador de la
primera lámina (53) dió menos altura y mas ensanche í la letra , como por io
regular acostumlira; el de la segunda (34) todo lo contrario. Quien guste des
engañarse por sí, puede acercarse i cotejarlo con los originales, pues con este
fin los conservo. Y he hecho grabar estas dos muestras por distintas manos
para que se vea, no solo la variación que se encuentra en casi todos los caracte
res hechos í buril, sino lo que aun unos mismos originales se diferencian es
tando grabados por distintos sugetos. Los grabadores, pues , son Jo mísmo que

pintores, que, por mas que hagan , siempre descubren su manera ó estilo en
las obras que egecutan. Sin embargo , Don Josef Ascnsio es el grabador de letra
mas ditotro y capaz que ha habido entre nosotros, y sin duda hubiera copiadci
del mejor modo posible mis originales sí ¡as muchas obras que corren á su car-

permitido hacer con mas detención y sosiego.3 Ej Coronel Sargento mayor del Regimiento de Soth Dón Ram&n
Biosdaao , ®g'_dor perpetuo de esta villa de M.idrid y Caballero pensionado
de la y distinguida Orden Española de Cárlos III, y el Se>7or Marijues de
Fuerts-liijar > del Consejo de S. M. , y Fiscal de la referida Real y distinguida
Orden de Cárlos 11 , S cuj-qj sugetos se pueden añadir Don Jitisehno Bueno ^
Reynoso y Don Garrido , naturales de la ciudad de Valladolld , de ^
cuyos adelantamientos conservo pruebas originales. Pudiera nombrar algunos '
Otros á quienes he ensenado , ^ aunque no guardo ningún escrito de su puño,
experimentaron los buenos y prontos eíéctos de mi método.

También he citado en ja W .yp al Jlustrishno Señor Don Francisco Xa-
vitr Machado y Fksto , «el Consejo y Cámara de S, M. en el de ludias , nq

HH 2



m
«k,

♦

% 9

%

244 AUTK

ñanza y hacer progresos en la escritura , conocieron, y pbdr^ri con»
fesar, las ventajas de nuestro frimer método. La Idm. que con
tiene una pruel^*de la infame letra Itálica moderna, de la re
donda y bastarda Francesa, y de las bastardas nuestra é Inglesa^
la hemos dedicado á nuestro íntimo amigo IDon Diego de Mesa y
Hatera, Comisario de Marina y Archivero de su Secretaría de
Estado. Hablando Servidori de éste sugeto en el prólogo de sus
Rejiexiones, dice á U que corresponde ser pág. 5 : «También se
«hallará algo de Don Diego de Mesa y Haxera, aficionado al
»»Arte de escribir, que habiendo comprendido radicalmente las ideas
ndel citado Arte (de escribir por reglas y sin muestras) que se
«publicó en el año de 81 , y ¿í- éstas Rejiexiones mias, ha que-
«rido egecutar las cuatro muestras nacionales corree"' s que inclui-
«ré entre las láminas del II tomo, y van firmadas de su nombre:
«habiendo yo tenido la mayor complacencia en ello, y en dar á
« conocer á un Español de los mas hábiles que he visto en Imitar
jícon la pluma á fuerza de esmero y diligencia cualquiera cosa,
«que se le presente." Es menester que el público entienda, fui yo
el que di á conocer á este hombre apreciable (no sé si mas por sus
bellas prendas que por su habilidad en la pluma) al Abate Servi-
dori, y que apenas habló con él media docena de veces cuando le
mandó hacer las cuatro muestras que cita. Ni antes ni después de
este encargo le hizo comprender Servidori, no digo yo radical
mente , como sin verdad afirma, pero ni aun del modo mas su
perficial las ideas del Arte de escribir por reglas y sin muestras, y.
de sus Rejiexiones. El Señor Natéra, y no Naxera, como sienta
el Abate, que ni ami supo citarle con sus propios apellidos, hacía ya
muchos años que sin los frivolos recursos de las ideas del Arte que
cita, ni de sus Rejiexiones era capaz, no solo de hacer las cuatro
muestras referidas y cuanto contienen las obras de Servidori sin0
aim lo que comprehenden otras mas delicadas y exquisitas. AI Se
ñor Natéra le ha dotado la naturaleza con tan superior habilidad,
que no solo egecuta las obras de las bellas artes como si hiera
profesor de cada una de ellas, sino que hace con sus delicadas ma.¿

tanto por el mérito de su pluma «n la ptíclica (que es mas que regular entro
los de su esfera) , cuanto por el que tiene en la reórica , y el favor que presta 6
los benemérito* protesores del Arte Caligráfica. ¡Que suerte tan diversa sería lai
de éstos SI, como el Señor Machado , se dedicasen muchos ministros y podero
sos del Reyno i conocer y proporcionarles la de que son dignos i
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nos cuanto se propone en oti'as, aunque sean muy diversas. Tan
bien dispuestas y organizadas tiene sus manos é imaginativa, que
sin ningún previo estudio de las reglas parece un compendio de
todas cualquiera obra que cuidadosamente esté por él hecha. Por Jo
que dejamos dicho, que en substancia es la verdad de los hechos,
podra conocer cualquiera que Servidori no cita al Señor 2^atéra
por solo darle á conocer al publico , sino principalmente por apli
carse á sí un mérito de que carece. Pero esto no es nuevo en él,
porque ya lo habla hecho antes con Don Angel Gómez Marañan
(^que queda citado entre el número de los buenos escritores prác-
ticoi), llamándose Maestro suyo, y , lo que es mas, mostrando para
hacer ver los buenos efectos de sus reglas una coleccioncita de mues
tras de var>.o caractéres escrita por aquel joven *, que aunque de
algún mérito, no era tal que llegase al que tiene un original que
conservo hecho de su propio puño tres años antes de que conociese
(m aun pudiese conocer) á su supuesto maestro el Abate Servidori.

En fin, las lám. ¿y Y 58, con las tres que las anteceden y
que acabo de arar , pueden servir para lo mismo que diie JiabJan-
do de la 38 y jp , que aunque, como otras muchas , no son in
dispensablemente necesarias para la enseñanza pública , las he pues
to en mi obra con el cbgeto de hacerla mas gustosa, variada , útil
y amena.

NOTA.

Después de impresa la Historia y casi iodo el Arte de
escribir , se publicó la primera parte del Memorial literario de
Agosto de 1797, donde desde la pág. s.12 á la 216 inclusivh,

«« breve discurso en honor de la escritura y de D. Jo-sef Ros y Manent, Maestro de la ciudad de Barcelona, de quien

I Discípulo de su padre Don Bartolofní Gomn Marmton, Maestro de prí-
meras letras en a Ciudad de Valladolid, y Escritor de Egccurorias de aquella
Chancilleria. ̂ intitulado Don Angel en dicha colección discípulo de
Serotíiori, wc 1 eva o de la esperanza de la gran colocación que ¿sle le ofre
ció (s4 asi lo hacia; por medio del Ministro de Estado Conde de Eloridablan-
ca, que protegía ja o ra del , quien por lo mismo le presentó dicha co
lección , aserrando a • ̂ an frutos de su sistema , siendo así que lo eran de
Iz luena practica ¿e.\ su supuesto disdpulo. Por eso es menester dcs-
confiar de aquellos dd favor que siempre presta i las ciencias y
artes nuestro «ipso niir^erio . abusan malamente de él por fines particulares, y
duden en perjuicio público todos sus buenos intentos.
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ARTE DE ESCRIBIR.

hecho'mencion for ignorar el nombre y mérito de tan
recomendóle profesor. También llegaron tarde d mi noticia los de
Don Matías de Ascona, JW-sí'J'íro de la ciudad de Sevilla,yD. Jo-
sef Mai ía de k Bastida, vecino y Boticario de ella, y natural de
la de Granada, sugeto adornado de buena disposición para el
práctico manejo de la pluma, como se advierte de un original que
eonservo hecho de su propio puño. JPrt que no he podido citar d
estos sugetos en el lugar correspondiente al de los buenos escrito
res , lo hago no obstante en el presente para darles d entender
el aprecio que me merecen los que honran con sus obras y estudio
el Arte Calygrdjxco.
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DE LA ARITMETICA.
CAPITULO PRIMERO.

Principios de Aritmética, y su dejinicion.

I-fa Aritmética es la ciencia de los numeres, que considera su
naturaleza y propiedades, y suministra medios fáciles, tanto para -
expresaí2;s, como para componerlos ó resolverlos, que es lu que
llamamos calcular. Divídese en teórica y práctica; la teórica es
la ciencia de sus propiedades, y las razies y demostraciones que »
comprenden sus diferentes reglas: la práctica es el arte de nume
rar ó usar* de los números seeun lo que prescriben las leyes de la
teórica. ,

No es posible entender qué cosa es número sin saber primero
qué cosa es unidad. La unidad es una cosa indivisible (ó que á lo
menos la consideramos como tal), tomada las mas veces á arbitrio
para que sirva de término comparación respecto de todas las
cantidades de su misma especie: cuando decimos, v. g., de una
arroba que tiene a 5 libras ,Aa libra es la unidad ó cantidad con
que comparamos el número de las que componen la arroba. Tam» '
bien hubiéramos podido tomar la onza por unidad, en cuyo caso
400 hubieran expresado el número de las que contiene la arroba,'
porque, como verémos adelante, la arroba se compone de á,oo
onzas, ó , lo que es lo púsmo , de 25 libras. »

Arique, el número expresa de cuantas unidades ó partes de
la unidad se compone una cantidad propuesta; y así á las 2.5 li
bras, ó 400 onzas en que hemos dividido la arroba, lo llamare
mos número, £1 húmero es de diferentes maneras. Se llama «ú-
mero entero q^e consta de unidades enteras y exJctas, tomo 30
soldados, 20 varas; número mixto 6 fraccionario el que consta de
unidades enteras y parces de la unidad, como lo reales y cuarti
llo , 8 doblones y rnedio; yfracción ó quebrado propio el número
que se compone solamente de partes de la unidad , como tres quin
tos , cinco octavos. Al número que expresado en partes de la uni-^
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dad, es igual ó mayor que ella, como cinco quintos, cuatro ter
cios , seis cuartos se le llama quebrado impropio, y quebrado com
puesto al que equivale á una parte de una parte de la unidad, co
mo la mitad de medio, la tercera parte de dos tercios. Ademas
de esto , llamamos numero abstracto al que expresa unidades sin
decir de que especie son, como 6,06 veces ,4,04 veces, y
número concreto al que dice de la 'especie que son las unidades
que expresa, como 20 doblones, 3 reales, 5 maravedises. Cuando
los números que se expresan son de una misma especie , como 3
pesetas, 1000 pesetas, 6 pesetas, se llaman números homogéneos,
y eterogéneos cuando no son de una misma especie, como 6 do
blones , 3 pesos. En fin, llamamos también número dígito 6 uni
dades á cualquiera de los niuneros^qpe no llegan á 10, .Jmo des
de el X hasta el g inclusives. \

De ta numerac^n.

SI á una unidad añadimos otra, resultará el número que llama
mos dos, y sií á este mq^ vamos añadiendo unidades de una en
una basta diez, compon^émos los números 3,4, $ ,^,7, B , ̂
y 10. Mas como se pueden añadir imas á otras las unidades hasta
el infinito, está claro que puede haber una infinidad de números
todos diferentes : de consiguiente , si cada número se hubiese de
expresar con una cilxa ó carácter particular, serian infinitas en nú
mero estas cifras, y apenas bastarla. la vida de un hombre para
ensenarse á contar hasta 15 ó 20 mil. Por lo mismo fué preciso
buscar desde los principios un modo de expresar todos los números
posibles con un corto número de figuras ó caractéres, que ej.en lo
que consiste el arte de la numeración. Las cifras de que nos servi
mos en la numeración de que usamos, y los nombres de los números
que representan son los siguientes:

.ocmc
.sies

.eteis

1
0
i
56 78 9

K
 

it

lljn^



o

nE L'A ARITMETICA, 249
Para expresar los;Aritméticos todos los números con estas pocas

figuras, se han convenido en reducir diez unidades á una sola que
llaman decena : en contar las decenas como las unidades; esto es,
una decena, dos decenas, tres decenas, &c. hasta nueve; y en ser
virse para representar estas nuevas unidades de los mismos guaris
mos ó figuras con que pinsán las.Jiíudades simples, pero distinguién
dolas por el lugar donde se ponen á cuyo fin las colocan ácia la
izquierda al lado de las unidades simplfes. , •

Por lo mismo, para representar treinta y seis, que se compo
ne de tres decenas y seis unidades, se escribe 3 6; para expresar
ochenta i que se-*compone de un numero cabal de ftcenas , sin
ninguna unidad , se escribe 80, poniendo un cero á la derecha del
8j lo qiR^dá á entender no hay unidades simples, y hace que el
guarismo 8 represente decenas. A este modo se puede contar hasta
noventa y nueve inclusivéj

Antes de pasar adelanté es menester advertir, que la numera
ción actual tiene la propiedad d^rque estando un guarismo puesto
al lado izquierdo de otro, ó aJ lado de un cero, v;ile diez veces
mas que si estuviera solo. Siguiendo este método se puede contar
desde 99 hasta nuevecientos noventa y nueve. Con diez decenas
se ccftnpone una sola unidad llamada centena ó centenar, porque
diez veces diez son ciento; y estos centenares se cuentan desde uno
hasta gueve', representándolos con los mismos guarismos, colocados
al lado izquierdo de las decenas. '

Por lista razón, para pintaí: seiscientos cuarenta y siete, cuyo
número se compone de seis centenas, cuatro decenas y siete unida
des, se escribe así 647. Si quisiéramos pintar quinientos y nueve,
cuyo número se'compone de cinco centenas y nueve unidades, lo
haríamos de (;ste modo $09, ponipdo un cero en lugar de las de
cenas que no hay ; y si tampoco hubiera unidades .pondríamos dos
ceros, de modo qu;| quinientos lo escribiésemos de esta suerte 50O.

Se expresan las 509 unidades poni'erfdo un cero en lugar de
las decenas que faltan , porque si el que quiere pintar 5 09 no pu
siera figura alguijp en lugar de las decenas que faltan, escribiría
5 9, de cuya suerte §1 guarismo 5 expresaría decenas, y no cen
tenares como debe; luego.para que el guarismo 5 exprese cente
nas ó valga quinientos, ha de haber un cero entre el 5 y el 9.
Esta consideración es aplicable á todos los casos semejantes al que
acabamos de proponer.

II



r • • • f

;

1

h'' ̂
*

.

w  .
o
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De lo dicho hasta aquí se infiere, que un guarismo-al cüal se

siguen otros dos ó dgs ceisos«, lepresenta un niániero cien veces
mayor que si estuviera solo.

Desde nue'vecientos no'venta y nue've contamos, siguiendo el mis-
■ jno sistema , hasta nueve mil nurvedentos noventa y nueve , para lo
cual juntamos unos con otros, diez centenares, que componen la
uniddii llamada mil 'ó millar, porque diézVeces ciento son mil,
contando estas unidades «orno las otras, y figurándolas con los mis
inos guarismos puestos al lado izquierdo de los centenares.

Cuatro mil setecientos ochenta y tres se escribe de este modo
4783 ; cu9tro mil y tres de aete 4003 , y cuatro mil de estotro
4000; por donde se vé, que un guarismo al cual se siguen otros
tres ó tres, ceros, vale mil veces mas que si estuviera suiof

Siguiendo constantemente el sistema de juntar diez unidades
de cierta orden en sola una, y de colocar las nuevas unidades que

aquí se originan en lugares tanto mas adelantados ácia la iz
quierda cuanto mayor sea su orden, se pueden expresar, y ex
presamos con efecto, todos los números enteros imaginables. El
que esté hecho cargo de lo que hasta aquí hemos dicho sabrá leer
con facilidad los números compuestos de muchos guarismos, por
grandes que sean , como el siguiente:

B

S
8 I

u
ta

ft>

•vs

V
n3 u

S

'JS

§
u ^  §

u
V

s

7  3 8. 5  4 7  6

Este número se divide , empezando por la derecha , en por
ciones ó periodos de seis en seis guarismos, figuras ó caractéres cada
uno, á 8^® llamarémos periodos mayores. £1 primero á mano

'W'
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DE LA ARITMETICA. ^55
Sabiendo de memoria esta tabla de la suma de cualesquiera dos

numeres dígitos, se podían sumar con facilidad otros mayores que
ellos. Supongamos que se hayan de sumar dos decenas (^que son 20
unidades) con 8 unidades: en este caso diremos, 20 y 8 son 28.
Si á estas 28 unidades se añaden otras 9, consideraremos separadas
las 8 unidades de las ao , y diremos: 8 y 9 son 17, y 20 que se
paramos son 37; de modo que á poco egcrcicio podremos decir
con prontitud, que^ 20 y 8 son 28 y 9 son 37. y sumaremos por
este orden cualesquiera otros números que se nos presenten.

Para hallar el agregado de dos ó mas números, se escribirán
primero unos encima de otros todos los números por sumar, de
modo que las unidades de todos estén en una misma linea de arri
ba abajo; que IhmarémoSf^olumna ; las decenas en op-a; las cen
tenas en otra , y así á este tenor, tirando luego una íinea por de
bajo de todas estas partidas, escritas con el cuidado que hemos pre
venido. Luego se ¡untarán primero unos con otros todos los valo
res de los números que ocupan la columna de las unidades: si la
suma no pasa de 9. póngase debajo : si pasa de 9 tendrá decenas.
y en este caso se escribirá debajo lo que hubiere acemas de las de
cenas ; cuentease de éstas las que haya por otras tantas unidades,
y júntense con les números de las decenas que están en la colum
na inmediata : hágase con los números de esta segunda columna lo
mismo que con los de la primera, y vayase prosiguiendo con el
mismo orden de columna en columna hasta la ultima, debajo de
la cual se escribirá la suma como saliere. Con los egemplos se des
vanecerá cualquiera duda que ocurra acerca de ésta regla.

Se pretende saber cual es el valor de 67653-4-2041. Para ave-
í'lguarlo colocaré estos dos números ó partidas del modo siguiente;'

limeros sumandos..A ̂ 7^53
i  •2041

Suvna ¿ agregado 69694
Después de tirada la linea, empezaré por las unidades diciendo:
3 y I son 4 » P0"g0 4 debajo de la columna de las unidades Lue
go paso a la de las decenas , y digo: 5 y 4 ̂on 9, y pongo éste
niuneio debaje. En la col^n,„¡, de los centenares , digo: 6 y o son
6, y le escribo debajo. J ^ ̂

4l
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256 DE LA ARITMETICA.-

2 son 9, cnyo número escribo debajo de dicha colúmria.^ Y final
mente en la columna de las decenas de millar, digo ; 6 y nada son
6 , y escribo igualmente 6 debajo.

El número 69694 que saco por esta operación es la suma ó
agregado de los dos números propuestos, porque se compone de
las unidades , decenas , centenas y millai'es de ambos, que hemos
ido juntando sucesivamente irnos con otros. Xuego 67653+2041
—69694.

Si quiero saber la suma de los cuatro números siguientes 5803,
S954 i 954 y 7326 , los escribiré como aquí se vé:

r58o3

Partidas sumandas. | ^954
[ 954

7326

Suma 6 agregado 23037

Empezando como antes por la derecha , diré: 3 y 4 son 7, y 4
son 11 , y 6 son 17 ; escribo las 7 unidades debajo de la primer
columna, y llevo la decena para añadirla como unidad á los nú
meros de la columna inmediata de las decenas. Pasando á ésta, di
go : I que llevo y o es üna , y 5 son 6 , y 5 son 11 , y 2 son 13;
pongo 3 debajo de esta columna, y en lugar de la decena llevo
una unidad que agrego á la columna inmediata de las centenas,
diciendo : i que llevo y 8 son 9 , y 9 son 18 , y 9 son 27, 73
son 30; pongo o debajo de ésta columna, y en lugar de las 3 de
cenas llevo 3 unidades, que agrego á la columna siguiente, di
ciendo : 3 que llevo y 5 son 8 , y 8 son 16 , y 7 son 23; pongo
3 debajo de ésta columna ; y como no hay mas que sumar, escri
bo mas adelante las 2 decenas que me tocaría agregar á la co
lumna siguiente si la hubiese. El número 23037 que saco manifies
ta, que 5803+8954+954+7326=23037.

Si hay muchos números que sumar, es lacil equivocarse siguiendo
al pie de la letra la regla dada. Entonces lo que se hace es divi-
dii' todos los números en dos, tres ó mas porciones; sacar á un la
do la suma de cada división, y <^6spues sumar todas estas su
mas; v.g.

é:
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3789
4S3
1203

8767
.1 Suma de la i? división. 14211
3S34
6003 I

1398 i¡
■  ■ Id. de la 2? 20356 t i ;
3210 1 )l

O  31=^5 1

346 , 1
95 —^ 'i
— Id. de la 3® 6776 1

Suma general de las tres sumas particulares, . . . í
ó toral de ios z 2 números sumados 41344

A este modo se pueden sunw cuantos números se ofrezcan.

5. n.

Substracción de tos números enteros , 6 segunda regla de ía*Arit*
mítica llamada restar.

Substracción es una operación en la cual se resta un .nu
mero de otro, cuyo resultado se llama resta. X)e aquí viene el
decir restar ̂ porque esta operación no es otra cosa que hallar lo
que queda de un número quitándole otro igual ó menor homogé
neo. El número que se quita se llama substraendo: el otro de
quien se quita minuendo i y el que resulta de esta operación se lla
ma resta, ejcceso ó diferencia. Si quitamos 3 de 5 , v. g., queda
rán 2; y en este caso será el 3 el substraendo, el 5 el minuendo y
el 2 la resta.

Para aprender pronto y bien esta regla, es menester no solo
saber quitar un numero dígito menor de otro mayor, sino de cual
quiera otro que no pase de 18 unidades. Todo esto se conseguirá
fecilmente aprendiendo de memoria la siguiente

KK
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TABLA

Di -las restas de un número dígito menor de otro' mayor, y de otro X
que no ^'Ase de 18 unidades, \ f

Dé/... ava .0 va .0 /. va .0

DeS... áva .0va .0 . va .0

De o... a O- va .0va .0
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DE LA AKITMETICA. 263
juntamos al primer número 5803, que es la diferencia del primero,
hallaremos que la suma del substraendo y la resta es igual al mi
nuendo ; £gemplo.

Si al minuendo ^3^37
quito el substraendo 17234

y añado á éste número la resta. § 803
Sumandos.

saldrá por suma el minuendo. 23037

Y como 23037—17234=5803 , así como 58034-17234=23037,
podré dei t que la resta está bien hecha. De lo que se infiere,
que la prueba de la adición se hace por medio de la substracción',
y la de la substracción por medio'de la adición; mas no es con
secuencia precisa de que las operaciones hayan de estar siemjjre
bien hechas porque lo estén las pruebas, respecto de que pueden
estas dar un Resultado exacto esquido agueJJas maJ hechas, y al con
trario. Lu prueba no es en realidad otra cosa que un examen he
cho por medios y reglas diferentes á las-que empleamos en las ope
raciones, para que • nos responda aprobando ó desaprobando , digá
moslo así, loque hemos hecho, y dege á nuesti'o entendimiento
convencido de que lo que ha egeciitado está como corresponde.

í. III.

M.-ul
Multiplicación de los ntmeros enteros.

tiplicar un número por otro es tomar ó sumar tantas
veces el primero cuantas unidades hay en el segundo, y del modo

diga que se tome. El número que se multiplica se llama
multiplicando : el otro por quien se multiplica multiplicador ̂ y lo
que sale de la multiplicación producto. Multiplicar» v. g., 3 por
4 es tomar 4 veces el 3 ̂ porque son otras tantas unidades las que
hay en el 4- También se llaman factores ó producentes el multi
plicando y multip leader, asi como facto ó producto lo que resulta
de la multiplicación : 3 y 4, v. g., son los factores ó producentes
del facto ó producto la j porque 3 y^ces 4 son 12,74 veces 3
son también 12.
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De aquí se sigue , que en la multiplicación cuanto menor es la
unidad que el multiplicador , tanto mayor es el multiplicatido que
el producto , ó al reves, cuanto este es mayor, que el multipli
cando , tanto el multiplicador es mayor que la unidad, v. g., i
cabe 3 veces en 3 del mismo modo que 4 en 12 ; y en 12 cabe el
4 ti-es veces, así como cabe el l tres veces también en 3. Mas co
mo de los dos factores podemos tomar por multiplicando el que
queramos, es evidente que uno es menor que 4, del mismo modo
que 3 es menor que 12.

Explicado ya lo que es multiplicar un número por otro, ha
remos comprender fácilmente que esta operación se podria prac
ticar escribiendo tantas veces el multiplicando cuantas unidades
hay en el multiplicador, y sacando después la suma. I .ra multi
plicar , v. g., 6 por 3 se podria escribir en ima columna 3 veces
el 6 , y la suma 18 de esta adición seria el producto de la multi
plicación de 6 por 3; de lo que se sigue, que cuando el multi
plicador es grande la suma hecha por este medio seria larguísimas
y como Ja multiplicación es el método de hallar el mismo resultado
por un camino mas corto, está claro que la multiplicación es un
método breve de hacer la adición.

Como el oficio del multiplicador es señalar las veces y del mo
do que se ha de tomar el multiplicando, siempre 5^5 deberá con
siderar como número absfracto aun cuando sea concreto. Sí, por
egemplo , se hubiese de multiplicar un número concreto por otro,
como 12 varas de paño á 8 reales cada una, no se multiplicarán
12 varas por 8 reales, sino 12 varas por 8 , tomando este número
con abstracción i pues lo.. que importa saber és, que las 12 vaias
de paño se han de tomar 8 veces para saber el valor de todas ellas
al respecto de ̂  reales cada una.

Muchos autores, y con especialidad los de matemáticas, ex
presan la multiplicación con esta señal x, que significa ó se lee
multiplicado pon de modo que 3x4^=12 quiere decir, que 3 mul
tiplicado por 4 vale 12. En lugar de éste signo x sirve también
un punto; v. g., 3.4 es lo mismo que 3x4. Si alguna M las dos
partidas por multiplicar, ó ambas, tienen muchos números ó figu
ras , se escribirán dentro de un paréntesis ó con una raya por en
cima para dar á entender que todas ellas, ó todos sus guarismos se

han de multiplicar: C3-t-4)5<3j ó (34-4}-3 » ^ 3+4X3 > significan

/ ̂
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ravedíses, ya que un peso vale 15 reales multiplico los 6 pesos por
15,0 al contrario por la regla dada, de cuya operación saco 90,
á los que agrego los 9 reales y será el total de reales 99 : multi
plico esta cantidad por 34, porque cada real vale 34 maravedís,
y saco 3366 maravedís: siuno con ellos los 13 maravedís de la
propuesta, y saco 3379 , que son los que justamente componen los
6 pesos 9 reales y 13 maravedís.

Si se me pregunta cuantos minutos hay en un año común ó en
365 dias, 5 horas y 48 minutos; respecto de que el dia tiene 24
horas, multiplico 24 por 36< , y al producto 8760 horas añado
las 5 mas de la cuestión : miiítipíico esta suma de 8765 por 60,
que son los minutos que tiene la hora, y saco 525900 minutos,
añado á Oos los 48 propuestos, y saco 525948 minutos que son
los que componen cabalmente un año común.

La práctica que se observa en la multiplicación de dos núme
ros desiguales se reduce á tomar por multiplicando el níimero ma
yor y por multiplicador el menor. Si nos propusiésemos hallar^
V. g.., el valor de 8 reloges á precio de ̂ 674 reales cada uno
multiplicaríamos esta cantidad por 8 en lugar de multiplicar 8 por
5 674 , pues de ambos modos sacaréraos por producto de esta mul
tiplicación 45392, que son los reales que importan dichos 8 relo-
ges á 5674 reales cada imo.

Por último, téngase presente acerca de esta regla de la multi
plicación , que duplicar, triplicar, cuadruplicar, 8cc. un numero,
es multiplicarle por a , por 3 , por 4, &c.

5. IV.

Dvvision de los números enteros.

ó partir un número por otro es buscar cuantas ve
ces en el primero de los dos números cabe el segundo. El -número
que se parte se llama dividendo , el número por quien se parte di
visor y y ®1 que expresa cuantas veces el divisor cabe en el divi
dendo se llama cuociente. Por egemplo, si queremos dividir 36 por
4 se buscará el número 9 que expresa las veces que 36 contiene
á 4 , ó que 4 cabe 9 veces en 36 : en este caso 36 es el divldendw
4 el divisor y 9 d cuociente.

De aquí se sigue que en la división , cuanto mayor es «1 di-
KM
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videndo que el divisor , tanto mayor es el cuociente que la uni
dad , pues así como en 12 cabe el 3 cuatro veces, así en 4 cabe
el I cuatro veces. Infiérese de aquí: primero, que cuanto mayor
sea el divisor siendo uno mismo el dividendo tanto menor será el
cuociente : segundo, que sí se multiplica el divisor por el cuocien
te , el producto será igual al dividendo, porque esto es tomar ca
balmente el divisor tantas veces cuantas cabe en el dividendo, ya sea
el cuociente un numero entero, ya fraccionario.

En cuanto á la especie de las unidades del cuociente, no debe
apreciarse ni por las que expresa el dividendo, ni por las que ex
presa el divisor: el cuociente que siempre será un mismo niunero,
podrá expresar unidades de muy distinta especie , según sea la pre
gunta que diere motivo á la operación. Si se trata , v. gi / de saber
cuantas veces caben 3 pesos en 12 , el cuociente será un numero
abstracto que expresará 4 veces j pero si se pregunta , cuantas va
ras de paño se podrán comprar por 12 pesos á 3 pesos la vara , el
cuociente 4 varas será numero concreto , cuyas unidades no tienen
ninguna reíadon con las del dividendo ni con las del divisor. De
aquí se infiere, que la pregunta que dá motivo á la división de
termina por sí sola la naturaleza de las imidades del cuociente.

,  Para señalar la división de un numero por otro se escribe el
,  primero encima del otro tirando una raya entremedias, ó bien uno

-  ' • en seguida de otro con dos puntos entremedias i v. g., si queremos
dividir 3 por 6 lo escribirémos .así ó 3 : 6 , y dirémos que 6 ca
be medía vez en 3: si queremos dividir a por 3 lo expresarémos
así I , ó 2 : 3 , y djrémos que 3 cabe en 2 dos tercios de vez ̂

Cuanto dejamps. dicho acerca de la regla de partir, quedará
mas daro si lo cotej&mos con lo que pasa en las particiones de los
bienes de un padredespués de su muerte , entre sus hijos. En es
tas particiones tenerrtos los bienes ó caudal del padre que repartir,
varios particionarioSy y la hijuela de cada uno. El caudal es im ver
dadero dividendo, los hijos un verdadero divisor, y la hijuela de
íada uno el cuociente. Cuanto mayor es el caudal ó dividendo, tan
to mayor es la hijuela ó el cuociente; pero éste será tanto menor
cuanto mayor sea el número de los hijos, á no ser que el caudal
ó dividendo crezca ó mengüe á proporción de los particionarios ó
divisor, pues en este caso será una misma la hijuela ó cuociente.

\ De esta especie de númeroi 6 divisiones se hablará en el capítulo siguiente.
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La división de un numero mayor por otro menor equivale I

una repetida substracción , ó, lo que es lo mismo , á egecutar tan
tas restas cuantas veces quepa el divisor en el dividendo. Si quie
ro dividir 24 por 8 , equivaldrá esta operación á restar el divisor 8
del dividendo 24 tres veces, porque son 3 las que cabe 8 en 24: v. g.

Supongamos que el dividendo 24 hace oficios de minuendo,
y el divisor 8 de substraendo:

En este caso, será la diferencia 16 la primera resta,
8

la diferida 8 la segunda resta,.

y la diferencia................ c la tercera resta.

Está claro que de 8 á 24 van i5; de 8 á 16 van 8, y de 8 £
8 no vá nada de diferencia. Estas tres restas manifiestan con eviden
cia , que el divisor 8 cabe 3 veces en el dividendo 24, y que éste
mismo número de veces al paso que manifiesta las restas que con
8 se pueden hacer de 24, señala en la división por cuociente al
3 ; luego dividir un núnrero por otro, es lo mismo que egecutar
tantas restas cuantas veces quepa en' el dividendo el divisor, sacan-
<lo por cuociente el número que exprese las restas que se hayan
podido hacer.

La división de un numero de una ó dos figuras nada mas por
otro de una figura sola es la mas simple de cuantas se pueden hacer,
y consiste únicamente en saber de memoria la siguiente
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TABLA ^ .i
-  '

JOe las divisiones de un número compuesto de una 6 dos Jiguras lo
,  .. . mas, por otro de una Jigura solamente.

X •. .. en .'

Directa
... t . cabe veces I I .. . en ..

1

Indirecta.
.. cabe veces. . t

X • • .. .-.4 •> 4" 4: »• ,...4»-.., ..1

6 . . .

•

I . . . . . 9 ••...... .. 9 .9. .. • • • ... • r.9 ... •

• . en . . ..4- cabe veces. a 2 . • ..en.. ... 4 .. cabe veces.. 1

4-

J  ̂ fí

8 8 ...

2 . . . . 18 . . . 9 9... .18

3 • • ; en ■ ... 9 ..cabe veces.'3
4

i ..... en ... .. .9 •. cabe veces., 3

f¡ 6 ...

• . ft4^ 9 ...

3 • • •. • • • 9 9 • . '

4 • ■ . «0 ■ ^ » «6 .. cabe ,yeces. 4

í
4- ••. en. ■... 10 ., cabe veces .. a.

6 ..

7
8  .

4" 9 9...

i... • en ..•.. 25 . cabe veces. S . en..... 45 .. cabe veces .. *

• • • 35 •
S •• l 8 . , -f-.
5 • *

6 ..
6 . .

.. en . ..i6.. cabe veces ■.6

7

6 ... ■ en.. ■ • • 36 • • cabe veces . . 6

6 . .
6 . . 9 9 -.

7 . •.. en . • . 49 . cabe veces. 7
8

7-..
R .

■ en . ... 49 .. cabe veces .. 7

9 9.. .

S .
8 ..

.. en . ■ .. . 64. cabe veces . 8

9

8 ...
9 ..

. en ..... fi4 • • cabe veces.. 8

9 ■ •  < en.... . 81 . cabe veces.. 9 9 . ■. en . • • • 8í •. cabe veces .. 9

I
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Esta tabla solo nos representa las veces que cabe exactamente
un número menor en otro mayor, como, v. g., 5 en 40 que cabe
8 veces; 6 en 42 que cabe 7 ; 3 en 24 que cabe 8, &c.; pero
como no todas las divisiones que ocurren en el trato humano son
de esta naturaleza, sino que ántes bien se ofrece con^ frecuencia
tener que dividir un número menor por otro mayor, ó ai contra
rio , darémos algunas reglas que facilitea la egecucion de estas di
visiones.

D" ivisión de un número de muchos guarismos for otro de un gua
rismo solo.

Sea egemplo el número que se haya de dividir

el dividendo.... ^683
por el divisor 3

Lo mismo será dividir 5683 por 3 , que hallar las veces que el di
visor 3 se puede restar del dividendo 5683, loque se puede ha
cer dividiendo separadamente por el mismo 3 los 5 ■mllares, las 6
centenas y las 8 decenas y las 3 unidades del dividendo 5683 , y
sumando después todos los cuocientes para hallar el cuociente to
tal que se busca. Así pues, dividiendo los 5 millares del dividendo
por el divisor 3 , conforme á las reglas dadas, se vé que
el cuociente es r millar ó mil unidades 1000

Multiplicando este millar del cuocíenre por el divi
sor 3 , y restando el producto 3 millares de los 5 del di
videndo, quedan 2 millares, los que componen 20 cente-
uas, que agregadas á las 6 del dividendo son 26, y divi
didas por el divisor 3 , dan por cuociente 8 centenas ú
800 unidades 800

Multiplicando el cuociente 8 centenas por el divisor
^ j y restando el producto 24 centenas de las 26 del divi
dendo, quedan a centenas , las que componen 20 decenas
que agregadas á las 8 del dividendo son 28 decenas, y
divididas estas por el divisor 3 , dan por cuociente 9 de- ^ '
cenas ó 90 unidadesMultiplicando del mismo modo el cuociente 9 dece- ''
nos por el divisor 3 * y restando el producto 27 decenas

1
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de las 28 que se dividieron, queda i decena, la cual
compone 10 unidades que juntas á las 3 del dividendo
son 13 unidades, y divididas por 3 dan por cuociente 4
unidades •••; 4

Prosiguiendo la operación como en las divisiones an
teriores resulta la diferencia de i K«?¿/íí^,que dividida
por el divisor 3, no llega á dar por cuociente nin^n en
tero, y por no haber ya otro carácter en el dividendo .r
total con quien agregar la unidad de la resta, sale por
cuociente la fracción un tercio... y

Sumando ahora los 5 cuocientes del margen resulta el ■
cuociente total 1894 ■§•
El cual se hallará con mas fecilidad si observamos la prá¿-'
tica siguiente. Escríbase el divisor al lado derecho del dividendo,
tirando entre los dos una raya de arriba abajo. Después de esta
se tira otra acia la derecha debajo del divisor , y debajo de ella se
ponen los guarismos del cuociente al paso que se van sacando. Bus-
quese cuantas veces el divisor cabe en el primer guarismo del di
videndo , ó en los dos primeros cuando no cabe en el primero, y
debajo del divisor se escribe el número que representa este núme
ro de veces, que es el cuociente. Multipliqúese por éste el divi
sor, y póngase el producto debajo del dividendo particular , que
como acabamos de decir , es el primer guarismo , ó los dos prime
ros del dividendo total. Réstese el producto del dividendo parti
cular que tenga inmediatamente encima , y echando una linea por
debajo de estos dos números que se restan , se escribirá por bajo de
ella la diferencia si la hubiere. Al lado de esta resta se pone el gua
rismo siguiente del dividendo principal, cuyo gxrarismo solo ó con
la resta, si la hubiere , forma el segundo dividendo particular, con
el cual se practica lo propio que con el primero , poniendo el cuo
ciente que sale á la derecha del que se puso ya ántes: multipli
qúese igualmente el divisor por el nuevo cuociente , y escríbase y
réstese el producto conforme á lo dicho. Si queda alguna resta
se baja á su lado derecho el guarismo que se sigue al último que
se bajó, y de este modo se prosigue hasta el último guarismo in
clusive del dividendo total. Solo hay que prevenir, que en este se
irán señalando con una coma los guarismos que se bagen á los di
videndos parciales, á medida de como se vayan tomando, y se
ponga también si se quiere entre las restas y los guarismos que

- i
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se las agregan para formar los dividendos particulares á fin de no
equivocarse el calculador, como se manifiesta en esta operación:

Dividendo total 5 >6,8,3 13 Divisor. .
Producto de la primera multiplicación 3 ] j 894-5- Cuociente.'
Resta primera, y segundo dividendo — ■■■

parcial...,...— 2,6 acción segunda.
Segundo producto 24) •

K,sta segmda,, dividendo Urc^ro.... 2,8 Kuhstracdon Unna.
Producto tercero 27)

Resta terCra y dividendo cuarto i,3)rT.
Cuarto p-oducto 11

Ultima resta y dividendo r

Empezando por el primer guarismo de la izquierda ' del di
videndo principal, debería decir: en 5 mil ¿cuantas veces 3 ? pero
me bastará decir solamente : en 5 ¿cuantas veces 3? cabe i vej^
porque ademas de ser naturalmente millar éste i , los guarismos
que se le seguirán en el cuociente le darán su verdadero valor.
Por lo mismo me contentaré con poner i en el cuociente debajo
del divisor 3. Multiplico este numero por el cuociente i, y pon
go el producto 3 debajo del 5 que sirve de primer dividendo par
ticular : egecuto la sulKtraccion y queda la resta 2 , que pongo
debajo de la raya y del 3. A esta resta 2, que es la parte de 5 que
no se ha podido dividir, y vale 2 decenas respecto del siguiente
guar ismo 6 del dividendo principal, la agrego este mismo guarismo
o , que con el anterior 2 de la resta compone 26, segundo divi
dendo parcial.

prosiguiendo la operación, digo : 3 en 26 cabe 8 veces. Pongo
8 al ludo derecho del 1 del cuociente , y multiplicando este cuo
ciente 8 por el divisor 3 , escribo su producto 24 debajo del divi
dendo parcial 26: hago la substracción de este dividendo y produc"
I Aunque toda división se puede empezar también por el primer guarismo Aé

la derecha , no trae cuenta el hacerlo, porque resultan muchos quebrado» gü®
impiden conocer con prontitud cl cuociente total, y hacen la operación ín&uta-
mcnte mas larga, complicada y penosa.
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to, y SU resta a la pongo debajo de la linea y del 4 del productá.
Luego bajo como antes el siguiente guarismo del dividendo general
^ue es 8 , y puesto al lado del 2 me dá el tercer dividendo parti
cular 28.

Continuando la división, digo : 3 en 28 cabe 9 veces: pongo
al cuociente , y multiplico por él el divisor 3 : su producto 27

e pongo debajo del tercer dividendo parcial 28 r)' hecha la subs
tracción resulta i de diferencia, que escribo debajo de la linea , y
uniendo á este guarismo el ultimo del dividendo principal, hallo
que son 13 el cuarto dividendo parcial. En fin, mdago á ver ¿aari-
tas veces el divisor 3 cabe ó.se contiene en 13, y hallo que son'4
veces: pongo 4 al cuociente , y le multiplico por el divisor 3 : es
cribo su producto 12 debajo del dividendo particular 13 , y hé»
cha la correspondiente substracción me queda uno por última restad
la cual por no contener vez alguna al divisor 3 , ni haber ya en el
dividendo total otro guarismo que partir ni agregarla, se escribirá
á continuación del cuociente conforme se vé, poniendo el divisor
debajo de dicha resta, y tirando una raya entre los dos. Esta resta,
pues, que se lee á continuación de los enteros del cuociente se
pronuncia un tercio. Y se percibe con bastante claridad, que 5683
repartidos, como se suele decir , entre 3 compañeros, les toca q
cabe á 1804 y.

Cuando el divisor no cabe en alguno de los dividendos parti
culares se pone cero al cuociente, y omitiendo la multiplicación,
se baja inmedíatamante otro guarismo al lado de dicho dividendo
particular, y se prosigue la operación en todo lo demás conforme
á las reglas dadas. Si quisiera dividir, v. g., 808 por 8; después
de poner 1 al cuociente, porque el primer giiarismo 8 del divi-^
deudo cabe justamente i vez en el divisor 8 , bajaría el cero para
ponerle al lado de la resta que me quedase y formar el segundo di
videndo parcial; pero como la resta primera es cero ó nada , y el
guarismo que tengo que bajar del dividendo total no tiene valor al
guno , y por consiguiente 110 puede contener al divisor 8 ninguna
vez , pondré cero al cuociente para significar que no hay ninguna
decena que partir, ó que en el número del dividendo particular no
cabe vez alguna el divisor 8. Bajo, pues, inmediatamente el si
guiente y último guarismo 8 , y reparando que contiene una vez al
divisor a, pongo i al cuociente : multiplico el divisor por el cuo
ciente , y el producto 8 le resto del dividendo parcial que son tam-
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bien 8. Como no queda resta alguna, ni hay mas divisiones que
hacer, diré, que 808 divididos entre 8, toca á loi; esto es, á l
centena ó 100 unidades, á ninguna decena, y una unidad, que es
lo mismo que decir a loi 'unidades.

División de un número compuesto de muchos guarismos por otro
que también los tenga.

Cuando el dividendo y divisor tienen ambos muchos guarismos,
se hace la división tomando á la izquierda del dividendo tantos
guarismos para dividendo particular cuantos basten para que en
ellos quepa el divisor. Hecho esto, en vez de buscar como antes
cuantas v§ces en el dividendo particular cabe todo el divisor, se
busca solamente cuantas veces el primer guarismo del divisor ca
be en el primer guarismo del dividendo, ó en los dos primeros si
no basta el primero, y se pone debajo del divisor el cuociente que
sale, del mismo modo que antes. Después se multiplican sucesiva
mente , según la regla dada, todos Jos guarismos del divisor por el
del cuociente puesto, y á medida de como se vá egecutando la
operación , se hace con los guarismos del producto la correspon
diente substracción de los guarismos del dividendo particular- es
cribiendo debajo de éstos la diferencia que salga. Con los egemplos
se aclarará mas esta doctrina.

Si quiero partir, v. g., 86736 por 64, sentaré la operación del
modo siguiente:

Dividendo total. 86736 164 Divisor.
Resta primera.. 1 5 5"^ ^
Secundo dividendo parcial iiy ■ "'f-i

segunda 35 ' ' '»•

Tercer dividendo parcial 353
Resta tercera 33

Cuarto dividendo parcial
Resta cuarta 35

Quinto dividendo pareiai a6

á-

i4
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Y tomando por primer dividendo particular solo los dos prlmeíoi»
guarismos del dividendo total, porque cabe en ellos'el divisor , en-
vez de decir: 64 en 86 ¿ cuantas veces cabe ?, veré solamente cuantas'
veces caben las 6 decenas de 64 en las 8 decenas de 86 j esto es,-
cuantas veces cabe 6 en 8 , y como hallo que i vez, pongo i al
cuociente. Multiplico 64 por l, y el producto 64 lo resto del di-^
videndo particular 86 , y me salen por primera resta 22 , la cual
pongo debajo de 86, y echando una linea escribo debajo de ella
no solo la diferencia a'a sino el guarismo 7 del dividendo total,
con cuya agregación me resulta el segundo dividendo particula'i?
227. Prosiguiendo la operación, veo desde luego que el 6 del
divisor no cabe en el 2 del dividendo particular vez alguna, pop
cuya razón añado, conforme á lo dicho, un guarismo mas, y pro
sigo diciendo para mayor facilidad; 6 en 22 ¿cuantas véces cabe?
(y no diré 64 en 227 ¿cuantas veces cabe?) hallo que 3 j pongo 3
al cuociente , y multiplicando por él el divisor, y haciendo la subs
tracción del segundo dividendo 227 á proporción de como me salé
el producto-de la multiplicación de 64 por 3 , me resulta la dife
rencia de 3 $ , que es la segunda resta, á la cual añado el 3 del
dividendo total y colocada debajo de la linea tengo el tercer di
videndo particular 3§3. Prosiguiendo como ántes, digo jen 35
aiantas veces 6?, 5 veces; pongo 5 al cuociente, y haciendo lá
resta del dividendo 3 5 3 á pioporcion de como me vá saliendo el

V  producto de 64 por 6 , saco la diferencia 33 , á la ciral añado el 6,
íiltimo guarismo del dividendo total, y poniéndola como en las atu
teriores debajo de la linea, tendré por cuarto dividendo particular
el número 336. Siguiendo el mismo método sin variar en nada,
diré; 6 en 33 ¿cuantas veces cabe?, 5; pongo $ al cuociente , y
hecha la multiplicación y substracción me queda por última resta
y quinto dividendo particxdar el nümero 26 , que por no caber en
él vez alguna el divisor 64, le pondré á continuación de los ente
ros del cuociente según se vé en el egcmplo , y
'cíente total el número mixto ó fraccionario

Aunque parece mas seguro buscar cuantas veces cabe todo el
divisor en cada dividendo parücular, sin embargo, como esta in
vestigación seria las mas veces larga y penosa , bastará buscar con
forme lo hemos practicado cuantas veces en la parte mayor de
dicho dividendo particular cabe la parte mayor del divisor. Es
verdad que el cuociente que se halla por este camino no sqele ser
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el verdadero, sino solo aproximado; pero como este valor siempre
encamina al fin, y si no le alcanza se aparta poco de él, la multi
plicación que sigue después enmienda los defectos que puede pa
decer esta práctica; y de hecho , si en el dividendo particular cu
piere realmente el divisor 4 veces no mas > v. g. , y por la proba
tura que se hace halláramos que cabe 5 v.eces, se viene á los ojos
que multiplicando el divisor por 5 saldria un producto mayor que
el dividendo, pues se tomaría el divisor mas veces que las que ca
be en él, y de consiguiente, no se podría hacer la substracción.
En este caso se le quitarán sucesivamente al cuociente una, dos
ó mas unidades hasta hallar un producto que se pueda restar. Al
contrario si se pusiese 3 no mas al cuociente , porque entonces se
ria la re§w de la substracción mayor que el divisor, y daría á co
nocer que cabía todavía en el dividendo , en cuyo caso seria pre
ciso aumentar el cuociente. Sin embargo de esto, no se deben des
alentar los principiantes, porque con la aplicación y egercicio ad
quirirán en muy poco tiempo el conocimiento necesario para saber
lo que se ha de añadir ó quitar al cuociente. Si por egeraplo se
me ofrece partir 168583 por 48a

Dividendo total. 168583 I 482 Divisor.
kesta primera '39 | 349 Qmcimte.

Segundo dividendo particular 2398
Kesta segunda 470 , .

Tercer dividendo particular.» 4703 , '
Resta tercera 365

^"arto dividendoparticular,. 365

esta claro, gj dividendo particular se compone de los cua
tro primeros guarismos del dividendo total, porque en los tres pri
meros no cabe el divisor: en esta atención , digo : en 16 ¿ cuantas
veces 4? en realidad cabe 4 veces; pero si multiplico el divisor
482 por 4) saldrá un numero mayor que el dividendo particular
1685 , por cuya razón pondré 3 no mas al cuociente. MultipUco
por éste guarismo el divisor 482 j y haciendo la substracción del
dividendo particular 1685 , según las reglas dadas, á proporción

NN a

ia '■ •

4»-.
k



284 ARITMETICA.
de coiíio me vaya saliendo el producto de la multiplicación del di-
visor por el cuociente, saco la diferencia 239. Pongo esta debajo
de la linea, añadiendo el guarismo 8 del dividendo total, y me re
sulta el segundo dividendo particular 2398 , que partido, como se
suele decir , entre 4S2 toca á 4. Pongo , pues, 4 al cuociente, y
heclia la multiplicación -y substracción como antes, queda la resta
470 : escríbela bajo de la linea con mas el 3 que se sigue del di
videndo total, y me resulta el dividendo parcial 4703- Prosiguien
do la Operación, digo : 4703 entre 482 ¿á como les toca ? , á 9:
pongo 9 al cuociente , y hecha la multiplicación y división cor
respondiente resulta la diferencia 365 , cuyo número por no con
tener vez alguna al divisor 482 , ni haber ya en el dividendo to
tal guarismo alguno que se le pueda agregar lo saco a) ̂-^uociente
en los términos que se vé.

jModo de abreviar el método declarado.

Para facilitar á los 'principiantes la inteligencia de las reglas de
la división, aconsejamos primeramente que se pusiese debajo de
cada dividendo particular el producto de la multiplicación del di
visor por el cuociente , y debajo de este producto la resta que se
sacase después de quitar el producto de dicho dividendo. Luego
dejamos ya de sentar el producto de la, multiplicación é hicimos
la sirbstraccion del dividendo particular á medida de como ¡hamos
practicando la multiplicación , escribiendo solo la diferencia que sa- -
lia, y formando con ella y el aumento del con espondicnte guaris
mo del dividendo total el dividendo parcial; pero como todo cal
culador debe proponerse por fin principal la brevedad en las ope
raciones , nos parece oportuno prevenir se puede excusar de sentar
dichos productos y mucha parte de las restas siguiendo el método
que vamos á hacer palpable con este egemplo.

Para partir 8963475 por 356 826,3,4,7,5 356
tomaré por primer «hvidendo par- ^84 3 8 5 7 25178 jf|
cial los tres primeros guarismos del 006 790
dividendo total, señalándolos para 221
mi gobierno con una coma puesta 00 ^
al fio 1 conforme lo haré en los de-
mas guarismos á proporción de como los vaya añadiendo á los dí-
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vídendos parciales, y según lo.enseñado, diré : 896 entre 356 ¿4
corao les toca ?, á 2 j ó 3 5 6 en 896 cabe 2 veces; ó en 896 ¿ cuan
tas veces cabe ó se contiene el divisor 356?, 2 veces: pongo 2 al
cuociente, y según voy multiplicando por éste guarismo todo el
divisor, hago la substracción del dividendo particular conforme se
ha dicho y asiento debajo de la restan pero sin añadirla el gua
rismo que de división en división particular iba tomando del divi
dendo total, sino considerándole solamente puesto al lado de ella , y
dejándole en el dividendo total como desde luego se escribió. En
este supuesto, proseguiré la operación diciendo : 2 veces 6 son laj
voy á hacer la substracción, y como no se pueden restar 12 de
6, quito al guarismo siguiente 9 una decena, la cual añadida al 6
componc-^6 , de cuyo numero quito el producto 12, y queda la
diferencia 4, que pongo debajo del 6 del dividendo.

Para llevar en cuenta la decena que saqué del 9 , no le quita
ré á este guarismo una unidad, sino que la guardaré para añadirla
al producto siguiente que tengo que restar del mismo 9. Y como
dicho producto es l r , y no se puede restar tampoco do p , tendré
que tomar una decena del guarismo 8 para añadirla al 9 y poder
hacer la substracción , cuya decena llevare igualmente en cuenta
para añadirla en la multiplicación siguiente respecto de que al 8
no le consideramos ya con ella de menos. Así, pues, quede senta
do para la mayor brevedad en las operaciones prácticas, que cuan
do el producto de la multiplicación sea mayor que cualquiera nü-
•luero dígito del dividendo particular de quien hay que restarle,
se le considere al guarismo del dividendo con una decena mas, y
se lleve en cuenta para aumentarla en la multiplicación siguiente;
piíes es claro , que si á cantidades desiguales se las quitan ó añaden
cantidades iguales, resultarán diferencias iguales. Pero de esta ra
zón se ha trafado ya hablando de los trazos y las lineas de la plu
ma en el párrafo III del capítulo II de la Teórica del Alte de
escribir.

prosiguiendo, pu^s, la operación conforme á estas reglas, digo:
2 veces 5 son i o, y j p^vo son 11, á 19 , 8; pongo 8 de
bajo del 9 del dividendo, y llevo i: 2 veces 3 son 6 , y i que lle
vo son 7' ̂ * escribo i debajo del 8 del dividendo, y me
queda la resta 184, á la agrego el guarismo inmediato 3 del
dividendo total, y considerándole puesto a continuación de la res
ta 184» tengo por segundo dividendo particular el numero 1843,
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y digo: 1843 35^ ^ 5 ' P°"g° 5 el cuociente, y
multiplico diciendo : 5 veces 6 son 30 , á 33 van 3, cuyo guaris
mo escribo debajo del 3 del dividendo total, y llevo 3 : 5 veces
son 25 , y 3 que llevo son a8 , á 34 van 6 j pongo 6 debajo del

4 de la resta anterior , y llevo 3 : 5 veces 3 son 15,73 que lle
vo son 18 , á 18 nada : pongo un cero debajo del 8 para denotar
que ya está hecha la substracción de este guarismo , y como de 18
llevo 1 la guardo también para restarla de la i del dividendo, y
digo: de I á i no' va nada; pongo igualmente cero debajo del i
para que se sepa está ya restado, ̂ e esta substracción resulta la
diferencia 63 , á la que añadido el 4 del dividendo y considerán
dole puesto á su lado me dá por dividendo particular el numero
634. Siguiendo conforme hasta aquí, digo ; 634 entre c.yS toca á
I , que pongo al cuociente , y multiplicando por él el divisor res
to el producto 356 del dividendo 634 , y sale la diferencia 278,
á la que iunto el 7 del dividendo total, y digo : 2787 entre 356
á 7 , pongo 7 al cuociente , y hecha la multiplicación y substrac
ción sale la diferencia 295 : agregando á ella el 5 , último guaris
mo del dividendo total, me sale el dividendo parcial 2955 , que
repartido entre 356 toca á 8, cuyo guarismo pongo al cuociente,
y después de multiplicar y restar como hasta aquí sale por dife
rencia el número 107, que por no contener al divisor vez alguna,
ni haber en el dividendo total otro guarismo que agregarla , la
-escribo á continuación de lo&.enjeros cuociente como se vé en el
egemplo, y he egecutado hasta aquí.

Si en el discurso de estas divisiones particulares se verificase,
como suele suceder, el divisor cabe en el dividendo mas de 9
veces, no por eso se-podrán poner mas de 9 al cuociente ; pugj si
se pudieran poner lo , seria prueba de ser diminuto el cuociente
de la Operación anterior, porque la decena del cuociente que dá la
división particular de ahora , pertenece al cuociente de la división
anterior, á causa de que una unidad de éste vale por diez del que se
le sigue.

Si á continuación del dividendo y divisor hubiese ceros, se qui
tarán á ambos números tantos ceros cuantos hay en el que tiene me
nos. Si, por egemplo, hay que partir 6000 por 300, se partirá
solamente 60 por 3; porque en 60 centenares caben tantas veces 3
centenares, como en 60 unidades 3 unidades.

Si el dividendo tiene muchos guai'ismus y hay que multiplicar
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muchas veces el divisor , se puede facilitar y abreviar la operación
formando una tabla de los productos del divisor por los nueve gua
rismos , duplicando, triplicando, cuatripHcando, &c., el divisor
hasta llegar á expresar con el 9 el valor de 9 veces el divisor, co
mo luego veremos, y poniendo en el cuociente á cada división par
ticular aquel multiplicador del divisor que dá un producto inme
diatamente menor que el dividendo particular, quedará reducida
la operación á sumar y restar un numero de otro, y por consi
guiente será el trabajo infinitamente menor y mas breve que el que
se emplea por el método ordinario. Por egemplo, si me propongo
dividir 630845371068 por 432507, formaré dicha tabla, y dis
pondré la operación del modo siguiente:

TABLA

De los productos del divisor por los 9 guarismos/únicasjiguras
significativas que componen el número de cualquier cuociente.

Isfimeros multiplicadores del
divisor, con los .que se compone

el cuociente.

Productos que se deben restar
de los dividendos

.parciales.

1 432507 divisor.
865014 duplo del divisor.
1297521 triplo,
1730028 cuadruplo.
^^^^535 quintuplo.
2595042 séxtuplo.
3027549, iré.
3460056, irc.
3892363 , irc.

D

<  ■

6..,.

7  ■■ ...
8
9

r. ' ■ ' . • - • • --

■ta
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Dividendo total 630845371068 [432507
Producto primero 43^5°/ [1458578
Pesta primera y dividendo ■ '

segundo segunda.
Producto segundo 1730025^ e>
Resta segunda y dividendo —

tercero... o'íRo ? o'í 1 Substracción tercera.
Producto tercero 216253 5)
Resta tercera y dividendo ■

x> 1 Substracción cuarta.Producto cuarto 340005 o y
Resta cuarta y dividendo '

pZ^°o'^ó:zi:zz
Resta quinta y dividendo -- -

p  209?^i'n \substracem sexta.
Producto sexto 3^^754 9 J
Resta sexta y dividendo ■" ■ ' ■

Séptima y idtima resta 1760a a
y buscando en la tabla el producto que se acerca mas al dividen
do parcial 630845 , compuesto de los seis primeros guarismos del
dividendo total, hallo que es el del divisor multiplicado por la
umdad, ó, lo que es lo mismo, el mismo divisor 432507. Pongo
I al cuociente, y el producto del divisor por la unidad ^que es
el primer numero de loa productos de la tabla) debajo de los pri
meros seis guarismos del dividendo total, y hecha la substracción
me queda la resta 19833S ■ a esta el guarismo 3 del divi
dendo total, según lo enseñado , y me sale por segundo dividendo
parcial el número 1983383. Busco igualmente en la tabla cual de
los productos se acerca mas á él, y que es el del número
pongo 4 al cuociente, y multiplicando por él escribo el cuadruplo
1730028 , como señala la tabla, debajo del segundo dividendo paN
ciol píua hacer la substracción correspondiente. Sigo este mismo
orden con todas las divisiones qne permiten los guarismos del divi-
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dendo total, y las restas sucesivas, hasta que por fin me resulta el
cuociente 1458578 justamente el que corresponde
á la división señalada.

Cuando dos números son tales que el uno cabe un número ca
bal de veces en el otro, el mayor se llama mnUiplo del menor, y
el menor submúltiplo ó parte alícuota del mayor. Pero si el menor
no cabe un número cabal de veces en el mayor, se llama parte,
alicuanta del mayor : 30, v. g., es múltiplo de 5 y de 3 , y el 3
y el 5 son submúltiplos y partes alícuotas de 30; pero 8 es parte
alicuanta de 3 o porque cabe 3 veces en él y sobran 6.

Prueba de la multiplicación y división.
De l^mismo que hemos dicho hasta aquí acerca de estas ope

raciones se saca el método de probarlas. Ya que en la multiplica
ción se toma tantas veces el multiplicando cuantas cabe la unidad
en el multiplicador, está*claro que si se busca cuantas veces cabe
el multiplicando en el producto, ó, lo que viene á ser lo mismo,
se divide el producto por el mulriplicando, forzosameate ha de sa
lir por cuociente el multiplicador : mas como podemos tomar por
multiplicador el multiplicando , y al revés, podemos dar por regla
general, que si el producto de una multiplicación de dos factores
se parte por uno de ellos, saldrá el otro factor por cuociente de
la división. Si multiplico, v. g., 5786 por 6, será el producto
34716 ; pero si éste producto 34716 le divido por 5786 , me de
berá salir el 6 por cuociente , como con efecto me sale.

Lo mismo es en cuanto á la división; porque ya que el cuo
ciente de toda división expresa cuantas veces cabe el divisor en el
dividendo, es iirfalible , que si tomo el divisor tantas veces cuantas
'"^®dcs tiene el cuociente , ódicho de otro modo , si multiplico
el divisor por el cuociente, me ha de salir por producto el dividendo^
en caso de^ quede de la división resta alguna , y aun cuan
do qiiede^ siempr© saldrá el dividendo, si añado al producto la res
ta de la última división. Hallamos poco há, v. g., que 8963475
dividido por 356 , dá el cuociente 25178, y queda la resta 107.
Para probar esta división multiplico 356 por 25178 , ó al contra
rio, y me sale el producto 8963368 ; añádele la resta 107, y me
resulta el producto total 8963475 , igual al dividendo referido.
De que se sigue, que la multiplicación sirve para probar la
división, y la división para probar h multiplicación.

OQ
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Algunos usos de la división.

No solo sirve esta operación para averiguar cuantas veces ca
be un número en otro, sino también para partir un número en
partes iguales. Tomar la mitad, el tercio , el quinto, el sexto , &c.
de un número, es partirle en dos, tres, cinco, seis, &c. partes
iguales para tomar una de ellas.

También sirve la división para reducir las unidades de deter
minada especie á otras unidades de especie mayor; v. g., un nú
mero determinado de onzas 4 libras, y éstas 4 arrobas. Para re
ducir , V. g. , 2576 onzas 4 libras, se tendr4 presente , que pues
16 onzas componen una libra , babr4 en la suma propi6.,ta de on
zas tantas libras cuantas en ella quepan 16 onzas. Divido, pues,
por i6 las 2.576 onzas , y me salen 161 libras. Para reducir estas
á arrobas partiré i6t por 25 , respecto de que una arroba tiene
25 libras, y me saldrá por cuociente el número mixto 7—, ó, lo
que es lo mismo, / .arrobas y 6 libras, ó seis veinte y cinco aves
de arroba. De suerte , que conforme 4 las divisiones que he prac
ticado podré decir , que las 2576 onzas componen 7 arrobas y 6
libras, ó 161 libras, que son las referidas 2576 onzas.

CAPITULO III-

/os Quebrados,

§. I.

Definición de los quebrados; modo de escribirlos, y doctrina general
que les conviene.

_Lo8 quebrados son unos números que se componen de partes
de la unidad solamente, y en este sentido deben considerarse para
hacer uso de ellos en el cálculo. De aquí nace que pueden expre
sarse del mismo modo que los enteros, siempre que se haga ver la
unidad total 4 que se refieren; pero por convenio general de los
calculadores, y 4 fin de evitar toda confusión, se escriben con dos
números enteros y una linea entre medias, en esta forma -/y. A los



DE LA ARITMETICA.- 29I

dos níiméros escritos de esta manera se llaman términos del que'
hrado, y así esta expresión coino todas las que se la parezcan, no
son realmente el quebrado mismo, sino los dos términos que le
constituyen, de los cuales el 7 , v. g., que se llama numerador de
nota cuantas partes se toman de aquellas en que está dividida la
unidad, y las partes en que está dividida las expresa el numero 15
llamado denominador. Por manera, que si queremos denotar en
forma de quebrado un cierto numero de meses con relación al ano
común, como, v. g. , 3 meses, escribiremos este número en la par
te superior de la linea , y el número 12 que son los meses de que
se compone el año en la parte inferior, en estos términos tt-

Para leer los quebrados se pronuncia primero el número de
arriba, seguida el de abajo, advirtiendo que si éste pasase
de nueve unidades se deberá añadir la palabra avos. Los qitebra-
dos 4., I, I, I, &c., se leerán según esta doctrina , un medio, dos
tercios, tres cuartos , cuatro quintos , brc.; pero los quebrados
Yy se leerán trece quince avos, veinte y cinco setenta y tres avos.
Esta palabra avos , ni tiene valor alg^uno, ni depende por consi'
gTiiente de ella el valor del quebrado: solo sirve para dar á enten
der, que las paites que expresa el número donde se pronuncia,
son totalmente iguales entre sí; de modo que en el egemplo an
terior , trece quince avos, ó veinte y cinco setenta y tres avos,
pudiéramos haber dicho también trece de quince partes iguales, é
veinte y cinco de setenta y tres partes iguales , porque esto y no
otra cosa quiere decir dicha palabra avos.

Los quebrados se dividen en propios é impropios t quebrado
propio es aquel cuyo denominador ó número imerior es mayor que,
el numerador ó número superior, é impropio el que tiene el de-
nominador ó número inferior menor que el numerador ó número
supeiior : el quebrado es quebrado propio, porque su denomi
nador 36 es mayor que su numerador 35 , y el quebrado y es
impropio, porque su denominador 7 es menor que su numerador j 5.

Para sacar los enteros contenidos en los quebrados impropios,
se dividirá su numerador por su denominador, y el cuociente de
esta división representará ó los enteros cabales, ó los enteros y
partes fraccionarias de que se componia; y en esta última forma
-le llamaremos número mixto. Tal es el quebrado y , porque he
cha la división según la regla consta de dos enteros y.un séptimo*.

Así como tenemos medios para convertir los quebrados impro-
00 a
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píos en números mixtos, los tenemos también para reducir estos á
aqxiéllos. Esto se conseguirá haciendo una operación inversa de la
primera ; quiero decir, multiplicando el entero por el denominador
del quebrado que le acompaña, ó que fuese dado, añadiendo á
este producto el numerador si le hubiese , y poniendo por deno
minador el que fuese dado, ó el del quebrado que acompañase al
entero; v. g., si queremos reducir 8|- á tercios, multiplicarémos el
'8 por el 3 , y al producto 24 añadirémos el 2 del numerador, con
cl cual serán 26 : este 26 seria el numerador del quebrado, y su
denominador el 3 del ̂  que acompaña al entero 8 : así, pues, que
darla escrito en esta forma . Por el contrario si se hubiese de re
ducir el número 8 á quintos, porque en este caso como no hay
quebrado que acompañe al entero, multiplicaríamos el tpor 5 , y
su producto 40 seria el nuevo numerador, teniendo por su denomi
nador el mismo 5 que se propuso , y escribiéndole en estos tér
minos

Ademas de los quebrados propios é impropios hay otras expre
siones que, aunque se escriben en la misma forma que ellos, se di
ferencian en su verdadero sentido : tales son la unidad y los enteros
puestos imo y otro en forma de quebrado; v. g. , í- es un entero
aunque escrito á manera de quebrado , pues si valiéndonos de las
reglas dadas partimos el 8 por i , nos resultará por cuociente el
mismo numerador 8 de la expresión. Del mismo modo 4, no es
otra cosa que la unidad representada bajo de otro aspecto ; porque
si egecutamos la división indicada, saldra por cuociente la unidad.

El quebrado de quebrado ̂ que también llaman algunos quebra
do compuesto, puede cifrarse en expresión de simple quebrado;
V. g. , cuando decimos la mitad de la mitad de una arroba, po
dríamos decir igualmente en lugar de esta expresión la cuarta par'
te de una arroba. Por tanto, pudiéndose siempre representar estas
fracciones de fracciones por un solo quebrado, nada hay que ex
plicar de nuevo acerca de ellas, sino su uso en los cálculos, que
reservamos para la multiplicación.

El que esté hecho cargo de esta doctrina podrá hacer uso de
los quebrados en todos los cálculos sin complicarse en ellos, pues
aunque se pudiera añadir mucha mas, sobre no dar idea mas com
pleta para el fin que nos proponemos, seria necesario dilatarnos in
finito , y esto únicamente conviene á las aulas matemáticas.

lIUÍ
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Modo de smj)lificar los quebrados.

Siendo así que todo quebrado no es otra cosa que el cuociente
de una división, deja conocer que subsistirá el mismo cuociente
aunque crezcan ó mengüen dividendo y divisor , siempre que sea
en una misma proporción: es decir, que aunque se multipliquen ó
partan ambos términos por un mismo numero, no mudará de valor.
Si en este quebrado ■§■ , v.g., multiplicamos sus dos términos 2, y
3 por 4 quedará convertido en-rV» donde se vé,que según laidea
que tenemos dada acerca de los quebrados en general, lo mismo
es tomar de 12 partes iguales en que está dividida la unidad en
este áJt^o quebrado 8 partes, que de 3 en que estaba dividido
en el anterior tomar 2, porque en ambos casos se toman las dos
terceras partes, y así como en el 3 se contiene la unidad tres ve
ces , se contiene el 4 en el 12 también tres veces. Para hacer mas
perceptible esta verdad nos valdrémos del egemplo siguiente : sí
tuviéramos dos manzanas de una misma magnitud 6 volumen, di
vidida la una en 3 partes iguales , y Ja otra en 12, está cJaro, que
siendo necesarias solas dos para componer las dos terceras parres de
la una, se necesitaban 8 para componer las dos terceras partes de
la otra , y que en ningimo de estos dos casos quedaba agraviado
el sugcto que participase de cualquiera de. las dos cantidades.

Del mismo modo que no ha mudado de valor el quebrado ^
por haberle multiplicado por el guarismo 4, para convenirle en
el quebrado -rV» igual á él, podemos también considerar al mis
mo tiempo J- como dimanado de la división de los dos términos
del quebrado tt mismo 4, lo que justifica el buen modo
de proceder de la operación anterior , y la seguridad con que se
camina en todas estas simplificaciones.

De aquí se infiere , que siempre que los dos términos de un
quebrado sean divisibles cabalmente por un mismo numero , que
dara obligado el calculador á efectuar la división antes de intro
ducirlos en el cálculo , tanto para representarlos de un modo mas
sencillo, cuanto pai-3 complicarse en sus operaciones.

Para que los principiantes perciban en que modo debe efec
tuarse esta división , sentarémos las reglas siguientes, que aunque
no son generales en todos los casos, pueden usarse en los mas de
efUos, con otra tanta mayor seguridad en cuanto no tienen relación

< •
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con el cálculo, ni conducen á error alguno : primera, sí los ulti
mes guarismos.de ambos términos fuesen pares, podriín dividirse
por 2 : segunda, si los dos últimos guarismos de ambos términos
fuesen cincos, ó el uno cero y el otro cinco, podrán dividii-sé por
5: tercera, si los dos íiltimos guarismos fiiesen ceros, se dividi
rán ambos términos por i o, ó, por hablar con mayor propiedad, se
abreviará mas el quebrado borrando tantos ceros en numerador y
denominador como lleve el que menos tenga: cuarta , si la suma
de todos los guarismos del numerador y denominador, hechas sepa
radamente , compusiesen una cantidad en la que fuese contenido
un número cualquiera veces cabales, se hará por este la división,
prefiriendo siempre el mayor divisor , á fin de que quede mas sim
plificado el quebrado. Toda esta doctrina la aclararémos cr¿ egem-
plos, puestos por el orden de las reglas que hemos establecido.

l? Para simplificar ó abreviar el quebrado |-|-4 > dividiremos
sus dos términos por i respecto de que son pares sus dos últimos
guarismos 6 y 4 , y quedará convertido en 4|-|-; mas como en es
te se verifica la misma circunstancia, volverénios á repetir la di
visión por 2, y tendremos lo mismo que hubiera resultado si
se hubiera hecho desde luego la división por 4, cómo su mayor
divisor.

2? Si se nos ofreciera simplificar el quebrado , cuyos des
últimos guarismos de sus términos son 5 y cero, los dividiriamós
por 5 y quedarla en A|-; pero si concluyesen numerador y deno
minador en cincos, como en el quebrado y|.| , hallaríamos que he
cha la división por 5 nos resultaba el quebrado I}.

3? y 4? Si el quebrado propuesto fuese » borraríamos
dos ceros en dividendo y divisor , y quedarla convertido en
mas como en. este último quebrado se pueden dividir sus dos tér
minos por 3 , á causa de que los guarismos del numerador compo
nen una suma en la que es contenida el 3 un número cabal de
veces del mismo modo que en el denominador, quedara converti
do el quebrado por medio de esta operación en ^ cuyo egem-
plo aclara también la doctrina de la última reglg^ jamas pade
ce excepción alguna.

Si tuviéramos facilidad para encontrar el divisor que mas abre
viase un quebrado propuesto , llegaríamos á su mas simple expre
sión por un medio mas corto y menos trabajoso, pues ademas de
no poderse, dac reglas particulares para cada caso, siempre se
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estas poco seguras, y muy molestas de poner en práctica para la
abreviación de los quebrados complicados, que son únicamente los
que nos pueden ofrecer alguna dificultad en este punto. Por lo mis
mo enseñaremos el modo de hallar un divisor tal, que divididos
por él los dos términos de cualquier quebrado , quede reducido á
su mas simple expresión.

M.Hodo ̂ ara hallar el mayor tUtnsor de los dos términos de un
quebrado.

La regla práctica que debe seguirse para hallar el mayor di
visor de los dos términos de un quebrado es la siguiente. Fártase
el denc^nador por el numerador, y si quedase alguna resta vuél
vase á dividir el divisor anterior por ella siguiendo el mismo mé
todo hasta que no quede resta alguna, en cuyo caso el ultimo di
visor satisfará los deseos del calculador. El fundamento de esta re
gla estriba en que al tiempo de efectuar cada división, no hace
mos orra cosa que buscar las veces que cada divisor es contenido
en su dividendo , dándonos á entender las restas sucesivas el exceso
de cantidad que se hallaba en cada dividendo parcial; y como se
guimos hasta hacer desaparecer estos excesos, venimos á parar en
un divisor exacto , y común á los dos términos de un quebrado.

Muchas veces sucede, que después de efectuado gran número
de divisiones hallamos por divisor la unidad y perdemos todo nues
tro trabajo; pero como no es posible advertir á primera vista si
los quebrados complicados , á quienes se aplica especialmente esta
Operación , tienen ó no máximo común divisor, nos es preciso ca
minar á ciegas y tentar estos recursos para ver si encontramos lo
que se busca.

Euego que hemos hallado el mayor divisor por el método am
tecedente, no nos queda que hacer mas que dividir por él ambos
términos del quebrado, y representar con el cuociente del nume
rador el nuevo numerador simplificado, y con el del denominador
el del nuevo denominador también simplificado. Para excusar estas
divisiones suelen valerse los Aritméticos de un artificio que consis
te en simplificar el quebrado al mismo tiempo que se halla su mar
yor divisor, recurriendo 4 los varios.cuocientes dimanados de las
diferentes divisiones que se hicieron para encontrarle; pero sin em
bargo de que esta abicviacion no es de la mayor utilidad, porque
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solo ahorra las dos divisiones propuestas, respecto de que hay que
hacer por oti'o lado bastantes multiplicaciones, cuyas operaciones
no son menos molestas y fastidiosas que la división, expondrémos
su método á la vista de los principiantes para que aún no carezcan
de esta pequeña instrucción.

Si se nos propusiese para simplificar el quebrado > no que
da duda que valiéndonos de las reglas anteriores dividiríamos sus
dos términos por dos, y quedarla reducido en -jy-gV > el c^ue podría
volverse á dividir también por 2, quedando representado,en estos
términos : dividiendo sus dos términos por 3 , según las razo
nes insinuadas, será su expresión 4->-t > en el que verificándose ser
posible segunda vez y aun tercera , la misma división dará por la
primera , y por la segunda 44 ̂ quebrado sumamentr'-senciUo
comparado con el propuesto Hemos visto en este egemplo,
que para llegar á la simplificación que deseábamos ha habido que
hacer cinco divisiones, las que excusarémos hallando su mayor di
visor , y poniéndonos de repente en el último resultado. Para este
fia formaremos Ja tabla siguiente:

2052 S-40 432 108 108

í .2 I 3 I

19 14 s 4 I I

La primera linea representa los divisores y divisiones; la se
gunda los cuocientes de estas divisiones , y la tercera los productos
que dan estos cuocientes por los diferentes níimercs que resultan'
y adiciones que á ellos se hacen d^los anteriores, habiendo oues^

debajo del último cuociente la unidad. Portoen todos los casos ^ uutuau. A-or
tanto, cuando se quiera hacer uso de esta tabla , que se reducirá
á hacer otra semejante á ella, se escribirá el denominador del que
brado propuesto en la primer casilla, v. g., el 2052 : á su lado
el numerador 1512, y debajo de este el cuociente i, y la resta,
que es en este caso el 540 la pondremos como nuevo divisor, y
debajo de^ ella el cuociente 2; siguiendo el mismo método hLta
llegar al último 108 en que no queda resm alguna, y por consi-
gmente no hay nuevo divisor. Debajo de este último cuociente

I
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pondremos la unidad, que multiplicaremos por él, y su producto
1 le sentarémos eri la segunda casilla á mano izquierda de la ul
tima linea: volverémos á multiplicar el penúltimo cuociente 3 por
este ultimo resultado, y después de haberle añadido la unidad que
se halla en la casilla anterior escribiremos este resultado en la ter
cera : proseguiremos por el mismo orden estas multiplicaciones y
adiciones del numero que se halle en la anterior casilla , y los nú
meros de las dos últimas á mano izquierda expresarán el penúlti
mo el numerador, y el último el denominador del quebrado que
se ha simplificado. Este método nos ofrece, como se vé en el pre
sente caso, el mismo resultado que el anterior; y así deberemos
preferirle como menos molesto en los quebrados, cuyos términos se
compusieran de muchos guarismos.

Reducción de los quebrados á un común denominador.

Siendo así que para todas las operaciones aritméticas que 'se«
hacen con los quebrados se necesita que tengan estos un mismo de
nominador, Ó, lo que es todo uno, que se refieran á la mismd
unidad dividida en Igual número de partes, se hace preciso decir
los medios por donde esto se consigue, los cuales se encierran en la
siguiente regla. Multipliqúense los dos términos de cada quebrado
de los propuestos por el denominador, 6 por el producto de los de
nominadores de los demás quebrados que hubiese.

Si por egemplo hubiese que dar un mismo denominador á los
dos quebrados f y f, observando la regla dada quedarían con

vertidos en , y quebrados propuestos
fuesen mas de dos, como , v. g., f, 1, 4»rnultíplicariamos los dos
termines de cada uno por el producto que diesen los denominado
res de los otros dos multiplicados ̂ntre sí, y en este caso quedarían
convertidos en 70 , «3

3XfX7^^ IX3X7 . 7x3x1 ^Jsl íundamento de esta práctica consiste, lo primero en que los
quebrados no se alteran, como queda dicho, aunque se multipli- •
quen los dos términos por un mismo número, y no habiéndose he
cho otra cosa en esta operación, esta claro que subsistirán los mis
mos 1 lo segundo, en que como el denominador de cada uno t»u-a
siempre como factor en las multiplicaciones que se hacen pera ha-

pp
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llar los de los demás respective, no queda duda deben resultar
iguales en denominador, como todo se advierte de los egemplos
propuestos, si se examinan sus indicaciones con algún cuidado.

El tener los quebrados un común denominador, ademas de
proporcionarnos un cálculo mas breve y desembarazado, nos dá 4
conocer cual de ellos es mayor ó menor , pues representando todos
partes de un mismo nombre, será mayor aquel que mayor numero
de ellas contuviese en su numerador.

También puede hacerse que dos ó mas quebrados convengan
en numeradores, multiplicando ambos términos de cada imo por el
numerador ó producto de los numeradores de los demás, pues no
alterándose tampoco el valor de ellos, conocerémos igualmente cual
es mayor ó menor, porque no siendo otra cosa el quebradcj que una
división indicada , cuyo cuociente es el verdadero quebrado , será
este tanto mayor cuanto menor fuese el divisor ; quiero decir , que
de quebrados que tengan un mismo numerador, aquel será mayor
que tuviese menor denominador.

En Ja práctica de la regla dada puede hacerse alguna abrevia
ción siempre que resueltos en factores los denominadores de los
quebrados propuestos convengan entre sí en alguno de ellos, por
que en este caso solo habrá que hacer las multiplicaciones con los
demás factores en que desconvengan: v. g. Si los quebrados dados

fuesen y -jSy, que resueltos en factores son igualmente y .A_
2x4 3Xy*solo multipUcariamos los dos términos 7 y 12 , (ó 3X4) por 5 , y

los dos términos 8 y 15 (ó 3x5) por 4, por ser estos los factores en
que desconvienen , y cuyas multiplicaciones no pueden menos de
hacer provenir una igualdad de factores en ambos, ó, lo que es lo
mismo , un común denominador.

Dicho ya todo cuanto hay acerca de los quebrados en general
y de las operaciones preparatorias paia su introducción en el cál
culo , ti'atarémos ahora de las cuatro operaciones fundamentales
que con ellos se hacen; á saber*, de la adición, substracción, mul
tiplicación y dhision.

5. n.

P
Adición de los Quebrados.

ara siunar los quebrados es indispensable que tengan eó-
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,mün denominador ; y así cuando esto no se verificase en ellos, se
les dará valiéndose de la doctrina anterior, y después de esto se
sumarán los numeradores de los nuevos quebrados, cuya suma
representará el numerador del resultado de la adición, y el deno
minador que todos tienen el denominador de la suma igualmente.

La razón de esta práctica consiste en que representando toda
suma un agregado de cantidades homogéneas, no pueden ser par
tes suyas los quebrados sin que se refieran a una misma unidad,
dividida en un mismo numero de partes, ó, lo que es lo propio,
sin que sean homogéneos ó tengan un mismo denominador. Verifi
cado esto, no es necesario decir nada acerca de la restante doctri-
na qu^ncluye la regla práctica , respecto de que son tan manifiestas
sus razones, que se dejan bien comprender aun del menos instruido.

Los casos que pueden ocurrir en esta operación se reducen:
primero, á sumar quebrados con quebrados: segundo, á sumar
números mixtos con níimeros mixtos: tercero , á sumar quebrados
con números mixtos : cuarto, á sumar enteros con números mixtos:
quinto , á sumar enteros con quebrados ; pero siéndonos fiicil redu»
,cir todos los casos al primero , escusarémos estas repeticiones inúti
les , que, aunque se diferencian entre sí en cuanto ai modo de po
nerlas á la vista, no son otra cosa que una misma operación re
presentada por un solo resultado, como se vé en los egemplos si
guientes : '

Primer egemplo. Se han de sumar j+l+y '• reducidos á un
común denominador, quedan expresados eñ cuya suma
de numeradores es 133, á quien poniendo por denominador el co
mún de todos resulta la suma '^V=:2{A, por ser quebrado impro
pio el agregado.

2° Ahora tenemos que sumar , con que valiéndonos de las reglas dadas será igual esta expresión ú por
haberse reducido los enteros a quebrados de la especie de los que
los acompañan; y reduciéndolos á un coman denominador queda
ran en cuya siuna de numeradores es 360, á quien
poniendo 40 por denominador, por sei- común á todos, queda re
ducida la expresión á que es la suma de los quebrados
propuestos.

3? Si se nos ofrece sumar 8|--^-+-3-^ , reducirémos los ente
ros á quebrados como en la operación anterior , y Quedarán en ^

PP 2
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4*? Si se diesen para sumar 6-H2|-h24-iy, redúciriamos los
enteros á quebrados en :esta forma 4- -5.

3  T2^
33.

12-

-K4

5? Si queremos sumar 6h-4+3-V-|- En este caso será igual á
la expresión 9H~|4-|=9+-||4-5: o=9l4=io|4- En cuyo egemplo
se vé que pudo y debió manejarse el cálculo en el anterior del mis
mo modo que en él, é inversamente , pues se ha hecho solamente
por distinto método par a confirmación de la doctrina anterior, y
demostrar que todos los casos se reducen al primero. ^ -

iii;

Substracción de los Quebrados.

jL ara restar un quebrado de otro, redúzcase ambos á un co^
mun denominador ; réstese después numerador"de numeíador , y á
esta resta désele por denominador el común de ámbos.

La razón, hindamento y casos que pueden ocurrir en la prác
tica son ios mismos que en las operaciones de la regla anterior,
-pudiéndose igualmente reducir al primero, como se vé por los si
guientes egemplos.

1? Si se quiere restar -J- de los reduciré á un común denomi-'

ílador , y quedará . sirviendo el 8 de denominador común , y

haciendo la correspondiente resta resulta 1=4-, que es la diferencia
de los quebrados propuestos.

a? Se nos manda restar de 8-J: el numero 34 , reduciré los en
teros á quebrados para ponernos en el caso anterior, y quedam

— 7 -^7—4i-
^3 ,7—
7 —

3? Si se hubiesen de restar | de 34 , hecha la reducción arf-

teriox queda reducido el egemplo á —.4 a~-4 I.
-Tí— 7 ■ raf

4? Restemos de 3| el entero 2 5 haciendo la reducción referi

da resulta I— í— '■ T

s' Si so nos propusiese el egentplo 3—
4  :

=2».

r

-  ,4-
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• Se advertirá én todas las operaciones de la adición y substrac
ción , que ademas de las reglas que incluye su doctrina hemos ob-
seiTado también todas las anteriores de simplificación, extracción
de enteros, &c. por, lo cual deberá tenerse presente, como obli
gación principal de todo buen calculador, el expresar los resulta
dos en los términos mas sencillos. Esta regla se observará en todas
las operaciones sin excepción de alguna.

§. IV.

Pr

a

Multiplicación de Quebrados,
a

ra expresar el producto de una multiplicación de quebra
dos, multiplicarémos numerador por numerador, y denominador
por denominador; porque siendo así que multiplicar no es otra
cosa que tomar una cantidad tantas veces cuantas unidades hay
en la otra , y del modo que ésta diga que se tome , quedará re
ducida la multiplicación de un quebrado por otro á tomar el mul
tiplicando tantas veces, cuantas unidades haya en el numerador del
multiplicador, dividiendo después todo el producto por el deno
minador del mismo, que es lo que se verifica observando la re
gla dada. Supongamos para mas claridad que se hayan de multir
plicar -I por El quebrado |, dice que después de duplicar el
quebrado f (cuya operación quedaba hecha con multiplicar su nu
merador 3 por el 2, subsistiendo el mismo denominador , porque
se toman dobles partes de un mismo nombre) se tome la quinta
parte, que es lo mismo que hacer cinco veces mayor el denomi
nador 4 del multiplicando, ó, lo que es lo mismo, observar la re
gla dada.

Eos casos que pueden ocurrir en esta operación están reduci
dos a multiplicar; primero, tui quebrado por otro; segundo , un
numero mixto por otro de igual especie : tercero, un número mix
to por un quebi-ado: cuarto , un entero por un quebíado ; quinto,
^ numero mixto por un entero; cuya práctica puede reducirse
a lui solo caso > teniendo presente el modo de reducirlos todoS; «j
primero, indicado ya en las operaciones anteriores.

I? Dásenos para multiplicar i por En este caso serií?!
sultado

4XÍ .
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a? Hemos de multiplicar 6\ por 3|: reducirémos los enteros ^

á quebrados , y tendremos V^—Vt —^4tt- ' ,
3? Multipliqúense 3-^ por í : reducirémos el entero del mul

tiplicando á quebrado, y resultarán Yx|=V=2|-. 4-
Se han suprimido en este caso particular los dos sietes, uno de- '

nominador y otro numerador de los factores dados; porque lo que
aumenta el uno en el dividendo del quebrado producto, lo dismi
nuye el otro en el divisor , ó, lo que es lo mismo , porque men
guan en una misma proporción dividendo y divisor. ^

Esta abreviación se hará siempre que se pueda, resolviendo en
factores ambos quebrados antes de empezar la operación, y bor
rando los que haya semejantes en numerador y denomina4or , y
para que se perciba con mas claridad resolverémos por este mé
todo los egemplos de los dos casos siguientes;

4? «

5-

í

1

Se advertirá en el ultimo egemplo que el producto es mayor
que el multiplicando, cosa muy puesta en razón atendida la doc- ]
trina de los enteros; pero causará á los principiantes alguna extra-
ñeza el que al multiplicar un quebrado por otro resulte un pro-
ducto menor que el multiplicando : v. g., si multiplicamos ^ por
4-, en este caso dá 4 por producto, quebrado tanto menor que el
multiplicando cuanto es mayor la unidad que el miJtiplicador. |
Sin embargo se vé, que multiplicar medio por medio es lo mismo
que tomar la mitad de medio, y que la ley que sigue el producto
en su diminución respecto del multiplicando es la misma, con solo f
la mutación de voces , que el aumento que tiene respecto del mis
mo cuando se trata de los enteros.

La multiplicación de quebrados nos proporciona también la re- '
solución de algunos problemas que todos se reducen á determinar
el valor de un quebrado , ó de un quebrado de quebrado , cuando
estas cantidades se refieren á determinada especie de unidades; v.g-
si se nos preguntara cuanto valen de 5 ̂ ^tobas; la quinta parte
de 1(1 mitad de la tercera parte de un doblen, &c. respondería
mos , valiéndonos para ello de la multiplicación de quebrados, ob
servando la siguiente regla : multipl^tiese el numerador del que- " .
brado dado por la cantidad á quien se refiere, dividicudolo todo |
después por el denominador del mismo quebrado; advirciendo que ,

4 !
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para hacer la multiplicación dicha se verá ántes en cuantas par
tes puede dividirse la unidad principal de aquellas en que se ha
de valuar el quebrado para multiplicar por este número; á no ser
que se refiera á mas de una unidad de las principales como en el
primer egemplo, cuya resolución es la siguiente : multipliqúese el
7 del numerador por las 5 arrobas, y su producto 3 5 divídase por
el denominador 8 , y resultarán 4-I arrobas; en donde nos es desco
nocido el valor del quebrado que acompaña al entero para expresar
le en partes menores de la misma arroba, como, v. g., en libras:
para que esto se verifique, haremos cuenta que se nos pregunta
nuevamente ¿cuanto valen -I de arroba? en cuyo caso para satisfa
cer á la pregunta multiplicarémos el 3 por 25 libras de que se
compc^ la arroba, dividiendo su producto 75 por el 8 , y re
sultarán 94 libras, en donde hay todavia que valuar los -I de libra
en onzas, para lo cual una vez que se compone la libra de 16
onzas, multiplicarémos el numerador 3 por 16, y dividiendo su
producto 48 por el denominador 8,. nos saldi'á por último resul
tado 6 onzas : tomando ahora Jos diferentes valores de estos que
brados, dirémos que los !• de 5 arrobas valen , ó son lo mismo que
4 arrobas, 9 libras y 6 onzas.

Para resolver el segundo egemplo multiplicarémos entre sí los
quebrados dados, y el quebrado producto quedará sugeto á las va
luaciones indicadas; por tanto, siendo-aquellos ^ y |., cuyo.
producto es yV > qtieda reducida la cuestión á determinar cuanto
vale un treinta ave de doblon, cuya operación se hará del mismo
modo que la antecedente , y hallaiémos por resultado 2 reales, y

A  si hubiese quebrado de real le hubiéramos podido apreciar ha
ll ciendo segunda vez la multiplicación por 34, que son los mara

vedises que tiene el real, y partiendo después el producto por 30,
que es el denominador del quebrado producto. Cuando se llegue
a la ultima división; es decir, cuando ya no haya unidades meno
res en que apreciar el quebrado último , podrémos despreciarle con
tal que su numerador no pase de la mitad de las unidades del de- *
nominado!", y no tratándose de cosas muy preciosas. También po- '
drémos, siguiendo^ este orden, apreciarle por una unidad entera,
y agregarla a las últimas de especie menor, siempre que se veri
fique la circunstancia expresada-

JEl modo de proceder en la resolución de estas cuestiones, es
tan claro , y su fundamento tan perceptible, que no es necesario

L.
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explicar la demostración de su prácdca. En el primer egemplo se
vé claramente que hallar el valor de de 5 arrobas es tomar las
siete octavas partes de la misma cantidad, ó, lo que es lo mismo,
multiplica'r un quebrado por \\n entero. Así es que en él multipli
camos el I por c arrobas; pero si hubieran sido ̂  de arroba, hu
biéramos multiplicado por la misma resuelta en 2 5 libras. Esta di
ferencia que incluye (mirándola con atención) la regla dada al
principio , consiste en que en el primer caso el quebrado contiene
arrobas, y en el segundo por ser quebrado de ella contendría so
lamente libras: del mismo modo que ¿ de 20 doblones incluyen
■en sí un cierto numero de doblonesj pero ^ de un doblon solo in
cluyen un cierto número de reales ó pesos, &c. Por lo mismo el
■que se haga cargo de que éstas preguntas no son otra cosa «y-enmas
simples multiplicaciones, no necesitará ninguna advertencia para
entender bien su teoría.

V.

Dhism ds Quebrados.

' JL ara dividir un quebrado por otro sé multiplicará en cruz;
lésto es, el numerador del dividendo por el denominador del divi-
•sor, y el numerador del divisor por el denominador del dividendo;
el primer producto será el numerador , y el segundo el denomina
dor del quebrado cuociente : v. g. •.-•a-—

I X-f ,
Esta práctica se funda en que si damos un común denominador

á los dos quebrados propuestos, resultará | : t—= v — ^ f — H»
porque siendo ^ un quebrado, cuyo numerador y denominador
están representados por otros quebrados, pueden omitirse en ellos
los dos ochos que tienen de común, subsistiendo lo demás que re
sulta de k reducción de un común denominador: de aquí inferi-
rémos, que el dividir no es otra cosa qt^® hacer parte de la opera
ción dicha, por haberse de verificar en todos los casos la identidad
de números indicada.

Los casos que pueden ocurrir en esta operación , son : primero,
dividir un quebrado por otro : segundo, un número mixto por otro
de la misma especie: tercero, un número mixto por un quebrado:

...i.
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cuarto , un numero mixto por un entero, ó al revés: quinto , un
entero por un quebrarlo , ó al contrarioi, pero pueden reducirse
todos al primero del mismo modo y por el propio método que
en ks operaciones anteriores. Sin embargo , para proceder con el
orden que hasta aquí pondré á la vista un egemplo de-cada caso.

"  5x8
I ? Si tenemos que dividir 4 por , sera el cuociente

3x7

2?.Dívídaíise 3Ípor yserád^ali V.r-j=r^=||=i|4*

3? 64 divididos por |=V :f=^=-V;=í3TV- ■■
4?-i^ivídans0 3f por j ,.y tendremos y rixi=

I T

TT«

5? 'Divídanse \ por 4 enteros, y será la expresión ̂

4x9 ^ ,

■4=-f

>ío debemos olvidarnos Je Ja resoludon .en. factores siempre
que se pueda, aunque en los casos prepuestos no se ha. ofrecido-,
pues como de la operación do dividir viene á resultar una de
multiplicar, queda advertido, tratando de esta última, lo simplifi
cado de su cálalo cuando puede verificarse dicha resolución.

Tampoco debe admirarnos -que el resultado de las divisiones
de quebrados esté representado muchas veces por. números ente
ros , pues como el cuociente de toda división no quiere dedr otra
cosa que las veces que el ddvisor 'es contenido en el dividendo,
puede muy bieij estar este número de veces representado por un
cutero, sin que se oponga en nada á los principios establecidos.

Cuando se divide un quebrado por otro , resulta un cuociente
mayor que gj dividendo, y otro tanto mas cuanto el divisor es me
nor que la uniciad ; consecuencia inmediata de la división en ge
neral, que dejamos apuntada en otro lugar con solo la diferencia
de voces. ^ .

• •?*. • v;: 'j. j,V M
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. -•i.lw CAPITULO IV.
O&C

♦ ̂ isnoj-r ' j §. I. -• "'■■"Yf'-fij^ no
;  , . Vé'los mmeros denominados* - -

Ílntiéndense por números denominados aquellos que expraan
unidades de diferente? especies, como 2 años, 3 meses y 2 5. dias.

A primera vista se observa la diferente variedad de números
denominados que pueden ocurrir en dos cálculos, dimanada de las
diferentes subdivisiones que hacemos de la unidad en los varios
sistemas particulares de medidas, pesos, monedas, tiempo, &c.
Esta desemejanza de sistemas se echaría por tierra si nos convi
niéramos en un sistema general ; y en el caso de que fuese posi
ble poner en práctica este común convenio con la facilidad que
quisiéramos, preferiríamos el sistema décuplo; entonces el cálcu
lo de.los números denominados estaba reducido al explicado ya

*  de los enteros; pero conformándonos con los modos establecidos
• hasta aquí, y que en el dia rigen, advertimos que para el cálcu

lo que vamos á explicar, es necesario tener en la memoria, ó á la
vista, las diferentes divisiones de la unidad principal, según el ca
so de que se trate, cuya explicación expondrémos independiente
mente al fin de la Aritmética para que sirva de guia á los princi
piantes.

j. II.

Adición de los números denominados.

JPara sumar los números denominados empezaremos por las
unidades de menor especie, agregando i las siguientes las que re
sultaren de las sumas anteriores, del mismo modo que se hace con
los enteros j con la diferencia de que para componer las de especie
superior seguimos distintas leyes que en estos.

Supongamos que se hayan de sumar 26 arrobas, 5 libras y
14 onzas; i8 arrobas y 13 onzas; 15 libras y 7 onzas, y 21 ar
robas con 23 libras: en este caso se escribirán del modo siguiente,
y según queda dicho de los enteros:

i

í
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j.i-'-f sh: ̂ r.

arrobas. libras. onzas.

26 5 - 14

18 P 13
00 '  7
21 23 00

66 arrobas. 20 libras. 2 onzas.

Empezando á sumar por las onzas, hallaremos que componen éstas
2 libras y 2 onzas: pondremos las onzas debajo de la linea en el
lugar^rrespondiente: después juntaremos aquellas con las de su
especie, qué suman i arroba y 20 libras, y sentando éstas donde
las toca , llevarémos la arroba para juntarla con las de su especie:
observando la regla dada, sumarémos por fin las arrobas, y de to
da esta Operación resultará por último agregado ó suma 66
arrobas, ao -libras^^a onzas ,-^ue es el total de las 4 partidas pro
puestas. ^

Si en algún caso sucediere que la suma de cierta especie de
unidades compusiese una unidad cabal de la de especie superior , se
agregará á esta poniendo cero por suma de aquella especie de uni
dades.

§. III.

Substracción d^^tj^í^eros denominados.
-L ara restar uno de otro dos números denominados se tendrán

presentes en un todo las reglas dadas en los enteros, con la dife-
rencia arriba insinuada. Por tanto, si se hubiesen de restar 55 do-
' ̂5 reales y 28 maraveíifsiÍKle l < i doblones, c6 reales y3  ̂^®vedís^los escribiremos en está'forma ;

'51
55

reales.

56
45

maravedises.

32

28

96 II

y restando los maravedís ¿g los maravedís, y escribiendo su dife^
QQ a

'T

V. V

'■f
















































	PRIVILEGIO
	INTRODUCCION
	LISTA ALFABÉTICA
	TABLA DE LOS CAPÍTULOS Y MATERIAS
	HISTORIA DEL ARTE DE ESCRIBIR DESDE SU ORIGEN HASTA NUESTROS TIEMPOS
	I
	II
	III
	IV

	ARTE DE ESCRIBIR POR REGLAS Y CON MUESTRAS
	I
	II
	III

	DE LA PRACTICA
	I
	II
	III
	IV
	V
	VI
	VII
	VIII
	IX
	X

	DE LA ARITMETICA.
	I
	III
	IV

	Razon de las principales monedas., pesos y medidas que se usan en España



